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 La agencia del Sur Global en la 
gobernanza del nexo comercio-

clima: estrategias sudamericanas de 
diplomacia climática frente al EUDR y 

CBAM   
Global South Agency in Trade–Climate 
Governance: South American Climate 

Diplomacy Strategies in Response to the 
EUDR and CBAM 

Julieta Zelicovich*

resumen

Desde el lanzamiento del Pacto Verde Europeo en 2019, la Unión 
Europea ha situado la cuestión climática en el centro de su acción 
exterior, posicionando a la política comercial como un instrumen-
to clave para proyectar estándares ambientales y climáticos más 
allá de sus fronteras. Mediante medidas unilaterales con alcance 
extraterritorial, como el Mecanismo de Ajuste de Carbono en 
Frontera  (CBAM) y el Reglamento sobre Productos Libres de 
Deforestación (EUDR), Bruselas ha alterado el equilibrio entre 
comercio y cambio climático, en un contexto marcado por bajo 
crecimiento del comercio, asimetrías en el poder regulatorio y por 
una distribución desigual de los costos de adaptación. Este artículo 
propone analizar la agencia del Sur Global frente a estos desarrollos, 
un aspecto poco explorado en la literatura. Se pregunta qué tipo de 
posicionamientos y estrategias de diplomacia climática desplegaron 
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los países del Sur Global en el ámbito internacional frente a regu-
laciones verdes unilaterales al comercio impulsadas por la Unión 
Europea. A partir de estos interrogantes, el artículo se enfoca en 
el caso de Sudamérica para analizar sus acciones frente al CBAM 
y el EUDR entre 2019 y 2025. Se realiza un mapeo sistemático 
de las respuestas de cinco países de la región, construyendo una 
tipología de estrategias de diplomacia climática, y se examinan 
las condiciones bajo las cuales éstos deciden desplegar acciones 
favorables a la adopción de las medidas impulsadas por la UE, 
mediante un análisis cualitativo comparado (QCA).

Palabras clave: Agencia del Sur Global – diplomacia climática – 
CBAM – EUDR. 

ABSTRACT

Since the launch of the European Green Deal in 2019, the Euro-
pean Union has placed the climate issue at the center of its external 
action, positioning trade policy as a key instrument for projecting 
environmental and climate standards beyond its borders. Through 
unilateral measures with extraterritorial reach, such as the Carbon 
Border Adjustment Mechanism (CBAM) and the EU Deforestation 
Regulation (EUDR), Brussels has altered the balance between trade 
and climate change, in a context marked by low trade growth, 
asymmetries in regulatory power, and an unequal distribution of 
adaptation costs. This article proposes to analyze the agency of 
the Global South in response to these developments, an aspect that 
has received little attention in the literature. It asks what types of 
positions and climate diplomacy strategies Global South countries 
have deployed in international arenas in response to unilateral 
green trade regulations promoted by the European Union. Buil-
ding on these questions, the article focuses on the case of South 
America to examine its strategies vis-à-vis CBAM and the EUDR 
between 2019 and 2025. A systematic mapping of the responses of 
five countries in the region is carried out, constructing a typology 
of climate diplomacy strategies. Then, the paper examines the 
conditions under which these countries choose to adopt positions 
favorable to EU-driven measures, using a qualitative comparative 
analysis (QCA) approach.

Keywords:  Global South agency – climate diplomacy – CBAM – 

EUDR. 
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1.- Introducción

Desde el lanzamiento del Pacto Verde Europeo en 2019, la Unión Europea 
ha situado la cuestión climática en el centro de su estrategia económica y de 
su acción exterior (Bauerle Danzman & Meunier, 2024). En este marco, la 
política comercial ha adquirido un papel creciente como instrumento para 
proyectar estándares ambientales y climáticos más allá de las fronteras euro-
peas. Esta tendencia refleja una transformación más amplia en la gobernanza 
económica internacional, en la que el comercio comienza a ser utilizado no 
solo para promover la liberalización de mercados, sino también para difun-
dir normas regulatorias vinculadas con la transición ecológica (Brandi et al., 
2025; Hsieh, 2025). En consecuencia, la dimensión climática se ha integrado 
progresivamente en la arquitectura de la política comercial europea, redefi-
niendo los instrumentos y objetivos de su acción externa.

La Unión Europea ha recurrido a distintos mecanismos para avanzar en 
esta agenda. Por un lado, ha promovido nuevos instrumentos de gobernanza 
a través de la actualización de acuerdos comerciales existentes, la negocia-
ción de nuevos acuerdos y el desarrollo de memorandos de entendimiento y 
alianzas sectoriales en áreas vinculadas con la transición energética, las ca-
denas de valor sostenibles y las materias primas críticas. Por el otro, Bruse-
las ha impulsado regulaciones unilaterales con impacto extraterritorial que 
condicionan el acceso al mercado europeo al cumplimiento de determinados 
estándares ambientales. Entre ellas se destacan el Mecanismo de Ajuste de 
Carbono en Frontera  (CBAM) y el Reglamento sobre Productos Libres de 
Deforestación (EUDR), ambos diseñados para evitar la fuga de emisiones o 
de prácticas ambientales no sostenibles hacia terceros países. En conjunto, 
estas iniciativas reflejan un esfuerzo por “externalizar” las normas climá-
ticas europeas, ampliando su alcance regulatorio en el sistema económico 
internacional y cambiando el enfoque regulatorio “de los productos a los 
procesos” (Mendoza, 2026).

Este giro tiene implicancias relevantes para los países exportadores agrí-
colas, mayormente situados en el Sur Global1. Estos países, cuyas especiali-

1 El concepto de Sur Global se presenta como una metacategoría (Haug et al., 2021) que da 
sentido a las acciones de estos estados, incluso en ausencia de una coordinación explícita entre 
ellos. Este término busca reconocer la asimetría en la contribución de los países al cambio 
climático y la diferente vulnerabilidad  ante dicho fenómeno, al tiempo que remarca la agencia 
de este conjunto de actores en el abordaje de problemáticas de alcance global, en línea con Hirst 
et al (2024); Tokatlian y Merke (2024); Zelicovich y Actis (2025).
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zaciones exportadoras se concentran 
en recursos naturales y productos 
agroalimentarios, tienen alta vulnera-
bilidad climática, enfrentan elevados 
costos de adaptación, y —además—, 
en muchos casos, sus economías de-
penden de las exportaciones al mer-
cado europeo. En este contexto, la 
incorporación creciente de requisitos 
climáticos y ambientales en la polí-
tica comercial europea ha alterado 
el equilibrio entre comercio y cam-
bio climático. Ello ha generado de-
bates en torno a la legitimidad, los 
efectos distributivos y la compatibili-
dad de estas iniciativas con las reglas 
del comercio internacional (Pauw et 
al., 2022; Bye et al., 2025; Gilbert, 
2024; Maliszewska et al., 2025; Otto, 
2025). 

Gran parte de la literatura existen-
te sobre el vínculo entre comercio y 
cambio climático en la política euro-
pea ha tendido a concentrarse en el 
análisis de la agencia regulatoria de 
la Unión Europea, examinando su 
capacidad para proyectar normas y 
estándares hacia el exterior (Brad-
ford, 2020; Ramos, 2023; Bauerle 
Danzman & Meunier, 2024). Sin em-
bargo, se ha prestado menor atención 
a las respuestas que estas iniciativas 
han suscitado en los países socios, en 
particular en el Sur Global (Overland 
& Sabyrbekov, 2022; Byiers & Me-
dinilla, 2024). 

Este vacío en la literatura resulta 
paradójico: siendo la gobernanza del 
nexo clima-comercio un problema de 
alcance global, el desarrollo de po-
líticas internacionales cooperativas, 
de competencia o conflicto resulta 
determinante en el nivel de ambición 
y efectividad de implementación, así 
como en los efectos distributivos 
(Yamin, 2024; Merke, 2025; Buzan, 
2025; Rietig, 2025). De allí que los 
incentivos para cooperar internacio-
nalmente sean diferentes entre los 
distintos países y que entender cómo 
y cuándo se despliegan herramien-
tas de cooperación y disputa en el 
escenario internacional resulte clave, 
tanto en términos conceptuales como 
prácticos. 

Este trabajo busca contribuir a 
llenar parte de ese vacío relativo a 
la agencia del Sur Global y las di-
námicas de cooperación analizando 
las estrategias desplegadas por los 
países sudamericanos frente al nexo 
entre comercio y cambio climático 
promovido por Bruselas. Impulsado 
por el interrogante general sobre la 
agencia del Sur Global en la gober-
nanza del nexo entre comercio-clima, 
se plantean las siguientes preguntas 
específicas: ¿qué tipos de posiciona-
mientos adoptan los países sudame-
ricanos frente al CBAM y al EUDR 
en sus acciones internacionales? ¿qué 
estrategias de diplomacia climática 
despliegan? ¿qué rol desempeña la 
coordinación intrarregional en esas 
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estrategias? y ¿bajo qué condiciones 
los países optan por estrategias orien-
tadas a la adopción de los requeri-
mientos europeos en la gobernanza 
del nexo comercio–clima?

A partir de un mapeo sistemático 
de posicionamientos oficiales, políti-
cas públicas y acciones diplomáticas, 
se construye una tipología de las es-
trategias adoptadas por los países de 
la región. Sobre esta base, el trabajo 
analiza los principales núcleos de ten-
sión emergentes en la relación entre 
Europa y Sudamérica en materia de la 
gobernanza del nexo entre comercio 
y el cambio climático. Asimismo, se 
exploran las condiciones que inciden 
en el desarrollo de acciones orienta-
das a la adopción de las regulaciones 
bajo análisis.

En la siguiente sección se analiza 
la incorporación del cambio climáti-
co en la política comercial europea y 
los instrumentos utilizados para pro-
yectar esta agenda hacia el exterior. 
Seguidamente, se discuten los fun-
damentos conceptuales de la agen-
cia del Sur Global en la diplomacia 
climática. Luego, se presenta la estra-
tegia metodológica del mapeo de las 
respuestas sudamericanas. En cuarto 
lugar, se desarrolla la tipología de 
estrategias adoptadas por los países 
de la región y se discuten sus princi-
pales determinantes. Por último, se 
exploran bajo qué combinaciones de 
condiciones los países optan por es-
trategias orientadas a la adopción del 
CBAM y EUDR.

2. La externalización climática de la política 
comercial europea

En el año 2019 la UE dio un giro 
importante en su política comercial 
estratégica, al impulsar el Pacto Ver-
de Europeo, conocido como “Green 
Deal”. Esta política manifiesta una 
toma de posición por parte de la UE 
respecto de la priorización de la sus-
tentabilidad y los compromisos de 
descarbonización de forma transver-
sal en todas sus políticas, en el marco 
de una reevaluación estratégica de 
su rol en el cambiante contexto in-
ternacional (Zelicovich, 2025). Con 

el Green Deal, la UE se propuso re-
ducir un 50% sus emisiones para el 
2030 y ampliar sus capacidades en 
innovación, tecnologías limpias e in-
fraestructura ecológica, posicionán-
dose como líder global. Para ello ha 
desplegado un conjunto de legislacio-
nes y mecanismos de financiamiento 
para apoyar y expandir lo que ellos 
llaman “transición justa”. 

A partir de la comunicación de 
la Comisión Europea al Parlamento 
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Europeo “Trade Policy Review - An 
Open, Sustainable and Assertive Tra-
de Policy” de 2021, la política comer-
cial tuvo un lugar clave en esa meta. 
La política comercial de la UE adop-
tó las herramientas disponibles para 
combatir el cambio climático como 
una prioridad. Esto incluyó tanto el 
refuerzo de la dimensión de sosteni-
bilidad de los acuerdos de libre co-
mercio como la sanción de medidas 
unilaterales con efectos extraterrito-
riales, donde se inscriben el CBAM 
y el EUDR.

Al buscar promover la sostenibi-
lidad a través de los acuerdos co-
merciales (Tosun & Heinz-Fischer, 
2022), la UE se basó en su poder de 
mercado como fuente de capacidad 
negociadora, combinándolo con es-
trategias de legitimación basadas 
en el consenso con sus socios y el 
apego al derecho internacional. En 
2022, estableció una serie de prio-
ridades para el desarrollo sostenible 
en los acuerdos comerciales, que im-
plicaron un enfoque de cooperación 
más proactivo, la transversalización 
de la sostenibilidad más allá de los 
capítulos de comercio y desarrollo 
sostenible y el fortalecimiento de las 
capacidades de monitoreo y cumpli-
miento —incluyendo la posibilidad 
de sanciones comerciales en casos 
de incumplimiento de compromi-
sos climáticos o laborales, así como 
una mayor participación de la socie-
dad civil— (European Commission, 

2022). La renegociación de los acuer-
dos con México y Chile y la negocia-
ción del acuerdo de asociación con el 
Mercosur, ilustran estas tendencias 
en el vínculo entre la UE y la región 
latinoamericana.

Sin embargo, el componente más 
disruptivo de la nueva estrategia eu-
ropea fue el recurso a instrumentos 
unilaterales, con alcance extraterrito-
rial, donde no hay negociación con 
las contrapartes afectadas y es cues-
tionada su legitimidad en el marco 
de la gobernanza del comercio inter-
nacional. En ese marco, el CBAM es 
un instrumento de política ambien-
tal que abarca a las importaciones 
europeas de cemento, hierro y acero, 
aluminio, algunas industrias quími-
cas (fertilizantes e hidrógeno), y elec-
tricidad. El CBAM complementa el 
mercado de permisos de emisión de la 
UE creando un mecanismo de ajuste 
sobre el costo del carbono incorpora-
do en los productos importados a la 
UE. De acuerdo a las autoridades eu-
ropeas, este mecanismo busca evitar 
la “fuga de carbono”, disuadiendo 
mediante la imposición de un aran-
cel la reubicación de la producción a 
países con políticas de descarboniza-
ción consideradas menos ambiciosas 
por Bruselas. Así los importadores de 
bienes de países no pertenecientes a la 
UE asumen costes de carbono equiva-
lentes por las emisiones incorporadas 
de los bienes importados. 
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La medida fue anunciada por pri-
mera vez en 2019. Su aprobación se 
produjo en mayo de 2023, tuvo un 
período de aplicación parcial has-
ta 2025 y finalmente entró en vi-
gor de forma plena el 1 de enero de 
2026, tras la incorporación de un 
paquete de simplificación adoptado 
en octubre de 2025 —Reglamento 
2025/2083— (European Commis-
sion, 2024). Algunas particularida-
des de la iniciativa que resultan con-
troversiales han sido, por un lado su 
complejidad técnica y el costo para 
las PyMEs, y por otro, su cuestionada 
compatibilidad con las regulaciones 
de la Organización Mundial de Co-
mercio, o su baja consideración de las 
asimetrías de desarrollo de los países 
afectados y sus efectos distributivos 
económicos y geopolíticos (da Silva 
Pereira da Conceição, 2024; Zhang 
& Sovacool, 2024).

El EUDR, por su parte, fue intro-
ducido en una propuesta de la Comi-
sión Europea de 2019 y aprobado en 
2023. Bajo esta regulación, quienes 
destinen y comercialicen sus produc-
tos en el mercado europeo tendrán 
que demostrar que dicha producción 
no se originó en terrenos de defores-
tación reciente o que hayan contri-
buido a la degradación de bosques, 
tomando como fecha de referencia 
el 31 de diciembre de 2020. De este 
modo, bajo una lógica de “diligen-
cia debida” se genera una obliga-
ción de registro de geolocalización 

y certificación que afecta a toda la 
cadena de valor de productos como 
aceite de palma, ganado vacuno, soja, 
café, cacao, madera, caucho y pro-
ductos derivados de esas materias pri-
mas (como carne vacuna, muebles o 
chocolate). Para la evaluación de ries-
go, la UE ha clasificado los países en 
tres niveles de riesgo a partir de una 
metodología propia: bajo, estándar 
y alto, aplicando luego esta clasifica-
ción para determinar la intensidad de 
los controles de diligencia debida a 
los que están sujetos los operadores.

La aplicación de estas medidas, 
inicialmente prevista para el 30 de 
diciembre de 2025 para grandes ope-
radores y para el 30 de junio de 2026 
para las pequeñas empresas, se pos-
puso un año debido a presiones do-
mésticas e internacionales. Entre las 
primeras, el EUDR ha sido criticado 
por su elevada carga administrativa, 
costos de cumplimiento para pymes, 
falta de preparación homogénea en-
tre los Estados miembros de la UE y 
riesgo de disrupciones en cadenas de 
suministro. En el plano internacional, 
al igual que con el CBAM, los cues-
tionamientos pasan por su compa-
tibilidad con las regulaciones de la 
Organización Mundial del Comer-
cio (OMC), pero también respecto 
de la metodología con la que se ha 
desarrollado la medición de riesgos 
y los altos costos de cumplimiento, 
especialmente para los productos 
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agrícolas PyMEs de los países en de-
sarrollo (Mahiques et al., 2024). 

En conjunto, el CBAM y EUDR 
proyectan importantes cambios en 
los flujos de comercio internacional 
y los modos de producción, tenien-
do en cuenta el alcance del mercado 
europeo y las características de los 
productos afectados. Los umbrales 
respecto de cómo se distribuyan los 
costos, los ganadores y perdedores 

de estas medidas, así como su sos-
tenibilidad, dependen de cómo sean 
receptados por los mercados afecta-
dos: una oposición sostenida puede 
quebrar la legitimidad de la medida y 
encarecer los costos europeos; adop-
ciones tempranas, en contraste, pue-
den generar ventanas de oportunidad 
para productores y consumidores.. 
En este sentido resulta relevante es-
tudiar las respuestas internacionales. 

3. La conceptualización de la agencia del Sur Global 
en la diplomacia climática

El concepto de “agencia” es am-
pliamente utilizado en los estudios 
de relaciones internacionales, aunque 
pocas veces se delimita su alcance. La 
agencia alude a la capacidad de un 
actor en el sistema internacional para 
producir efectos sobre la gobernanza 
de un área o tema (Karlsson-Vinkhu-
yzen et al., 2022). Esta agencia está 
asociada al poder y estrategia de los 
actores para sostener esa competen-
cia en los distintos contextos de po-
laridad internacional (Aggarwal & 
Kenney, 2023; Zelicovich & Actis, 
2025). De allí que sea discutida la 
agencia del Sur Global, y el papel 
de estos países como “rule-takers” 
o también como “rule-shakers” y 

“rule-makers”(Odell, 2010; Narlikar, 
2019; Aydin, 2021).

En esta investigación entendemos 
la agencia del Sur Global en la gober-
nanza del nexo entre comercio y cli-
ma como la capacidad de los Estados 
de desplegar estrategias de diploma-
cia climática que, aun en contextos 
de asimetría en el poder regulatorio, 
les permiten incidir en la configura-
ción, implementación y contestación 
de regulaciones verdes con efectos 
comerciales. Esta capacidad se ex-
presa en la posibilidad de gestionar 
los efectos distributivos derivados 
de la proyección extraterritorial de 
estándares ambientales y comercia-
les —como el CBAM y el EUDR—
, así como de defender y promover 
sus intereses en términos de acceso 
a mercados, adaptación productiva 
y posicionamiento internacional. En 
este sentido, la agencia se contrapo-
ne a respuestas pasivas o meramente 
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reactivas, y remite a formas activas 
de intervención que buscan moldear 
tanto las reglas como sus condiciones 
de aplicación.

Esta agencia se vincula, en nues-
tro argumento, con el despliegue de 
las estrategias de diplomacia climá-
tica. Esta suele definirse a partir de 
las acciones y comportamientos in-
tencionales de los estados, dirigidos 
tanto a otros estados como a actores 
no estatales, para gestionar la degra-
dación ambiental (Braveboy-Wagner, 
2008). Si bien el foco suele estar en 
la Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climá-
tico (CMNUCC), el despliegue de 
la externalización de la política cli-
mática europea lleva a incorporar 
otros ámbitos y acciones al estudio. 
Así focalizamos aquí en las acciones 
que los países sostienen en el ámbi-
to internacional como respuestas a 
las regulaciones verdes unilaterales, 
explorando las dinámicas que se de-
sarrollan también en los foros de co-
mercio y en las relaciones bilaterales 
de los actores. 

En estas arenas los antecedentes 
de investigaciones sobre diplomacia 
climática son pocos, dada la com-
plejidad y novedad del tema. Ramos 
(2023), Byiers y Medinilla (2024) y 
Otto (2025) han realizado los prime-
ros mapeos de respuestas internacio-
nales que incluyen a países del Sur 
Global. Sus investigaciones permiten 
identificar variables claves como las 

de “posicionamiento político” fren-
te a las regulaciones (Otto, 2025) y 
de “estrategias de respuestas” (Byiers 
& Medinilla, 2024; Ramos, 2023). 
Sin embargo sus estudios tienden a 
relegar los casos de América Lati-
na, y centrarse en el CBAM y no en 
el EUDR. Además, ninguno de estos 
antecedentes ha intentado elaborar 
un registro sistemático de las respues-
tas estudiadas a lo largo del período.

La descripción y análisis de la 
agencia del Sur Global en la gober-
nanza del nexo comercio-clima y sus 
estrategias de diplomacia climática 
ha de partir de entender el “lugar” 
de estos actores, a partir de su expo-
sición a las medidas ambientales, su 
estrategia de adaptación y su estrate-
gia de inserción internacional, donde 
intervienen variables materiales, ins-
titucionales y simbólicas (Otto, 2025; 
Zelicovich & Actis, 2025). Como 
resultado, los países manifiestan di-
ferentes posicionamientos frente al 
CBAM y EUDR. Byiers & Medini-
lla (2024) sugieren cuatro respues-
tas posibles: descarbonizar, emular, 
desafiar y evitar, y la construcción de 
un continuum narrativo que va de la 
indignación e impugnación a la opor-
tunidad. Ramos (2023) clasifica las 
posiciones entre alineamiento y opo-
sición. Otto (2025) por su parte, pro-
pone cuatro alternativas: cobertura, 
oposición, cooperación y adopción. 
Sintetizando estas distintas alterna-
tivas, conceptualizamos cuatro tipos 
de respuestas: la oposición directa a 
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los modos europeos de regulación; la 
formulación de propuestas de refor-
ma; la adaptación condicionada al 
acceso a asistencia técnica y finan-
ciera; y la adaptación competitiva, 
orientada a capitalizar los “activos 
verdes” locales.

Junto al posicionamiento, se ubi-
ca el “cómo” de esa agencia del Sur 
Global. La diplomacia climática des-
pliega además diferentes conjuntos 
de acciones. En este sentido la lite-
ratura es amplia, nutriéndose de los 
estudios de negociaciones de distin-
tos regímenes internacionales. La for-
mación de coaliciones y “clubes de 
carbono”, la apelación a principios 
normativos y justicia distributiva sue-
len ser formas recurrentes (Byiers & 
Medinilla, 2024; Odell, 2010; Zhang 
& Sovacool, 2024). En el caso de 
países del Sur Global, el ejercicio de 
la soberanía estatal en foros multi-
laterales suele utilizarse para ganar 

“voz” y presencia y moldear narra-
tivas (Braveboy-Wagner, 2008; Nar-
likar, 2019). El accionar internacio-
nal frente al CBAM y EUDR suele 
desplegarse como una herramienta 
que acompaña una economía polí-
tica doméstica, y en este sentido, se 
presenta muchas veces como meca-
nismo que potencia y amplifica las 
posiciones domésticas frente a esas 
regulaciones (Otto, 2025; Overland 
& Sabyrbekov, 2022).

Finalmente, respecto de las confi-
guraciones causales que acompañan 
estos posicionamientos y estrategias 
internacionales, la literatura no es 
concluyente. Si bien algunos traba-
jos sugieren variables relevantes —
como la exposición económica a las 
medidas o los alineamientos interna-
cionales—, existe escasa sistematiza-
ción sobre cómo estas condiciones se 
combinan para dar lugar a distintos 
tipos de respuestas. Es reconocida, 
sin embargo, la heterogeneidad de 
respuestas al interior del Sur Global 
y su elevado pragmatismo (Colgan 
& Genovese, 2025; Otto, 2025). Un 
punto importante es que no hay una 
identificación de configuraciones cau-
sales que expliquen cuándo los paí-
ses cooperan, aún si se reconocen los 
efectos positivos de la cooperación 
(Yamin, 2024; Merke, 2025; Buzan, 
2025; Rietig, 2025) —entendiendo 
aquí por cooperación el ajuste mutuo 
de políticas de forma coordinada con 
miras a un fin compartido2.

2  De acuerdo a Keohane “la cooperación 
intergubernamental se lleva a cabo cuando las 
políticas seguidas por un gobierno son consi-
deradas por sus asociados como un medio de 
facilitar la consecución de sus propios objeti-
vos, como resultado de un proceso de coordi-
nación de políticas” (Keohane, 1984:74).	
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4. Estrategia metodológica: mapeo de respuestas 
sudamericanas

La investigación siguió un dise-
ño mixto de tipo comparado, que 
combina la observación sistemática 
de eventos con el análisis de estadís-
tica descriptiva y correlacional, y la 
aplicación de un análisis cualitati-
vo comparado (QCA) para aislar las 
condiciones que inciden sobre el des-
pliegue de estrategias de diplomacia 
climática tendientes a la adopción del 
CBAM y EUDR. 

En una primera etapa, se constru-
yó una base de datos original3 que 
releva las respuestas de diplomacia 
climática frente al CBAM y el EUDR 
entre 2019 y 2025, a partir de fuen-
tes oficiales, intervenciones en foros 
internacionales y documentos de po-
lítica4. Sobre esta base, se aislaron 
las experiencias de cinco países de 
la región: Argentina, Brasil, Chile, 

3 La Base de Datos sobre Estrategias Interna-
cionales frente a las Regulaciones Verdes del 
Comercio incluye observaciones para 13 paí-
ses del Sur Global y fue elaborada por la 
autora como parte de un Convenio de Asis-
tencia Técnica entre el CONICET, la Univer-
sidad Nacional de Rosario y Fundar, entre 
septiembre de 2025 y enero de 2026.	

4 En julio de 2019 fue presentada por primera 
vez la idea del impuesto al carbono en frontera, 
por parte del European Economic and Social 
Committee (Plosceanu, 2019). Septiembre de 
2025 fue el momento de inicio de esta inves-
tigación, disponiéndose a partir de ese punto 
la recolección de datos y buscando obtener el 
mayor nivel de actualidad posible.

Colombia y Ecuador5, y se identi-
ficaron patrones de comportamien-
to y asociaciones preliminares entre 
variables relevantes. En una segunda 
etapa, se empleó QCA como estra-
tegia inferencial para examinar con-
figuraciones causales y determinar 
bajo qué combinaciones de condicio-
nes emergen estrategias de diploma-
cia climática orientadas a la adopción 
del CBAM y EUDR. 

Los cinco países sudamericanos 
analizados presentan grados dife-
renciados de exposición y a las re-
gulaciones ambientales europeas del 
CBAM y EUDR (tabla 1). Brasil y 
Argentina concentran los mayores 
volúmenes exportadores del grupo 
y mantienen una relación comercial 
significativa con la Unión Europea 
(14% y 11% de sus exportaciones 
totales, respectivamente), además de 
registrar una elevada participación 
de productos potencialmente alcan-
zados por la EUDR dentro de sus ex-
portaciones al bloque (37% y 32%). 

5 Se siguió una estrategia de muestreo por 
conveniencia, incluyendo aquellos países de 
Sudamérica para los cuales existían datos dis-
ponibles en la base. No obstante, los casos 
seleccionados capturan la heterogeneidad de 
la región y presentan variación en sus posicio-
namientos internacionales frente al CBAM y 
al EUDR, lo que permite maximizar la varia-
ción en las configuraciones analizadas y for-
talecer la inferencia en términos de relevancia 
teórica.
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Colombia y Ecuador presentan tam-
bién una inserción relevante en el 
mercado europeo —16% y 13% de 
sus exportaciones totales— aunque 
con una menor exposición relativa 
a los sectores afectados por la regu-
lación. Chile, en contraste, exhibe el 
perfil de menor vulnerabilidad co-
mercial a estas medidas, dado que 
solo 8% de sus exportaciones totales 
se destinan a la UE y apenas 5% de 
sus ventas a la UE corresponden a 
sectores afectados por el EUDR. 

A su vez, Chile, Colombia y Ecua-
dor cuentan con acuerdos comercia-
les con la UE y muestran mayor adop-
ción de instrumentos domésticos de 

política climática, mientras que Ar-
gentina y Brasil carecen de acuer-
dos vigentes con el bloque durante el 
período estudiado, configurando así 
distintos puntos de partida estructu-
rales para responder a las regulacio-
nes verdes europeas.

Estas diferencias se combinan con 
asimetrías en la contribución a emi-
siones de carbono y vulnerabilidad 
climática: Brasil representa más del 
3% de las emisiones globales y posee 
la mayor economía del grupo, mien-
tras que Ecuador y Colombia presen-
tan los mayores niveles de vulnerabi-
lidad climática relativa, de acuerdo al 
UNDP-Climate Promise. 

Tabla 1: Países Sudamericanos seleccionados. 
Principales indicadores

La base de datos registra toda 
iniciativa, intervención o posiciona-
miento realizado por un Estado o 
sus representantes que implique una 
interacción directa con actores ex-
ternos —otros Estados, organismos 
internacionales, bloques regionales o 
foros multilaterales—, y que busque 

incidir en el entorno regulatorio, nor-
mativo o político global vinculado a 
las regulaciones verdes al comercio 
de carácter unilateral, priorizando 
el EUDR y CBAM. 

Estas acciones pueden adop-
tar formas diplomáticas, técnicas, 
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financieras o comunicacionales, y 
ocurren tanto en espacios institucio-
nalizados (como la OMC, la UE o el 
BRICS) como en instancias bilate-
rales o plurilaterales ad hoc. No se 
incluyen, por lo tanto, dentro de la 
base aquellas medidas puramente do-
mésticas, aunque puedan tener pro-
yección internacional, a menos que 
formen parte de un proceso explícito 
de diálogo o negociación con actores 
externos. El criterio central para su 
inclusión es que la acción constitu-
ya un gesto de proyección externa 
del Estado, orientado a influir o res-
ponder a dinámicas internacionales 
vinculadas con el CBAM o el EUDR.

Los datos que integran la base fue-
ron obtenidos a partir de un rastreo, 
sistematización y codificación ma-
nual de fuentes primarias y secun-
darias vinculadas a la política exte-
rior y la diplomacia económica de 
los países seleccionados. Las fuentes 
primarias incluyeron documentos ofi-
ciales de estos países así como de or-
ganismos internacionales, abarcando 
comunicaciones de las distintas áreas 
del poder ejecutivo de los países se-
leccionados, publicadas en los sitios 
web oficiales de los gobiernos. Tam-
bién actas de reuniones bilaterales o 
de comités conjuntos; declaraciones 
ministeriales y comunicados conjun-
tos, y los registros de organismos in-
ternacionales. En fuentes secundarias, 
se relevaron portales de noticias res-
pecto de eventos, acciones y declara-
ciones de los países que integran la 

muestra, tanto en idioma inglés como 
en español. En todos los casos se re-
currió a la triangulación de fuentes, 
buscando validar los contenidos de 
las noticias con las respectivas fuen-
tes primarias.

Se procedió con una codificación 
analítica interpretativa. Para cada 
una de las iniciativas observadas se 
extrajeron los metadatos descriptivos 
de acción internacional y se procedió 
a la codificación en cuatro categorías 
de elaboración propia, en base a los 
debates de la literatura especializada:

1. Posición de políticas frente al 
CBAM y EUDR  (policy_posi-
tion): identifica la postura frente 
al CBAM y al EUDR, con cuatro 
valores posibles: adaptación com-
petitiva, adaptación condicionada, 
reforma u oposición.

2. Tipo de acción internacional 
(action_type): clasifica el instru-
mento utilizado, incluyendo di-
plomacia tradicional, diplomacia 
económica, acuerdo internacional, 
señalización legal, diálogo políti-
co y declaración pública.

3. Nivel de acción (action_level): 
indica la escala o alcance de la 
intervención, diferenciando uni-
lateral, bilateral o plurilateral, y 
mapea los socios que intervienen 
en la iniciativa
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4. Propósito estratégico (strategic_
purpose): refleja la finalidad de la 
acción, como cooperación finan-
ciera, impugnación legal, cons-
trucción narrativa, negociación 
o cooperación técnica6.

Esta codificación fue manual, es-
tuvo orientada por las discusiones 
teóricas en cada dimensión, y se basó 
en la lectura de los documentos y co-
municados asociados a cada registro. 
Posteriormente, se verificó la consis-
tencia interna entre las categorías, se 
eliminaron duplicaciones y se revi-
saron los registros con información 
incompleta o ambigua (por ejemplo, 
eventos repetidos para un mismo país 
y fecha)7.

El análisis de los datos se reali-
zó en dos etapas: primeramente se 
realizó un análisis de estadística des-
criptiva y correlacional de los datos, 

6  Cabe aclarar que aquí referimos a coopera-
ción técnica y financiera como aspectos de la 
cooperación al desarrollo, definida como “un 
área de política pública que comprende la 
transferencia de recursos financieros (reem-
bolsables y/o no reembolsables) como el inter-
cambio de capacidades genuinas hacia un país 
con el objetivo de promover el desarrollo 
económico y social” (Malacalza, 2014: 164).	

7  En casos de acciones diplomáticas en las 
que participaron más de uno de los países de 
la muestra, dicha acción diplomática fue regis-
trada tantas veces como países de la muestra 
estaban involucrados. El hecho de realizar una 
acción conjunta entre el país A y B, implica en 
nuestra base de datos el registro de dos accio-
nes, una por cada uno de los países, siendo 
que A y B integrasen nuestra muestra.

focalizando en identificar patrones 
de comportamiento en las respues-
tas internacionales frente al CBAM y 
EUDR. En segunda instancia se rea-
lizó un análisis de configuraciones 
causales (fsQCA) para explorar la 
incidencia de condiciones intervinien-
tes sobre el desarrollo de una diplo-
macia climática tendiente a la adop-
ción del EUDR y CBAM, tales como 
la relevancia del mercado europeo 
como mercado de exportación para 
los países de la región, la existencia 
previa de acuerdos de libre comercio 
entre las partes, el nivel de madura-
ción regulatoria del CBAM y EUDR 
en Europa y la misma interacción 
bilateral de estos países con Bruselas.
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5. Tipología de la diplomacia climática sudamericana 
frente al CBAM y el EUDR y sus condiciones

Entre julio de 2019 y septiembre 
de 2025 se registran 91 acciones in-
ternacionales por parte de Argentina, 
Brasil, Chile, Colombia y Ecuador 
frente al CBAM y EUDR. Este acti-
vismo internacional evidencia un es-
fuerzo por desarrollar la agencia de 
la región en la gobernanza interna-
cional del comercio, haciendo de las 
relaciones internacionales una are-
na de disputa por la regulación del 
nexo entre comercio y adaptación 
climática. 

La región exhibe un nivel de acti-
vismo más intenso que otras regiones 

del Sur Global (con un promedio 
18,2 acciones por país vs 14,6 en los 
demás casos contenidos en la base) 
y una concentración de acciones que, 
contrario a lo previsto en la literatura 
previa, se concentra en el EUDR y no 
en el CBAM (figura 1). Sudamérica 
tiene además mayores niveles pro-
medio de oposición relativa en sus 
acciones internacionales que el resto 
de países del Sur Global (figura 2). 

Estas dos observaciones configu-
ran una singularidad de la región 
como actor en la gobernanza del 
nexo comercio-cambio climático.

 

Figura 1: Comparación del nivel de activismo y de las posiciones    
políticas sudamericanas ante el CBAM y EUDR
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Las acciones internacionales des-
tinadas a la oposición al CBAM y 
EUDR explican el 67% del activis-
mo internacional de la región sud-
americana en el período estudiado. 
La diplomacia climática orientada la 
reforma de las medidas en cuestión 
es el 11 % del total observado, en 
tanto que la adaptación condiciona-
da y competitiva son el 13% y 8%, 
respectivamente. 

La región, sin embargo, no es ho-
mogénea, ni en intensidad ni en posi-
cionamiento. Por el contrario, la Sud-
américa exhibe mucho pragmatismo 
y una moderada cohesión (figura 3). 

Frente a las regulaciones climáticas 
europeas, Brasil fue el país más ac-
tivo, seguido de Argentina, Ecuador 
y Colombia y último Chile. Este ac-
tivismo, además, ha adoptado diver-
sas posiciones políticas frente a las 
regulaciones unilaterales al comercio, 
tanto entre los países como al inte-
rior de estos. 

Argentina y Brasil concentran el 
mayor volumen de acciones registra-
das en la base de datos —aproxima-
damente 23 y 25 iniciativas respec-
tivamente a lo largo del período— y 
exhiben la postura opositora más 
consistente y sostenida: en ambos 

Figura 2: Intensidad de la oposición a las regulaciones verdes unilaterales 
al comercio de Sudamérica en comparación con el resto del Sur Global
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casos, entre el 75% y el 85% de las 
iniciativas internacionales expresan 
un rechazo explícito al contenido o 
al modo de implementación de las 
regulaciones europeas. Ecuador y 
Colombia parten de un perfil similar, 
aunque con menor intensidad, mien-
tras que Chile se configura desde el 
inicio del período como el único caso 
de orientación predominantemente 
adaptativa, con aproximadamente el 
65% de sus iniciativas encuadradas 
en la adaptación competitiva. 

Los argumentos principales 
que presentan estas acciones de 

diplomacia climática de la región 
refieren al respeto del principio de 
responsabilidades comunes pero di-
ferenciadas, pidiendo que se reconoz-
can en la gobernanza del nexo co-
mercio-clima los distintos niveles de 
desarrollo económico, así como a la 
importancia de que se cumplan los 
compromisos de financiamiento cli-
mático y transferencia de tecnología. 
A su vez, se rechaza el carácter unila-
teral de las medidas, y se argumenta 
que medidas comerciales que mejo-
ren el acceso a mercado y faciliten el 
comercio en vez de imponer barreras 

Figura 3: Activismo y posición política frente al CBAM y EUDR,            
por país y año
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—como el CBAM y EUDR— podrían 
dar mejores resultados. 

Con foco específico en el EUDR, 
los argumentos capturados a lo lar-
go de la mayoría de las acciones que 
integran la base apuntan a que esta 
es una restricción cuantitativa al co-
mercio, incompatible con las prácti-
cas de la gobernanza del comercio 
internacional. Por su parte, se argu-
menta que el sistema de evaluación 
establecido es considerado discrimi-
natorio entre naciones y arbitrario 
en cuanto a los enfoques sectoriales 
de las cadenas de valor. Entre otros 
argumentos también se señala que las 
medidas de la UE ignoran la existen-
cia de sistemas, certificados y bases 
de datos que han arrojado resultados 
positivos, consistentes y verificables 
en muchos países. También se recla-
ma que el Mapa Global de Cobertu-
ra Forestal 2020, utilizado por la UE 
en la determinación del riego, tiene 
errores en la identificación de áreas 
agrícolas, sigue siendo una inquietud 
importante. A esos reclamos Colom-
bia agrega que las medidas costos ele-
vados, trazabilidad y certificaciones 
adicionales, afectan de manera des-
proporcionada a los pequeños pro-
ductores y no tienen en cuenta las 
realidades locales. 

Con el paso del tiempo, en la re-
gión latinoamericana, se observa un 
debilitamiento relativo de las posi-
ciones opositoras más cerradas y la 

apertura de márgenes para el diálogo 
y la utilización de la diplomacia cli-
mática para impulsar la adaptación 
condicionada y adaptación compe-
titiva. En el marco de las relaciones 
de Europa y América Latina esta ob-
servación marca una conducta re-
levante: las posiciones a la vez que 
heterogéneas y pragmáticas, evolu-
cionan. Colombia representa el viraje 
más acentuado del conjunto: hacia 
2025, el 43% de sus intervenciones 
internacionales se orientan a favor 
de la adopción de las nuevas regula-
ciones —un cambio que no implica 
abandono de posiciones críticas sino 
un reencuadre estratégico de los mis-
mos activos productivos (café, cacao) 
como credenciales de sostenibilidad 
para el acceso al mercado europeo.

Otro patrón relevante que emerge 
del análisis comparado es cómo utili-
zan estos países la diplomacia climá-
tica. Se observa una correspondencia 
sistemática entre posiciones políticas 
e instrumentos de política exterior 
desplegados, sugiriendo una “caja de 
herramientas” específica que acom-
paña el pragmatismo de las posicio-
nes políticas exhibidas. Los países con 
posiciones opositoras dominantes —
Argentina, Brasil, y en menor medi-
da Ecuador— concentran su reper-
torio de acciones en la señalización 
legal ante los foros de la Organiza-
ción Mundial del Comercio y en la 
diplomacia tradicional. En particular, 
los comités de la OMC y la expresión 
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de “preocupaciones comerciales” en 
dichos foros fueron una de las herra-
mientas más frecuentes para canalizar 
en la arena internacional la disputa por 
la gobernanza del nexo comercio-cam-
bio climático. Estos ámbitos institucio-
nalizados han facilitado la recurrencia 
de reuniones y posibilitado una voz in-
cluso a países con menor poder relativo 
frente a la UE. 

Cabe notar que esta señalización 
legal, en particular, opera de manera 
predominantemente instrumental. Al 
indagar en los objetivos estratégicos 
perseguidos con estas acciones de di-
plomacia climática se encuentra que 
en muy pocos casos el objetivo es ac-
tivar formalmente un mecanismo de 
resolución de disputas, sino construir 
poder de negociación (leverage) frente 
a la Unión Europea mediante la visi-
bilización sistemática de los costos dis-
tributivos y las inconsistencias legales 
de las medidas en espacios institucio-
nalizados. Además de la señalización 
legal, otras acciones que identificamos 
en estos países con mucha recurrencia 
son las declaraciones públicas y las ac-
ciones diplomáticas tradicionales. 

En contraste, las posiciones de adap-
tación —tanto condicionada como 
competitiva— se vehiculizan median-
te la diplomacia económica y el diálogo 
político de alto nivel. Colombia y Chile 
son los casos más nítidos en este senti-
do: sus acciones se orientan a capturar 
financiamiento, cooperación técnica y 

condiciones de implementación dife-
renciadas, recurriendo a canales bilate-
rales con la Unión Europea, Alemania 
y los Países Bajos, así como a instru-
mentos como Euroclima+ y el Global 
Gateway. Es notorio como en estos tres 
casos, y en contraste con Argentina y 
Brasil, las acciones internacionales de 
dialogo político de alto nivel, y diplo-
macia económica son mucho más re-
levantes. Por su parte, destaca el hecho 
de que Chile no ha iniciado ni apoyado 
medidas de señalamiento legal ante la 
OMC como sí hicieron otros países 
de la región. 

En la figura 4 puede observarse esta 
diferenciación instrumental según cada 
posicionamiento político. Se presenta 
así un repertorio de herramientas di-
plomáticas específica, coherente con 
la lógica estratégica que sustentan los 
países sudamericanos.

Las estrategias internacionales 
adoptan además matices según los fo-
ros en los que operan. Lejos de adoptar 
posiciones monolíticas, los cinco paí-
ses sostienen simultáneamente más de 
una posición en distintos foros y mo-
mentos del período analizado, lo que 
reafirma las nociones de pragmatismo 
(figura 5). El caso más ilustrativo es 
el de Brasil: mientras mantiene una 
oposición pública sistemática en los 
foros de la OMC, negocia en canales 
discretos las condiciones del instru-
mento adicional de sostenibilidad del 
Acuerdo Mercosur–UE, que incluye el 
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primer compromiso vinculante de de-
forestación cero en un acuerdo sujeto 
a resolución de diferencias. Argentina 
exhibe una dinámica similar, aunque 
con menor desarrollo de los canales 
de adaptación8. 

Cabe preguntarse, entonces, frente 
a este panorama tan heterogéneo, qué 
rol desempeña la coordinación intra-
rregional. El análisis de las alianzas 
intra-sudamericanas (figura 6) revela 

8   Las negociaciones de ambos países con la 
UE llevaron a la inclusión de un mecanismo 
de rebalanceo en el acuerdo Mercosur-UE 
(artículo 21.4 del Capítulo de Solución de 
Diferencias), el cual prevé que una parte pueda 
reclamar cuando una medida —como el 
EUDR— menoscabe los beneficios esperados 
del acuerdo, independientemente de si genera 
un conflicto con las disposiciones del texto 
jurídico.

la existencia de un clúster regional de 
alta densidad articulado en torno a 
Argentina y Brasil como nodos cen-
trales, al que se integran Colombia y 
Ecuador con intensidades compara-
bles —con valores que oscilan entre 
32 y 44 eventos conjuntos según el 
par de países considerado— mientras 
que Chile aparece como el outlier del 
conjunto: sus interacciones con los 
demás países de la región son casi nu-
las (apenas 3 eventos con Argentina 
y 3 con Brasil). El Mercosur emerge 
como la plataforma institucional más 
activa para la coordinación de accio-
nes colectivas de oposición y reforma, 
especialmente en los comités de la 
OMC. No se encuentran, en cambio, 
alusiones al proceso andino de inte-
gración regional. 

Figura 4: Acciones estratégicas según posición política



Julieta Zelicovich
La agencia del Sur Global en la gobernanza del nexo comercio-clima: estrategias 
sudamericanas de diplomacia climática frente al EUDR y CBAM

29

Figura 5: Acciones de diplomacia climática frente al                              
CBAM y EUDR, por país 

Figura 6: Redes de coordinación de acciones de diplomacia climática  
entre países de Sudamérica
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Los contenidos y formas de las in-
teracciones de los países sudameri-
canos al interior de la región revelan, 
además, un patrón interesante. Los 
países se alían entre ellos para ejercer 
una voz en el escenario internacional 
y ganar poder de negociación. En cam-
bio, optan por las relaciones bilatera-
les con la UE cuando lo que prima es 
la estrategia de adaptación. En casi el 
80% de las ocasiones que los países 
coordinan sus acciones y despliegan 
estrategias de diplomacia climática 

conjunta lo hacen para transmitir po-
siciones políticas de oposición y re-
forma al CBAM y EUDR, y no para 
sostener de manera conjunta medidas 
de adaptación condicionada o com-
petitiva (figura 7). Esto no es porque 
la región no coopere entre sí en ma-
teria climática —destacando en ese 
campo el Acuerdo de Escazú— sino, 
más probablemente, por la ausencia 
de mecanismos efectivos de coordina-
ción en el vínculo de la región con la 
Unión Europea.

Figura 7: Motivos de la coordinación de acciones de países sudamericanos 
frente al CBAM y EUDR

En las acciones destinadas a la 
cooperación y adaptación, como di-
jimos, la UE adquiere centralidad. 
Es una adaptación donde prima la 

bilateralidad y donde, en esos casos, 
los sudamericanos adoptan un rol 
de receptores de asistencia técnica y 
cooperación (figura 8).
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El conjunto de estos hallazgos per-
mite sostener que los países sudame-
ricanos no han sido actores pasivos 
frente a las regulaciones comercia-
les verdes de la Unión Europea, pero 
tampoco han sido una región homo-
génea ni han desplegado una respues-
ta regional articulada. La heteroge-
neidad de la diplomacia climática de 
la región implica que para la gober-
nanza del nexo comercio–clima, es-
pecialmente en el marco de las re-
laciones entre la UE y la región, un 
escenario favorable a relaciones de 
cooperación no puede limitarse a la 
lógica del poder regulatorio europeo 
y sus efectos de cascada sobre recep-
tores pasivos, sino que debe incor-
porar la agencia diferenciada de los 

países sudamericanos como variable 
explicativa relevante. 

En ese sentido, los hallazgos abren 
un interrogante adicional: si los paí-
ses de la región despliegan estrategias 
heterogéneas y combinan distintas 
herramientas de diplomacia climática, 
¿bajo qué condiciones se orientan ha-
cia respuestas de adaptación —con-
dicionada o competitiva— en lugar 
de sostener posiciones de oposición 
o reforma? Para abordar este proble-
ma explicativo, la siguiente sección 
explora las configuraciones causales 
asociadas al despliegue de una diplo-
macia climática orientada a la adop-
ción de las regulaciones europeas.

Figura 8: Acciones de diplomacia climática bilateral con la UE            
frente al CBAM y EUDR



Estudios Internacionales 213 (2026) • Universidad de Chile

32

6. Una exploración de las configuraciones          
causales para una diplomacia climática               

orientada a la adaptación 

Frente a esta pregunta, los resul-
tados del análisis exploratorio del fs-
QCA sugieren una estructura causal 
asimétrica y equifinal: ninguna con-
dición es suficiente por sí sola para 
explicar cuándo los países de la re-
gión deciden utilizar las acciones in-
ternacionales para apoyar procesos 
de adaptación condicionada o com-
petitiva ante el EUDR y CBAM. 

El fsQCA se realizó tomando 
como unidad de observación a las 91 
acciones internacionales que compo-
nen la base, y asumiendo como out-
come los valores de posicionamiento 
de adaptación condicionada y com-
petitiva de dichas acciones (n=19). 
Estas acciones fueron caracterizadas 
a través de la combinación de una se-
rie de condiciones que permiten ope-
racionalizar la agencia del Sur Global 
como el resultado de configuracio-
nes específicas entre modalidades de 
interacción internacional, incentivos 
externos y orientaciones estratégicas, 
que estructuran el modo en que los 
países responden a las regulaciones 
europeas. (tabla 2). 

El primer conjunto de condiciones 
remite a los modos en los que se des-
pliega la diplomacia climática, con 
la hipótesis de que la forma que ad-
quiere el ejercicio negociador puede 

moldear los resultados, tal como sue-
le reconocer la literatura de negocia-
ciones internacionales (Odell, 2010; 
Mansbridge et al., 2013). Evaluamos 
si el uso de diplomacia de alto nivel, 
de carácter bilateral, podía tener un 
efecto sobre la expresión de posicio-
namientos internacionales favorables 
a la adaptación condicionada o com-
petitiva. Para eso incorporamos en 
el QCA condición dicotómica rela-
tiva a si el tipo de acción estratégica 
desplegada correspondía a “diálogo 
político de alto nivel”, otra relativa 
al “propósito estratégico persegui-
do” y una tercera respecto al nivel 
de acción, si plurilateral o bilateral. 
También consideramos si el hecho 
de haber tenido una reunión previa 
con la UE podía tener efectos en ac-
ciones posteriores, comportándose 
como un tratamiento que explicara 
el paso temporal de un activismo in-
ternacional mayormente opositor a 
uno más orientado a la adopción de 
las regulaciones propuestas por la 
Unión Europea. Esta hipótesis espe-
cífica fue contenida en la condición 

“antecedente con la UE” en la que se 
consideraba si la acción internacional 
en cuestión había estado precedida 
por una reunión con la UE durante 
los seis meses previos.
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Un segundo conjunto de condi-
ciones se centró en testear el peso 
de los acuerdos comerciales y de la 
interdependencia económica en las 
conductas internacionales frente al 
CBAM y el EUDR. De acuerdo a los 
estudios de cooperación internacio-
nal (Keohane, 1984), los acuerdos in-
ternacionales deberían permitir me-
canismos que refuercen los incentivos 
de cooperación entre socios, por lo 
que otra hipótesis específica asumía 
que la existencia de acuerdos comer-
ciales generaría condiciones causales 
favorables a políticas orientadas a la 
adopción. Además, se esperaba que 
aquellos países con mayor ratio de 
sus exportaciones afectadas por estas 
medidas tendrían mayores incentivos 
para adoptar las medidas y desplegar 
acciones internacionales que favore-
cieran dicha situación. 

Finalmente, una condición adicio-
nal evaluada fue el grado de avance 
manifestado en Bruselas respecto del 
EUDR y CBAM. Aquí la expectativa 
era que la proximidad de la entrada 
en vigor de la medida podría moti-
var un mayor activismo diplomático 
orientado hacia la adopción condi-
cionada o competitiva del EUDR y 
CBAM.

Los resultados del análisis resultan 
relevantes tanto por las hipótesis que 
confirman como por las que refutan. 
Encontramos que existen múltiples 
combinaciones —tres en la solución 

intermedia, siete en la solución con-
servadora— que producen un uso de 
las herramientas diplomáticas en cla-
ve de adaptación al CBAM y EUDR.

Frente a las expectativas iniciales, 
el análisis realizado mostró que la 
condición más robusta para las estra-
tegias diplomáticas de adopción es el 
desarrollo de acciones diplomáticas a 
nivel bilateral, especialmente si tiene 
como objetivo estratégico la coope-
ración. Contrario a las expectativas, 
notamos que el antecedente de haber 
tenido reuniones bilaterales con la 
UE funciona, en el mejor de los ca-
sos, como una de las condiciones de 
contexto pero no tiene una incidencia 
significativa sobre el posicionamien-
to internacional de los países frente 
al CBAM y EUDR. Las reuniones 
de alto nivel con la UE no inhiben el 
desarrollo de otras estrategias pos-
teriores de los países de la región ni 
condicionan que necesariamente si-
gan instancias de apoyo al CBAM 
y EUDR en la diplomacia climática. 

La condición de existencia de un 
acuerdo comercial o de asociación 
vigente entre el país latinoamericano 
y la Unión Europea aparece en cinco 
de los siete términos de la solución 
conservadora y es la condición con 
mayor presencia relativa del análi-
sis tras el núcleo bilateral-coopera-
tivo. En la solución intermedia, defi-
ne el Camino 1 (covU = 0.242), que 
concentra la mayor proporción de 
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casos y la cobertura única más alta 
del modelo. Para los países sudame-
ricanos sin acuerdo comercial con la 
UE la ausencia de este mecanismo 
no impide la adaptación, pero hace 
esperables mayores resistencias; en 
cambio, el antecedente de un acuerdo 
comercial en vigor parece predispo-
ner hacia el desarrollo de acciones 
de diplomacia climática que en vez 
de oponerse o buscar la reforma del 
EUDR y CBAM exploren los alcan-
ces del vínculo bilateral para adoptar 
estas medidas. 

En contraste con las expectativas 
iniciales de la investigación, la expo-
sición exportadora hacia la Unión 
Europea es la condición que presenta 
el perfil más marginal en términos de 
cobertura. Ser vulnerable al CBAM 
y EUDR no lleva a que los países 
desplieguen necesariamente una di-
plomacia que busque adecuarse ante 
el poder regulatorio europeo. En la 
solución intermedia forma parte del 
Camino 3 con una cobertura única 
de apenas 0.036; en la solución con-
servadora aparece exclusivamente 
en los términos T1 y T7, ambos de 
cobertura reducida. La dependencia 
económica —medida como propor-
ción de exportaciones dirigidas al 
mercado europeo— puede activar la 
adaptación, pero eso solo acontece 
bajo condiciones institucionales adi-
cionales. En T1, se requiere que el 
CBAM y EUDR estén en proceso de 
implementación y no en una etapa 
inicial —siendo esta una de nuestras 

expectativas iniciales— y, como ya se 
mencionó, que exista un canal bila-
teral activo. En T7, se suma también 
la presencia de las regulaciones euro-
peas como políticas vigentes y de un 
acuerdo comercial formal. 

En otras palabras, esta configura-
ción sugiere que la presión de merca-
do funciona como un mecanismo de 
activación condicional: no determi-
na la adaptación por sí misma, sino 
que inclina la balanza cuando hay 
otras condiciones ya en juego –como 
los acuerdos comerciales y/o las reu-
niones bilaterales de alto nivel--. La 
observación, además, es coincidente 
con el patrón de alianzas relevado 
en la sección anterior. Los países con 
mayor vulnerabilidad económica al 
CBAM y EUDR fueron los que uti-
lizaron la diplomacia climática para 
oponerse y ejercer agencia buscando 
introducir reformas, antes que adop-
tando los requerimientos europeos. 
Los resultados, además, son coinci-
dentes con literatura reciente que su-
giere importantes efectos de desvío 
de comercio asociados, en particular, 
al EUDR (Gong et al., 2025; Abman 
et al., 2026).

Los resultados del análisis permi-
ten organizar las condiciones cau-
sales en tres niveles jerárquicos se-
gún su rol en el modelo (figura 9 y 
tabla 2).
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Los mecanismos causales que deri-
van del ejercicio marcan la necesidad 
de incorporar nuevas las condiciones 
causales. Pueden combinarse otras 
variables relativas a los determinan-
tes domésticos, como la orientación 
ideológica de los gobiernos respecto 
de la cuestión climática, los costos de 
adaptación enfrentados por cada país, 
la audiencia doméstica y activismo de 

la sociedad civil a las cuestiones cli-
máticas; así como otros referidos a 
la política exterior y ejercicio de la 
negociación internacional, como la 
tradición diplomática de cada país y 
la vinculación de cuestiones en foros 
multilaterales o regionales. En futu-
ras investigaciones se deberá robus-
tecer el análisis en esas líneas. 

 

Figura 9: Configuraciones causales hacia una diplomacia climática 
orientada a la adaptación frente al CBAM y EUDR
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7. Reflexiones finales

Este estudio se propuso caracte-
rizar y problematizar las respuestas 
de los países sudamericanos ante el 
nexo entre comercio y cambio climá-
tico promovido por la Unión Euro-
pea a través del CBAM y el EUDR. 
A partir de un mapeo sistemático de 
91 acciones internacionales desple-
gadas por Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia y Ecuador entre 2019 y 
2025, se identificaron cuatro estra-
tegias diferenciadas: oposición di-
recta, formulación de propuestas de 
reforma, adaptación condicionada y 
adaptación competitiva. Tres hallaz-
gos principales emergen del análisis:

El primero es que la región suda-
mericana no fue un actor pasivo. La 
intensidad del activismo registrado 
—especialmente en Argentina y Brasil, 
con posiciones opositoras sostenidas 
en foros multilaterales, y en Colom-
bia y Chile, con estrategias de adap-
tación activa— refuta la imagen de 
una región meramente receptora de 
regulaciones externas. Los países sud-
americanos construyeron narrativas, 
articularon coaliciones, utilizaron la 
señalización legal como palanca de 
negociación y, en algunos casos, lo-
graron influir en los tiempos y mo-
dalidades de implementación de las 
regulaciones europeas. Los países de 
la región tuvieron agencia en el nexo 
comercio-clima.

El segundo hallazgo es que las es-
trategias de diplomacia climática en 
Sudamérica no son monolíticas ni 
estáticas. La dualidad táctica —opo-
ner en la OMC mientras se nego-
cia bilateralmente con Bruselas— es 
el patrón dominante, especialmente 
en Brasil y Argentina. Esta lógica re-
fleja la agencia del Sur Global y un 
pragmatismo estratégico combina la 
construcción de poder de negocia-
ción colectivo en foros multilaterales 
con la captura de beneficios indivi-
duales en canales bilaterales. El vi-
raje colombiano hacia la adaptación 
competitiva, por su parte, muestra 
que las posiciones pueden evolucio-
nar cuando cambian las condiciones 
domésticas o cuando emergen ven-
tanas de oportunidad en el acceso al 
mercado europeo.

El tercer hallazgo deriva del estu-
dio exploratorio de las configuracio-
nes causales y sugiere que la diploma-
cia climática sudamericana frente al 
CBAM y el EUDR responde a confi-
guraciones causales múltiples donde 
la adaptación emerge cuando se acti-
van canales diplomáticos específicos 
y se sostiene sobre marcos institucio-
nales preexistentes. La vulnerabilidad 
comercial, lejos de operar como un 
motor automático de alineamiento, 
funciona de manera contingente y 
condicionada por dichos arreglos 
institucionales. En este sentido, la 
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adaptación a las medidas impulsa-
das por Bruselas aparecería menos 
como una imposición exógena que 
como un proceso con determinantes 
locales importantes. Futuras investi-
gaciones podrán precisar más el al-
cance de estas observaciones prelimi-
nares así como el testeo de hipótesis 
complementarias.

Tomados en conjunto, estos ha-
llazgos tienen una implicancia ana-
lítica y normativa central: la gober-
nanza del nexo comercio-clima en la 
relación UE-América Latina no pue-
de leerse únicamente desde la lógica 
del poder regulatorio europeo. Las 
respuestas latinoamericanas son un 
componente necesario para entender 
los patrones de implementación, dis-
puta normativa y eventual coopera-
ción para una gobernanza que sea, al 
mismo tiempo, ambientalmente efec-
tiva y distributivamente justa.
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alcance de la inferencia. Estos hallazgos tienen implicancias concre-
tas para las estrategias de autonomía estratégica y diversificación 
de proveedores en América Latina en el contexto de la creciente 
fragmentación geoeconómica global.

Palabras clave: geoeconomía – cadenas globales de valor – América 
Latina – análisis de insumo producto – autonomía estratégica – 
interdependencia instrumentalizada. 

ABSTRACT

The intensification of the rivalry between the United States and 
China pose urgent questions about the geopolitical vulnerability 
of supply chains. This article constructs supply-chain geopolitical 
exposure indices for seven Latin American economies, combi-
ning OECD multiregional input–output tables with geopolitical 
alignment scores derived from United Nations General Assembly 
voting, for the period 2016–2022 to measure how deeply each 
country’s supplier network is integrated in economies aligned with 
the U.S. versus China. Results show that Latin America occupies 
a structural position of “connector” between the two geopolitical 
poles, with substantive heterogeneity inside the region: México 
and Costa Rica exhibit supply chains persistently inclined towards 
the West, While Chile, Perú and Argentina show supply chains 
inclined towards China. A panel regression confirms that the 
geopolitical exposure within supply chains is a positive predictor 
of the alignment of the countries themselves on UN voting in 
two out of three estimated specifications, providing empirical 
evidence for the hypothesis of Hirschman-Farrell-Newman on 
the influence of economic interdependence in political behavior; 
the result, however, does not maintain robustness on the most 
conservative specification using bidirectional fixed-effects, and 
the small sample size limits the scope for inference. These findings 
have concrete implications for the strategic autonomy and supplier 
diversification strategies of countries in the region, in the context 
of growing global geoeconomic fragmentation.

Keywords: geoeconomics – global value chains – Latin America – 

strategic autonomy – weaponized interdependence.  
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1.- Introducción

La rivalidad entre Estados Unidos y China se ha convertido en el eje 
estructural de la política internacional del siglo XXI. Desde las escaladas 
arancelarias de 2018-2019, la pandemia de COVID-19 y la invasión rusa de 
Ucrania en 2022, los principales actores del sistema internacional han acele-
rado iniciativas de relocalización productiva (nearshoring), diversificación de 
proveedores (friendshoring) y reducción de dependencias estratégicas en sus 
cadenas globales de valor. El inicio del segundo mandato de Donald Trump 
en enero de 2025 y la subsecuente oleada arancelaria con tasas de hasta el 
145% sobre importaciones chinas en el denominado Liberation Day del 2 
de abril de 2025, que además desató presiones para renegociar anticipada-
mente el T-MEC, han intensificado esta dinámica, convirtiendo la bifurcación 
geopolítica en una urgencia de política pública con efectos directos sobre 
las cadenas de valor de América Latina inclusive desde antes del comienzo 
del segundo mandato de Trump (Gopinath et al., 2024; Aiyar et al., 2023; 
Albertoni, 2023). Si bien los eventos de 2025 acentúan la urgencia del aná-
lisis, los datos empíricos de este artículo precisamente abordan el periodo 
2016-2022 marcado por acontecimientos como el primer mandato de Do-
nald Trump, la Invasión de Ucrania, y el periodo de Pandemia COVID-19.

La geoeconomía, entendida como la instrumentalización de las relaciones 
económicas para fines de poder, se ha vuelto un foco de debate tanto acadé-
mico como de política exterior1. A pesar del avance en el debate público, solo 
en los últimos años se han desarrollado herramientas analíticas sofisticadas 
para cuantificar empíricamente los supuestos teóricos de la geoeconomía y 
sus potenciales efectos tras la agudización de la competencia entre China y 
EE.UU. Por ejemplo, estudios pioneros de Voeten (2000) establecieron que 
los patrones de votación en la Asamblea General de la ONU (AGNU) re-
flejan preferencias de política exterior subyacentes más que respuestas ad 
hoc a resoluciones puntuales, fundamento metodológico que Bailey et al. 
(2017) refinaron mediante modelos de punto ideal dinámicos que permi-
ten comparar el posicionamiento de cada Estado a lo largo del tiempo. Sin 
embargo, al menos dos aspectos fundamentales permanecen empíricamente 
inexplorados: qué países están realmente expuestos a la bifurcación en el 

1 Para una formalización económica del concepto, véase Clayton et al. (2023), quienes mode-
lan cómo los vínculos comerciales y financieros generan capacidad de coerción geopolítica a 
través de amenazas coordinadas en relaciones económicas dispares. Una revisión exhaustiva 
de la literatura emergente puede encontrarse en Mohr & Trebesch (2024).
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alineamiento geopolítico, a través de 
qué eslabones de la cadena de valor, y 
si esa exposición condiciona su com-
portamiento político.

Ante este nuevo escenario, países 
como los de América Latina ocupan 
una posición singularmente comple-
ja, dado que han mantenido vínculos 
económicos profundos con ambos 
polos de la rivalidad. El bloque lide-
rado por Estados Unidos, con quien 
mantiene acuerdos comerciales his-
tóricos y redes de producción ma-
nufacturera (especialmente México 
y Centroamérica), y China, que se 
ha convertido en destino principal 
de exportaciones y fuente relevante 
de inversión para varios países sud-
americanos en las últimas dos déca-
das (ECLAC, 2014). Sin embargo, a 
pesar de la relevancia estratégica de 
la región, la evidencia empírica sobre 
la estructura precisa de su exposición 
geopolítica a través de las cadenas de 
valor es escasa.

Este artículo se enfoca en respon-
der la siguiente pregunta: ¿En qué 
medida la exposición geopolítica en 
la cadena de valor medida como el 
grado en que los proveedores aguas 
arriba de un país están integrados en 
economías alineadas con China o con 
Estados Unidos predice el comporta-
miento de voto del propio país en la 
Asamblea General de las Naciones 
Unidas?

Al responderla, abordamos la bre-
cha descrita previamente con dos con-
tribuciones. Primero, construimos un 
índice de Exposición Geopolítica por 
Valor Agregado Externo (EG-VAE) 
para siete economías latinoamerica-
nas (Argentina, Brasil, Chile, Colom-
bia, Costa Rica, México y Perú) para 
el período 2016–2022. A diferencia 
de los enfoques basados en flujos co-
merciales bilaterales, nuestro índice 
se basa en tablas insumo-producto 
multirregionales (TIPM) de la OCDE 
para rastrear todas las dependencias 
en la cadena de valor de cada país, 
permitiendo identificar dependen-
cias indirectas que los datos de co-
mercio convencionales no alcanzan 
a capturar2.

Inomata y Hanaka (2024) cuanti-
ficaron el riesgo de concentración en 
redes de valor globales con foco en la 
rivalidad Estados Unidos-China. En 
paralelo, Qiu et al. (2024) mostraron 
que la distancia geopolítica medida 
también a partir de votaciones en 
la ONU ha comenzado a reconfigu-
rar los patrones de comercio global, 
al igual que Airaudo et al. (2025) 
los cuales tomamos como una de las 
bases que sienta este artículo. Nues-
tro índice se diferencia de los enfo-
ques existentes al integrar la lógica 

2 Limitación documentada en Baldwin et al. 
(2023), quienes demuestran que la dependen-
cia real de Estados Unidos respecto a China a 
lo largo de la cadena de suministro es sustan-
cialmente mayor de lo que sugieren los flujos 
bilaterales.
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de insumo-producto con puntajes de 
alineación geopolítica para producir 
una medida de exposición específica 
para América Latina en vez a partir 
de flujos comerciales en bruto. Ins-
pirados en otras aplicaciones de las 
TIPM como la contabilidad de con-
sumo basada en emisiones de CO2 
(Peters & Hertwich, 2008), integra-
mos en este marco los puntos ideales 
estimados a partir de votaciones en 
la Asamblea General de las Naciones 
Unidas (Bailey et al., 2017) sustitu-
yendo las intensidades de emisión por 
puntajes de alineación geopolítica, 
para producir un índice de Exposi-
ción Geopolítica por Valor Agregado 
Externo (EG-VAE) que varía entre −1 
(cadena de valor plenamente alineada 
con China) y +1 (plenamente alinea-
da con Estados Unidos).

Segundo, utilizamos este índice 
de exposición para contrastar una 
proposición central de la teoría de 
Relaciones Internacionales: que la 
dependencia económica condiciona 
el comportamiento político (Hirs-
chman, 1945; Farrell & Newman, 
2019). A partir de datos de panel para 
nuestra muestra de siete países y sie-
te años, estimamos si la exposición 
geopolítica de América Latina en la 
cadena de valor predice la propia ali-
neación de cada país en la votación 
de la ONU. De esta manera vincula-
mos el ejercicio de medición basado 
en TIPM con una pregunta sustantiva 
de Relaciones Internacionales sobre 

la relación entre estructura económi-
ca y política exterior.

Los resultados principales son cua-
tro. Primero, las siete economías la-
tinoamericanas ocupan una posición 
estructural cuyos índices de exposi-
ción se sitúan dentro del intervalo 
[−0,30, +0,30], lejos de los extremos 
de bloque, lo cual denominamos co-
nector estructural: ningún país lati-
noamericano está decisivamente in-
tegrado en la esfera de influencia de 
Estados Unidos ni de China. Segundo, 
existe una heterogeneidad sustancial 
dentro de la muestra: México y Cos-
ta Rica exhiben exposición positiva 
persistente (orientación hacia socios 
alineados con EE.UU.), Chile, Perú y 
Argentina muestran exposición nega-
tiva (orientación hacia socios alinea-
dos con China), mientras que Brasil y 
Colombia se encuentran en posicio-
nes intermedias. Aunque la interpre-
tación asociada a este resultado se 
debe contrastar con un análisis eco-
nómico sectorial, destacamos la inte-
gración manufacturera y proximidad 
al T-MEC, o los vínculos con el sec-
tor minero de materias primas, como 
posibles factores explicativos de cada 
resultado respectivamente. Tercero, 
la regresión de panel encuentra una 
asociación positiva y estadísticamen-
te significativa entre la exposición 
en la cadena de valor y la alineación 
en la votación de la ONU en dos de 
las tres especificaciones estimadas, lo 
que es consistente con la hipótesis de 
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que los vínculos económicos aguas 
arriba condicionan el comportamien-
to de política exterior. 

El artículo se organiza como sigue. 
La Sección 2 presenta el marco teó-
rico. La Sección 3 presenta el índice 

propuesto. La Sección 4 describe las 
fuentes de datos. La Sección 5 presen-
ta los resultados. La Sección 6 presen-
ta el análisis de regresión. El apartado 
7 discute las implicancias de política. 
La Sección 8 concluye. 

2 Marco Teórico 

2.1 De la Interdependencia al 
Poder de Palanca 

La relación entre interdependen-
cia económica y poder político tiene 
una larga historia en la teoría de Re-
laciones Internacionales. Hirschman 
(1945) fue el primero en formalizar la 
relación del comercio internacional y 
el poder bajo el concepto de “efecto 
de influencia”. La intuición de Hir-
schman es que la interdependencia 
asimétrica de un país con las impor-
taciones predominantes de otro ma-
terializa la amenaza de cortar el sumi-
nistro incluso sin ejercerla de forma 
explícita, generando una influencia 
de carácter político a la que el socio 
dependiente debe acomodarse.

Keohane & Nye (1977) refinaron 
este marco acuñando el concepto de 
interdependencia compleja, el cual 
distingue las categorías de sensibi-
lidad (los costos inmediatos de una 
interrupción) y vulnerabilidad (los 
costos de largo plazo una vez que se 

producen los ajustes). La aplicación 
contemporánea de estas intuiciones 
a las cadenas globales de valor es 
desarrollada por Farrell & Newman 
(2019), quienes sostienen que la in-
tegración global de las redes finan-
cieras y comerciales crea efectos de 

“panóptico” y de “cuello de botella” 
a lo largo de estas mismas. Sobre esto 
último, los actores dominantes en los 
nodos de red pueden observar las 
transacciones y, si lo deciden, tienen 
la capacidad de denegar selectiva-
mente el acceso a actores periféricos 
dependientes.

La novedad del período actual es 
que las cadenas de valor se han con-
vertido en un medio de influencia: 
la dependencia de un país respecto 
a los componentes, equipos o capa-
cidad de procesamiento de una rival 
crea vulnerabilidades estructurales 
que pueden ser instrumentalizadas 
mediante controles de exportación, 
sanciones o acceso condicional. El 
segundo mandato de Donald Trump, 
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inaugurado en enero de 2025, ha pro-
visto de ejemplos con aplicación em-
pírica sin precedentes a este mecanis-
mo, por ejemplo, tras la imposición 
de aranceles de hasta el 145% sobre 
importaciones chinas, la intensifica-
ción de los controles sobre exporta-
ciones de semiconductores de avan-
zada y las presiones para renegociar 
anticipadamente el T-MEC. Todos 
estos casos ilustran cómo dependen-
cias estructurales en la cadena de 
valor previamente latentes pueden 
ser activadas de manera deliberada 
como palancas de presión geopolí-
tica (Gopinath et al., 2024). En este 
contexto, la cuantificación de cuán 
profundamente integrada está la ca-
dena de valor de cada país en uno u 
otro polo adquiere una relevancia 
política directa que va más allá del 
análisis académico.

2.2 La Exposición en la Cadena 
de Valor como Dependencia 
Estructural 

En el contexto de la rivalidad en-
tre Estados Unidos y China, la ex-
posición geopolítica en la cadena de 
valor captura una forma específica de 
dependencia hirschmaniana: el grado 
en que la red productiva aguas arriba 
de un país (los proveedores de insu-
mos, equipos y materiales procesados 
que fluyen hacia su propia produc-
ción) está dominada por economías 
alineadas políticamente. 

Un país con una cadena de va-
lor inclinada hacia China depende 
de socios alineados con China no 
solo para bienes finales, sino para 
los insumos intermedios que hacen 
posible su propia producción. Esto 
crea una vulnerabilidad invisible en 
las estadísticas de comercio bilateral 
(Baldwin et al., 2023). Por ejemplo, el 
país puede exportar principalmente a 
Estados Unidos, pero mantener una 
dependencia de maquinaria, produc-
tos u otros insumos para hacerlo, una 
interrupción del suministro chino o 
un cambio en la política comercial de 
los países alineados con China podría 
propagarse aguas arriba y amenazar 
la capacidad productiva. Este es pre-
cisamente el “canal de dependencia 
indirecta” que Hirschman identificó 
como el mecanismo primario de pa-
lanca estructural (1945).

Conviene distinguir que el canal 
medido por el índice propuesto, la 
dependencia aguas arriba en insumos 
intermedios, del canal de dependen-
cia aguas abajo en el que China actúa 
como destino de las exportaciones 
del país focal (por ejemplo, China 
como comprador de cobre chileno 
o soja argentina). El índice EG-VAE 
captura la amenaza de interrupción 
del suministro en la producción de 
cada país proveniente del origen de 
los insumos que utilizan, es decir, uno 
de los dos grandes bloques geoeco-
nómicos. En otras palabras, lo que 
se captura es si los equipos mineros, 
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los productos químicos de procesa-
miento, o los metales intermedios de 
EE. UU. O China se volviesen inacce-
sibles, qué tan directamente compro-
metida se ve la capacidad productiva 
de cada país independientemente de 
los flujos de exportación.

En el caso de América Latina, sin 
embargo, ambos canales, aguas abajo 
y aguas arriba, apuntan en la misma 
dirección dado que los países que 
más dependen de uno de los bloques 
geoeconómicos, en general, suelen 
tener como principal destino de sus 
exportaciones a este último. Para 
efectos de este artículo, notamos que 
la particularidad de América Latina 
puede obscurecer la atribución de 
asociación con los bloques comercia-
les con los datos disponibles, e invi-
tamos a futuras investigaciones que 
pudieran aislar la dependencia aguas 
arriba mediante instrumentos basa-
dos exclusivamente en la dependen-
cia de insumos para determinar cuál 
de los dos mecanismos es el mejor ex-
plicador de la acomodación política.

2.3 América Latina: ¿Conector 
o Territorio en Disputa? 

La posición de América Latina en 
esta dinámica estructural es teóri-
camente ambigua. La literatura de 
la dependencia (Cardoso & Faletto, 
1979) enfatizaron la subordinación 
estructural de la región a un úni-
co centro, Estados Unidos a través 
del comercio asimétrico de materias 

primas y la dependencia financiera. 
El período contemporáneo ha visto la 
emergencia de China como un centro 
de gravedad alternativo, compleji-
zando este panorama. Al absorber las 
materias primas latinoamericanas y 
suministrando bienes de capital, este 
segundo polo potencialmente crea 
una nueva forma de dependencia que 
compite con, en lugar de reemplazar, 
la relación tradicional con Estados 
Unidos. 

En el contexto contemporáneo de 
América Latina, otros autores han 
sostenido que las vulnerabilidades 
estructurales de la inserción interna-
cional se interseccionan directamente 
con los cambios en el alineamiento de 
política exterior nacional (Sossdorf 
et al., 2024; Schwerter et al., 2024; 
Burgoa Terceros & Alurralde Ma-
riën, 2025; López Giral & Muñoz 
Navia, 2008). Esta estructura de “dos 
centros” abre espacio para la manio-
bra estratégica (Russell & Tokatlian, 
2002), puesto que un país con vín-
culos significativos con ambos polos 
puede escapar de las formas más se-
veras de dependencia coercitiva pre-
cisamente porque ninguno de los dos 
puede abandonarlo completamente. 
Al mismo tiempo, se genera un ries-
go diferente relacionado con que la 
exposición a las tensiones bilaterales 
entre Estados Unidos y China podría 
forzar elecciones costosas entre blo-
ques, incluso cuando el país prefiere 
la no alineación. 
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2.4 Hipótesis 

Siguiendo las teorías de Hirsch-
man y Farrell-Newman, la depen-
dencia en la cadena de valor debería 
manifestarse no solo en la estructura 
económica sino también en el com-
portamiento político. Los países cu-
yos insumos aguas arriba a lo lar-
go de la cadena de valor provienen 
predominantemente de economías 
alineadas con China tienen incenti-
vos estructurales para acomodarse a 
las preferencias chinas en instancias 
multilaterales, o al menos para evi-
tar antagonizar a sus socios chinos. 
Contrastamos esto con un resultado 
simple y directamente observable: la 
alineación en la votación de la Asam-
blea General de la ONU respecto al 
eje Estados Unidos-China (Voeten, 
2000; Bailey et al., 2017). 

H1. Los países con cadenas de 
valor más inclinadas hacia Chi-
na (índice EG-VAE más bajo) ex-
hibirán un comportamiento de 
voto más alineado con China en 
la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas. 

Esta hipótesis es intencionalmente 
conservadora. No afirmamos que la 
estructura de la cadena de valor de-
termine la política exterior. Más bien, 
nos preguntamos si es un predictor 
detectable de la alineación, contro-
lando por otros factores. Incluso un 
coeficiente positivo moderado sería 
consistente con el mecanismo de pa-
lanca estructural y permitiría distin-
guir nuestro hallazgo de una mera 
coincidencia impulsada por facto-
res de confusión comunes, como la 
proximidad geográfica o el nivel de 
ingreso.

3 Metodología 

3.1 El Enfoque de Insumo-
Producto 

Nuestra estrategia de medición se 
basa en la literatura de insumo-pro-
ducto multiregional (MRIO, por su 
sigla en inglés), que rastrea el valor 
agregado a través de redes de pro-
ducción globales completas en lu-
gar de detenerse en la frontera de 
las transacciones comerciales direc-
tas (Tukker et al., 2009). Un ejemplo 

para facilitar la intuición central es 
que cuando una mina de cobre chile-
na adquiere un generador diésel, ese 
generador puede haber sido ensam-
blado en Alemania utilizando compo-
nentes fabricados en China. Las esta-
dísticas de importaciones bilaterales 
estándar registran la transacción di-
recta Alemania-Chile; la contabilidad 
MRIO sigue toda la cadena aguas 
arriba, atribuyendo los componentes 
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de origen chino a los costos de pro-
ducción de Chile.

Formalmente, partimos de una ta-
bla global que registra el valor de 
los insumos enviados entre cada par 
de combinaciones país-industria. La 
aplicación de una inversión matri-
cial estándar (la inversa de Leontief) 

proporciona los requerimientos tota-
les aguas arriba al sumar los directos 
y los indirectos necesarios para pro-
ducir una unidad de la producción 
de cualquier país. Luego agregamos 
estos requerimientos al nivel de país, 
obteniendo el peso de Valor Agrega-
do Externo de cada país fuente i en 
la cadena de valor del país focal c:

El FVAi,c,t es la contribución de 
valor agregado del país i a la produc-
ción del país c en el año t, rastreada 
a través de todos los eslabonamien-
tos intermedios de la cadena de valor 
mediante la matriz inversa de Leon-
tief. Por construcción, wi,c,t mide la 
participación del contenido de valor 
agregado extranjero del país c que se 
origina en el país i, capturando todas 
las dependencias upstream directas 
e indirectas. Estos pesos suman uno 

sobre todos los países fuente extran-
jeros y son el objeto central de nues-
tro análisis.  

3.2 Puntajes de Alineación 
Geopolítica 

Para cada país fuente i y año t, 
calculamos un puntaje de posicio-
namiento respecto al eje Estados 
Unidos–China: 

 	

donde θi,t es el punto ideal de po-
lítica exterior del país i estimado a 
partir de los registros de votación 
en la Asamblea General de la ONU 
(Voeten, 2000; Bailey et al., 2017). 
Este enfoque es consistente con la 

aplicación de Airaudo et al. (2025), 
quienes utilizaron la medida de Dis-
tancia de Puntos Ideales como proxy 
para la fragmentación sobre flujos 
comerciales brutos. Un puntaje de +1 
indica plena alineación con Estados 
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Unidos (equidistante de China, co 
ubicado con EE.UU.); −1 indica plena 
alineación con China. Por construc-
ción, seg(USA,t) = +1 y seg(CHN,t) 
= −1 para todo t.

3.3 El índice.

Combinando los pesos (1) con el 
puntaje de pivote (2), el índice de Ex-
posición Geopolítica por Valor Agre-
gado Externo (EG-VAE):

Eˆc,t es un promedio ponderado 
de los puntajes de alineamiento de 
todos los países proveedores aguas 
arriba, con pesos proporcionales a su 
contribución de valor agregado en la 
cadena de valor a la producción del 
país c. Un valor positivo indica que 
la cadena de valor del país c está des-
proporcionadamente embebida en 
economías alineadas con EE.UU.; 
un valor negativo indica orientación 
hacia China. El índice equivale a +1 
(−1) solo si todo el valor agregado 
extranjero proviene de países con seg 
= +1 (−1).

El índice captura la inclinación 
geopolítica de su cadena de valor 
(o promedio ponderado del alinea-
miento de sus proveedores), y no la 
concentración de la exposición entre 
economías alineadas con un bloque 
específico. Índices alternativos ba-
sados en concentración, como por 
ejemplo el índice Herfindahl calcu-
lado entre los proveedores alineados 
con EE. UU. O China, capturarían un 

concepto distinto. Así como la con-
tabilidad de carbono basada en el 
consumo (Peters & Hertwich, 2008) 
sustituye las intensidades de emisión 
por contenido de CO2 para medir 
la huella ambiental de un país, no-
sotros sustituimos las intensidades 
de emisión por puntajes de alinea-
ción geopolítica para medir su ex-
posición geopolítica en la cadena 
de valor; la estructura del cálculo es 
idéntica, sólo cambia el “coeficiente 
de intensidad”.

3.4 Nota metodológica sobre la 
fuente de datos compartida

Una cautela metodológica atañe 
a que el índice EG-VAE y la variable 
dependiente de la regresión de panel 
que efectuamos comparten la misma 
fuente subyacente. El EG-VAE incor-
pora los puntajes de posicionamiento 
seg(i, t) de los países proveedores (i ≠ c); 
la variable dependiente es seg(c, t), el 
puntaje del propio país focal. Ambas 
cantidades provienen de los puntos 
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ideales de Bailey et al. (2017), estima-
dos mediante un modelo de respuesta 
al ítem dinámico que trata todos los 
países de forma conjunta. Esto da 
lugar a la pregunta de si existe una 
correlación espuria entre el índice y 
la alineación propia más allá del me-
canismo teórico propuesto.

Presentamos tres consideraciones 
a este respecto. Primero, los pesos 
FVA(wi,c,t) se derivan exclusivamente 
de las tablas inter-país de la OCDE, 
proviniendo de una fuente comple-
tamente independiente de los datos 
de votación a modo que la estruc-
tura económica aguas arriba que se 
modela no está incorporada en la 
variable de alineación. Segundo, seg(i, 

t) para los países proveedores refleja 
el comportamiento de voto de esos 
países, no del país focal c; la úni-
ca conexión indirecta es a través del 
modelo de estimación conjunto de 
Bailey et al. (2017), donde los votos 

de c podrían, en principio, influir en 
los puntos ideales de los otros países. 
Tercero, el mecanismo teórico opera 
a través de la estructura productiva 
(capturada por los pesos FVA), no a 
través de una correlación directa en-
tre preferencias políticas.

La limitación más crítica es de ca-
rácter conceptual, puesto que países 
con una cultura política con orienta-
ción a uno u otro socio pueden tan-
to aprovisionar insumos de socios 
alineados con ese país, como votar 
como el hegemón en la ONU (redu-
ciendo su puntuación del índice EG-
VAE y seg(c, t) de forma simultánea). 
Esta correlación espuria por variable 
omitida no se puede descartar con 
el diseño de panel disponible, por lo 
que los resultados de la regresión de-
ben interpretarse como evidencia de 
asociación consistente con el meca-
nismo teórico propuesto y no como 
identificación causal del mismo.

4 Datos

Los pesos de valor agregado ex-
tranjero (wi,c,t) se calculan a partir 
de la edición 2025 de las tablas In-
ter-Country Input-Output (ICIO) de 
la OCDE (OECD, 2025), que cubre 
81 economías y 50 industrias según 
la Revisión 4 de la CIIU para los años 
2016–2022, la última publicada a la 
fecha de este trabajo. Los pesos se 
calculan aplicando la inversión de 

Leontief mediante álgebra matricial, 
extrayendo las contribuciones de va-
lor agregado de cada país proveedor 
y normalizando a suma unitaria so-
bre todos los proveedores extranjeros. 
Siete economías latinoamericanas 
están identificadas individualmente: 
Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, México y Perú. Los de-
más países latinoamericanos quedan 
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subsumidos en un agregado de “Res-
to del Mundo”3 (al que asignamos un 
puntaje de alineación neutral). Este 
supuesto probablemente atenúa el 
índice EG-VAE hacia cero para to-
dos los países, dado que los grandes 
proveedores neutrales arrastran el 
promedio ponderado hacia el punto 
medio; los estimados presentados son, 
en este sentido, conservadores.

Nuestra medida primaria de 
alineación son los puntos ideales 
de política exterior de Bailey et al. 
(2017), estimados a partir del voto 
en la Asamblea General de la ONU 
y actualizados hasta 2024. Primero 
seguimos a Airaudo et al. (2025) y 
utilizamos la dimensión idealpoint-
fp, que los autores identifican como 
reflejo del principal clivaje de política 
exterior en el período de posguerra 
fría. El puntaje de posicionamien-
to de la ecuación (2) ubica a cada 
país en una escala [−1,+1] respecto 
a los polos estadounidense y chino. 
Notamos una discontinuidad pro-
nunciada en el punto ideal estimado 
para China entre 2021 (≈ −0,38) y 
2022 (≈ −1,35), que refleja su pos-
tura más asertiva en las resoluciones 

3 Las 81 economías incluyen 80 países iden-
tificados individualmente y un agregado 

“Resto del Mundo” (ROW). 
Los países de América Latina identificados 
individualmente son: Argentina (ARG), Brasil 
(BRA), Chile (CHL), Colombia (COL), Costa 
Rica (CRI), México (MEX) y Perú (PER). 
Ecuador, Bolivia, Venezuela, Guatemala y 
Nicaragua están incluidos en el agregado 
ROW. 

vinculadas a Ucrania4 . Esto afecta el 
nivel absoluto de los índices de expo-
sición en 2022 pero no los rankings 
entre países. 

El Rest of World (ROW) de la 
OCDE (que no puede emparejarse 
con un punto ideal específico en el 
conjunto de datos BSV) recibe un 
puntaje neutro seg(ROW,t) = 0, lo 
que atenúa conservadoramente las 
estimaciones hacia cero. El ROW re-
presenta en promedio un 3.8% del 
presupuesto de pesos de valor agre-
gado extranjero para los países de 
la muestra. 

Para la regresión del apartado 6, 
la variable dependiente es el propio 
puntaje de posicionamiento seg(c,t) 
de cada país latinoamericano, prove-
niente del mismo conjunto de datos 
BSV. Las variables de control son el 
log del PIB per cápita y apertura co-
mercial (importaciones más exporta-
ciones como proporción del PIB) de 
los países, los cuales se obtienen de 
los Indicadores de Desarrollo Mun-
dial del Banco Mundial para 2016–
2022. El conjunto de datos combi-
nado cubre 7 países × 7 años = 49 
observaciones. 

4 La magnitud del salto refleja tanto el cambio 
sustantivo en el comportamiento votante de 
China como un efecto de estimación, pues los 
modelos de punto ideal empujan las estima-
ciones hacia las colas cuando un país emite 
votos extremos en un año dado (Bailey., 2017). 
La prueba de robustez que excluye 2022 (apar-
tado 6) constituye, por tanto, la estimación 
más conservadora.
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La muestra de siete países está de-
terminada por la disponibilidad de 
datos, pues el ICIO 2025 identifica 
individualmente sólo a estas econo-
mías latinoamericanas; Bolivia, Ecua-
dor, Venezuela y la mayoría de los 
países de América Central quedan 
colapsados en el agregado ROW al 
que nos referimos previamente, por 
lo que extender los resultados al con-
junto de la región requeriría tablas de 

insumo-producto con mayor cober-
tura. Igualmente, la ventana temporal 
2016-2022 está determinada por la 
clasificación industrial utilizada en 
el ICIO 2025 dista de la utilizada en 
series anteriores, creando una rup-
tura estructural que impide una ex-
tensión directa hacia atrás más allá 
de 2016. Todas las variables están 
disponibles para el panel completo 
sin datos faltantes.

5 .- Exposición Geopolítica en la Cadena de Valor en 
América Latina: Resultados 

5.1 La región como conector 
estructural 

La Figura 1 presenta la evolución 

de (Eˆc,t) para los siete países entre 
2016 y 2022: 

  

Figura 1
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El primer resultado notable es que 
todos los índices se mantienen en el 
intervalo (−0.30,+0.30), lejos de los 
extremos teóricos de ±1. Esto implica 
que América Latina, en su conjunto, 
ocupa una posición que denomina-
mos conector estructural: sus cade-
nas de valor están ancladas tanto en 
el bloque alineado con EE.UU. como 
en el bloque alineado con China, sin 
estar completamente capturadas por 
ninguno de los dos. Esta caracteriza-
ción se circunscribe a las siete econo-
mías identificadas en el apartado 4, 
pues a nivel teórico otras economías 
de la región como Ecuador, Bolivia, 
Venezuela, y los países centroame-
ricanos, podrían exhibir posiciones 
geopolíticas más extremas y alterar 
el cuadro regional.

Una posible interpretación de es-
tos resultados es la doble inserción 
histórica de la región. Por un lado, 
América Latina, y en especial Méxi-
co y Centroamérica, ha sido durante 
décadas un nodo clave en las redes 
de producción manufacturera nortea-
mericanas. Por otro lado, el ascenso 
económico de China como compra-
dor de materias primas y proveedor 
de bienes de capital ha profundizado 
los vínculos upstream entre Améri-
ca del Sur y el gigante asiático. Esta 
dualidad sería una consecuencia es-
tructural de la inserción productiva 
específica de cada subregión.

5.2 Heterogeneidad dentro de la 
región 

A pesar de la posición común 
como región conectora, existe hetero-
geneidad sustancial dentro de Améri-
ca Latina, impulsada por la geografía 
económica y la estructura productiva.

México muestra la exposición 
positiva más alta y estable de la re-
gión, variando entre +0.149 (2021) 
y +0.296 (2022) con un promedio 
de +0.220, seguido por Costa Rica 
presentando una exposición positiva 
similar con un promedio de +0.123 
(rango: +0.076 a +0.235). En el otro 
extremo se encuentran Chile (quien 
muestra la exposición negativa más 
consistente de la región entre −0.039 
(2022) y −0.283 (2021), con un pro-
medio de −0.184), seguido por Perú 
(−0.025 a −0.229, promedio −0.155) 
y Argentina (−0.007 a −0.265, pro-
medio −0.151). Brasil y Colombia 
ocupan una posición casi neutral que 
varía levemente a lo largo del período, 
de −0.007 en 2016 a+0.070 en 2022 y 
de −0.053 a −0.152, respectivamente. 

5.3 Composición de las Redes 
del Valor Agregado Aguas 
Arriba

La Tabla 1 presenta los cinco prin-
cipales países fuente de valor agre-
gado extranjero para cada país lati-
noamericano de la muestra en 2022. 
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La Tabla 1 muestra con claridad 
la bifurcación intrarregional. Los paí-
ses con exposición positiva (México, 
Costa Rica) tienen a EE.UU. como 
principal proveedor de valor agre-
gado, por márgenes amplios (42.5 y 
32.9 puntos porcentuales, respectiva-
mente). Los países con exposición ne-
gativa (Chile, Perú, Argentina) tienen 
a China como primer o segundo pro-
veedor de valor agregado, con pesos 
que oscilan entre 17.4% y 24.3%. Un 
hallazgo notable es que Brasil tiene a 
EE.UU. y China prácticamente empa-
tados como primeras fuentes de valor 
agregado extranjero (19.4% y 18.4% 
respectivamente), lo que es consisten-
te con su exposición próxima a cero. 
Colombia presenta una configura-
ción similar, con EE.UU. ligeramen-
te adelante (23.1% vs. 20.7%). Es-
tos patrones reflejan heterogeneidad 
en la exposición, pues los países con 
China como socio dominante aguas 
arriba están inclinados hacia Chi-
na; los que tienen a Estados Unidos 

como dominante están inclinados 
hacia EE.UU.

Durante 2016-2021 (antes de la 
anomalía BSV de 2022), todos los 
índices de exposición se desplazan le-
vemente hacia valores más negativos, 
lo que es consistente con un gradual 
vi raje de las cadenas de valor mun-
diales hacia China, documentado por 
Alfaro & Chor (2023) y otros au-
tores. El desplazamiento ascendente 
de 2022 en todas las series es un ar-
tefacto del posicionamiento votante 
notablemente más asertivo de China 
tras la invasión rusa a Ucrania, que 
desplaza el polo chino hacia valores 
más negativos y comprime mecáni-
camente el denominador del puntaje 
de pivote. Los rankings entre países 
se mantienen estables a lo largo de 
toda la muestra.
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6 ¿Predice la Exposición en la Cadena de Valor la 
Alineación Política? 

6.1 Especificación 

Para contrastar la Hipótesis 1, es-
timamos una regresión de panel en 
la que la variable de pendiente es el 
propio puntaje de posicionamiento 
respecto al eje EE.UU.-China de cada 

país latinoamericano (la misma me-
dida seg(c,t) que aparece en el índice 
de exposición como característica del 
país fuente) y la variable indepen-
diente de interés es el índice de ex-
posición EG-VAE del país (Eˆc,t). La 
ecuación a estimar es: 

donde ac son efectos fijos por país, 
log PIBc,t es el logaritmo del PIB 
per cápita (Banco Mundial, WDI), y 
Aperc,t es la apertura comercial (im-
portaciones más exportaciones como 
proporción del PIB, WDI). Los erro-
res estándar están agrupados a nivel 
de país.

La Hipótesis 1 predice β > 0: un 
país con cadenas de valor más incli-
nadas hacia EE.UU. (mayor Eˆ) debe-
ría exhibir un voto más alineado con 
EE.UU. (mayor seg). Los controles 
absorben la correlación entre nivel 
de ingreso y alineación occidental, y 
el efecto de la apertura comercial so-
bre la exposición geopolítica. Estima-
mos tres especificaciones: (1) MCO 
agrupado, que explota la variación 
tanto entre países como dentro de 
cada país; (2) efectos fijos por país, 
que identifica β únicamente a partir 
de cambios dentro de cada país a lo 

largo del tiempo; y (3) efectos fijos 
por país y año, la especificación más 
conservadora que implementamos 
añadiendo dummies anuales al esti-
mador intragrupo. 

6.2 Resultados 

La Tabla 2 presenta los resultados. 
En las especificaciones de MCO agru-
pado y efectos fijos por país (colum-
nas 1 y 2), el coeficiente sobre Eˆct 

es positivo y estadísticamente signi-
ficativo, consistente con la Hipótesis 
1. La estimación por MCO agrupa-
do (columna 1) captura el fuerte pa-
trón transversal visible en la figura 
1, donde los países estructuralmente 
integrados en cadenas de valor ali-
neadas con China (Chile, Perú, Ar-
gentina) también votan más como 
China en la ONU, mientras que los 
países integrados en redes alineadas 
con EE.UU. (México, Costa Rica) 
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votan más como Estados Unidos. La 
estimación por efectos fijos por país 
(columna 2) identifica el coeficiente 
a partir de cambios dentro de cada 
país a lo largo del tiempo y arroja 
una estimación intra-país mayor (ˆ β 
=2,027), lo que sugiere que cuando 
la exposición geopolítica de un país 
se desplaza durante el período mues-
tral, su alineación de voto se mueve 
en la misma dirección. Nótese que 
esta amplificación respecto al MCO 
agrupado es inusual, puesto que si la 
heterogeneidad no observada entre 
países fuese la principal fuente de ses-
go, esperaríamos que la estimación 
intra-países atenuara el coeficiente, 
no que lo triplicara. Una explicación 
plausible es que un choque temporal 
común, como el reposicionamiento 
geopolítico generalizado posterior a 
2020, o los efectos del COVID sobre 
los precios de materias primas, haya 
desplazado simultáneamente los ín-
dices de exposición y los patrones de 

votación dentro de cada país, inflan-
do el coeficiente de efectos fijos; el 
cambio designo en la columna 3 es 
consistente con que las dummies de 
ese año absorban precisamente una 
tendencia común de tales característi-
cas. La especificación de efectos fijos 
bidireccionales (columna 3) ofrece la 
estimación más conservadora; el co-
eficiente estimado se vuelve negativo 
y no es estadísticamente significativo, 
reflejando la limitada variación intra-
país e interanual en un panel de siete 
países y siete años.

Tabla 2: Exposición geopolítica en 
la cadena de valor y alineación en la 
votación de la ONU, 2016 2022. Va-
riable dependiente: seg(c,t), puntaje de 
posicionamiento EE.UU.-China del 
país focal (mayor = más alineado con 
EE.UU.). Errores estándar agrupados 
a nivel de país entre paréntesis. ***p 
< 0,01, **p < 0,05,*p < 0,10. 
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La estimación positiva de β res-
palda que los países cuyo aparato 
productivo depende de cadenas de 
valor integradas en economías ali-
neadas con China son también más 
políticamente acomodaticios con las 
posiciones chinas en foros multilate-
rales, indicando hacia un mecanismo 
de dependencia estructural. El efecto 
es detectable incluso controlando por 
nivel de ingreso y apertura comercial, 
lo que sugiere que no es simplemente 
un indicador del nivel de desarrollo 
o de la integración comercial general. 

Deben señalarse varias cautelas in-
terpretativas. Primero, con 49 obser-
vaciones y solo siete países, el poder 
estadístico es limitado y no es posi-
ble descartar un sesgo por variables 
omitidas proveniente de caracterís-
ticas invariantes en el tiempo, corre-
lacionadas tanto con la estructura 
productiva como con las preferen-
cias de voto en la ONU (por ejemplo, 
historia colonial, alianzas regionales). 
Más importante aún, los errores es-
tándar agrupados a nivel de país se 
basan en siete clústeres, cuando la 
literatura metodológica recomienda 
un mínimo de 20 a 50 clústeres para 
que la inferencia basada en errores 
estándar agrupados sea fiable; esto 
implica que los errores estándar re-
portados pueden subestimar la incer-
tidumbre real. Esta es una limitación 
técnica genuina del diseño que no 
puede resolverse dentro de la muestra 

disponible y que el lector debe tener 
presente al interpretar los valores p. 

La especificación de efectos fijos 
bidireccionales absorbe la limitante 
de los factores de características in-
variables en el tiempo, pero a costa 
de identificar a partir de una varia-
ción temporal intrapaís limitada. El 
cambio de signo +2,027 (columna 2) 
a −0,558 (columna 3) (un desplaza-
miento de 2,585 unidades), excede 
lo que la mera reducción de varianza 
disponible produciría, pues la ate-
nuación hacia cero y no la inversión 
de signo sería la firma esperada si los 
efectos fijos solo limitaran la varia-
ción. Una interpretación más parsi-
moniosa es que las dummies de año 
absorben una tendencia temporal co-
mún en seg(c,t) y en Eˆc,t a lo largo 
de los siete países, consistente con 
el desplazamiento sincronizado de 
2022 documentado en las secciones 
4 y 5, de modo que la variación in-
trapaís e interanual residual resulta 
insuficiente para identificar el efecto 
en un panel de 49 observaciones. Si 
la asociación positiva observada en 
las columnas 1 y 2 reflejara parcial-
mente dicha heterogeneidad no ob-
servada o tendencias compartidas en 
lugar del mecanismo propuesto, los 
efectos fijos la eliminarían correcta-
mente, y el coeficiente no significati-
vo de la columna 3 sería el resultado 
más creíble. No podemos descartar 
esta interpretación alternativa con 
los datos disponibles.



Estudios Internacionales 213 (2026) • Universidad de Chile

62

Tercero, el salto en el punto ideal 
estimado para China entre 2021 y 
2022 descrito en el apartado 4 cons-
tituye un shock estructural que ingre-
sa sin tratamiento explícito a las re-
gresiones. Como prueba de robustez, 
estimamos las tres especificaciones 
excluyendo el año 2022 (42 obser-
vaciones, 2016–2021). El coeficien-
te sobre Eˆc,t permanece positivo y 
estadísticamente significativo en las 
especificaciones de MCO agrupado 
(ˆβ = 0,301, p < 0,05) y efectos fijos 
por país (ˆβ = 0,923, p < 0,10), aun-
que con magnitud atenuada. La es-
pecificación de efectos fijos bidirec-
cionales permanece no significativa 
en ambas muestras. Estos resultados 
sugieren que la asociación positiva 
no es un artefacto exclusivo de la 

discontinuidad de 2022, aunque esa 
observación amplifica la señal.

Finalmente, la dirección de la cau-
salidad a partir de este panel no pue-
de establecerse definitivamente, pues 
es plausible que los países con pre-
ferencias preexistentes de alineación 
con China hayan también profundi-
zado sus vínculos de cadena de va-
lor con socios chinos a lo largo del 
tiempo, un canal de causalidad inver-
sa que nuestra variación transversal 
no puede descartar. Pese a estas li-
mitaciones, la asociación positiva y 
consistente entre especificaciones es 
compatible con la predicción teórica 
y motiva una investigación más pro-
funda con datos más ricos.

7 Implicancias de Política Pública 

7.1 El Problema de la 
Heterogeneidad para las 
Estrategias Regionales 

El primer mensaje de nuestros re-
sultados es que no existe una res-
puesta regional uniforme óptima a 
la presión de friend-shoring. La hete-
rogeneidad dentro de la región docu-
mentada en el apartado 5 plantea un 
desafío fundamental para una coor-
dinación regional en materia de di-
versificación de cadenas de valor. Evi-
dencia reciente de Grover & Vézina 

(2025) confirma que la inversión ex-
tranjera ya está respondiendo a la 
fragmentación geopolítica, redistri-
buyéndose hacia destinos percibidos 
como aliados geopolíticos; nuestros 
resultados dialogan con estos últimos 
al mostrar que la estructura produc-
tiva subyacente condiciona la viabi-
lidad de dicha reorientación.

Para México y Costa Rica, los re-
sultados indican una mayor viabili-
dad en profundizar su integración 
con el bloque norteamericano con 
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menor tensión estratégica, ya que 
sus cadenas de valor upstream ya 
están predominantemente ancladas 
en EE.UU. y sus aliados, y profun-
dizar la integración vía T-MEC po-
dría reforzar esta tendencia sin ma-
yor disrupción estructural. Para Chile, 
Perú y Argentina, en cambio, la ex-
posición negativa persistente señala 
una dependencia de aguas arriba de 
economías alineadas con China, lo 
que sugiere que una reorientación 
acelerada hacia proveedores alinea-
dos con EE. UU. Implicaría costos de 
ajuste mayores. Cuantificar con pre-
cisión estos costos y su distribución 
sectorial excede el alcance de este 
artículo que limita sus resultados a 
nivel agregado de país.

Los resultados de la regresión su-
gieren una dimensión adicional de 
economía política: los países con vín-
culos más profundos en la cadena de 
valor china tienden a votar más como 
China en las Naciones Unidas. Esto 
puede reflejar una expresión políti-
ca de la dependencia económica, o 
acomodación estructural, o bien que 
ambas variables son resultados de un 
factor subyacente común (la depen-
dencia exportadora de materias pri-
mas y el consecuente ahondamiento 
de los vínculos con China en las di-
mensiones económica y diplomáti-
ca). En cualquier caso, la implicancia 
para la diplomacia regional es que los 
esfuerzos de reorientación de cadenas 
de valor enfrentarán restricciones de 

economía política que no son pu-
ramente comerciales (Van Klaveren, 
1997).

7.2 La Posición de Conector 
como activo para la Autonomía 
Estratégica

El segundo mensaje es que la posi-
ción de conector estructural de Amé-
rica Latina puede constituir un activo 
estratégico si se gestiona activamente. 
A diferencia de regiones más clara-
mente comprometidas con uno de los 
dos bloques, América Latina mantie-
ne vínculos funcionales con ambos. 
Esto crea margen para una política 
exterior de pragmatismo diversifi-
cado, permitiendo mantener víncu-
los económicos con China, que es el 
principal comprador de los commo-
dities de la región, mientras se pro-
fundiza la integración institucional 
con EE.UU., sin cerrar opciones en 
ninguno de los dos frentes.

Adicionalmente, nuestro análisis 
añade una advertencia: la posición de 
conector está económicamente deter-
minada por la estructura productiva 
de cada país, y no elegida estratégi-
camente. A medida que la rivalidad 
EE.UU.-China se intensifique, los paí-
ses de la región pueden enfrentar cre-
ciente presión para hacer elecciones 
de bloque que su estructura econó-
mica actual no requiere ni justifica. 
La evidencia presentada aquí puede 
informar esas discusiones con mayor 
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precisión empírica: la región no es 
homogéneamente neutral ni homo-
géneamente dependiente, sino que 

presenta una bifurcación estructural 
que requiere políticas diferenciadas.

8.- Conclusión 

Este artículo se construye sobre 
los últimos avances para medir frag-
mentación geoeconómica constru-
yendo los primeros índices basados 
en insumo-producto de exposición 
geopolítica en la cadena de valor para 
América Latina, combinando las ta-
blas inter-país de insumo producto 
de la OCDE con puntos ideales de 
votación en la ONU para medir cuán 
profundamente la red de proveedores 
aguas arriba de cada país está inte-
grada en economías alineadas con 
Estados Unidos versus China. Asimis-
mo, contrastamos si esta estructura 
económica predice el comportamien-
to político, aportando evidencia a un 
debate relevante para las Relaciones 
Internacionales sobre la relación en-
tre dependencia económica y alinea-
ción en política exterior (Dockendorf, 
2014; Bórquez, 2019). 

Tres conclusiones sustantivas 
emergen de nuestro análisis. Primero, 
América Latina ocupa una posición 
estructural de conector: ningún país 
de nuestra muestra tiene un índice 
de exposición en la cadena de valor 
fuera del intervalo [−0,30, +0,30], y 
todas las economías mantienen vín-
culos aguas arriba significativos con 
ambos bloques geopolíticos. Segundo, 

la heterogeneidad dentro de la región 
es sustancial y está determinada por 
la estructura productiva: México y 
Costa Rica están persistentemente 
inclinados hacia EE.UU. (en línea 
con su integración manufacturera y 
proximidad al T-MEC), mientras que 
Chile, Perú y Argentina están persis-
tentemente inclinados hacia China 
(asimilable con los vínculos aguas 
arriba de materias primas en el sector 
minero). Tercero, la regresión de pa-
nel encuentra una asociación positiva 
entre la exposición geopolítica en la 
cadena de valor y la alineación en la 
votación de la ONU en las especifi-
caciones menos restrictivas, lo que es 
consistente con el mecanismo de de-
pendencia estructural propuesto; sin 
embargo, el resultado no es robusta 
en la especificación más conserva-
dora que emplea efectos fijos bidi-
reccionales, mientras que la muestra 
pequeña con siete clústeres reduce la 
fiabilidad de la inferencia estadística.

Estos hallazgos sugieren que los 
debates sobre desacoplamiento de 
cadenas de valor en América Latina 
deberían ser sectorialmente específi-
cos y diferenciados por país, en lugar 
de aplicarse a nivel de toda la econo-
mía (Burgoa Terceros & Alurralde 
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Mariën, 2025; Sossdorf et al., 2024). 
La posición de conector, entretanto, 
es un activo frágil, puesto que refleja 
la estructura productiva más que una 
elección estratégica, y podría conver-
tirse en una desventaja si la bifurca-
ción entre grandes potencias se inten-
sifica y fuerza elecciones de bloque. 
Lo anterior supone una actualización 
relevante en la discusión sobre las es-
trategias de Política Exterior para los 
países de la región que de cuenta del 
canal de coacción económica (Van 
Klaveren, 1997).

Diversas extensiones merecen 
atención. Ampliar la muestra hacia 
adelante a medida que los datos del 
ICIO estén disponibles permitiría 
precisar el ajuste de las cadenas de 
valor post COVID. Una estrategia 
de identificación causal más granu-
lar podría abordar la causalidad in-
versa de manera más rigurosa que 
lo que permiten las estimaciones de 
panel, por ejemplo explotando la va-
riación sectorial en la dependencia 
de insumos chinos como un experi-
mento natural. El marco desarrolla-
do aquí también es aplicable a otras 
regiones en desarrollo (Sudeste Asiá-
tico, África Subsahariana) donde el 

posicionamiento entre las esferas de 
EE.UU. y China es igualmente dis-
putado y la dimensión de cadena de 
valor de la exposición geopolítica aún 
no ha sido mapeada.
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resumen

Este artículo examina la desigualdad en el gasto militar de los países 
miembros de la OTAN entre 1960 y 2023 mediante la aplicación 
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asociada al liderazgo estructural de Estados Unidos, junto con 
una tendencia hacia la convergencia en el esfuerzo relativo entre 
los miembros de la alianza.

El análisis se organiza en cuatro ejes: evolución histórica, contraste 
entre métricas, comparación por periodos estratégicos y examen 
de casos atípicos. Los resultados sugieren que la interpretación de 
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mientras los valores absolutos resaltan asimetrías estructurales, 
el análisis relativo evidencia patrones de mayor equilibrio pro-
porcional.

Desde una perspectiva teórica, los hallazgos indican que la cohesión 
de la OTAN no puede explicarse exclusivamente por la distribución 
material del gasto, sino también por la legitimidad del esfuerzo 
relativo y los marcos normativos que estructuran las expectativas 
entre sus miembros.

Palabras clave: OTAN – gasto militar – desigualdad – coeficiente 
de Gini – cohesión estratégica. 

ABSTRACT

This article examines inequality in military spending among 
NATO member states between 1960 and 2023 by applying the 
Gini coefficient to two dimensions: absolute expenditure and mili-
tary spending as a percentage of gross domestic product (GDP). 
Using data from international sources and adjusting country 
inclusion according to membership year, the study identifies a 
persistent concentration of spending in absolute terms, largely 
associated with the structural leadership of the United States, 
alongside a trend toward convergence in relative effort among 
alliance members.

The analysis is structured around four axes: historical evolution, 
comparison between metrics, segmentation by strategic periods, 
and the examination of outlier cases. The findings suggest that the 
interpretation of inequality depends significantly on the measure-
ment criteria employed: while absolute values highlight structural 
asymmetries, the relative perspective reveals patterns of greater 
proportional balance.

From a theoretical standpoint, the results indicate that NATO 
cohesion cannot be explained solely through the material distri-
bution of resources, but also through the legitimacy of relative 
contributions and the normative frameworks shaping member 
expectations.

Keywords: NATO – military spending – inequality – Gini coeffi-

cient – strategic cohesion.  



Julián Alberto Gutiérrez López
Desde el parasitismo estratégico a la solidaridad interna: un análisis de la desigualdad en el 
gasto militar de la OTAN

71

1.- Introducción

El reparto del gasto militar en la Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (OTAN) ha sido un tema recurrente en la literatura sobre alianzas, aun-
que no siempre bajo los mismos supuestos analíticos. A lo largo del tiempo, la 
discusión ha oscilado entre preocupaciones sobre la sostenibilidad del com-
promiso colectivo y cuestionamientos en torno a la equidad en la distribución 
de cargas entre sus miembros. Esta persistencia no resulta sorprendente si se 
consideran las características de la propia alianza, marcada por una notable 
longevidad institucional y por la coexistencia de economías y capacidades 
militares profundamente desiguales. En este contexto, la OTAN constituye 
un caso particularmente relevante para examinar cómo se configura el es-
fuerzo compartido en escenarios de cooperación internacional bajo condi-
ciones de asimetría  (Olson & Zeckhauser, 1966; Sandler & Hartley, 2001).

Una dificultad inicial radica en que no existe un consenso claro sobre cómo 
medir dicho esfuerzo. Buena parte de los estudios ha recurrido a dos indi-
cadores principales: el gasto militar en términos absolutos y el gasto como 
proporción del Producto Interno Bruto (PIB). Ambos permiten aproximar-
se al problema, pero tienden a enfatizar dimensiones distintas. Mientras el 
primero suele poner de relieve la concentración del gasto en un grupo redu-
cido de países, el segundo introduce una lectura relativa del compromiso, al 
vincularlo con las capacidades económicas nacionales. La coexistencia de 
estas métricas no es problemática en sí misma, pero sí plantea interrogan-
tes cuando se utilizan indistintamente para sostener afirmaciones generales 
sobre la equidad dentro de la alianza (Sandler & Hartley, 2001; Bove & 
Cavatorta, 2012).

Esta cuestión adquiere especial relevancia en el uso de la noción de “pa-
rasitismo estratégico”. Desde la teoría económica de las alianzas, el compor-
tamiento de free riding aparece como un resultado esperable en contextos 
donde los beneficios de la seguridad son no excluibles (Olson & Zeckhauser, 
1966). Sin embargo, su aplicación al caso de la OTAN ha sido objeto de de-
bate. Algunos trabajos han señalado que la evidencia empírica no respalda 
de manera concluyente esta interpretación y que las contribuciones de los 
aliados no se agotan en los niveles de gasto observados (Sandler, 2015). En 
ese sentido, el diagnóstico sobre la existencia de comportamientos oportunis-
tas parece depender, en buena medida, de los criterios utilizados para definir 
y medir la contribución al esfuerzo colectivo.
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A pesar de estas discusiones, el 
contraste sistemático entre distintas 
formas de medición del gasto mili-
tar ha recibido una atención más li-
mitada. En particular, resulta menos 
frecuente encontrar análisis que exa-
minen de manera conjunta la evolu-
ción de la desigualdad en términos 
absolutos y relativos a lo largo del 
tiempo. Esta ausencia no es menor, en 
la medida en que cada una de estas 
métricas puede conducir a interpre-
taciones divergentes sobre la distri-
bución del esfuerzo y, por extensión, 
sobre la legitimidad del compromiso 
entre los miembros de la alianza. La 
forma en que se mide el gasto, por 
tanto, no es ajena a las conclusiones 
que se derivan del análisis.

El presente artículo se sitúa en este 
punto. Su objetivo es examinar cómo 
distintas formas de medición del gas-
to militar permiten observar patrones 
diferenciados en la distribución del 
esfuerzo entre los países miembros 
de la OTAN. Para ello, se analiza 
la evolución de la desigualdad en el 
gasto de defensa entre 1960 y 2023, 
mediante la aplicación de un coefi-
ciente de desigualdad a dos dimen-
siones: el gasto en términos absolu-
tos y el gasto como porcentaje del 
PIB. Este enfoque permite comparar 
la persistencia de la concentración 
del gasto con posibles dinámicas de 
convergencia en el esfuerzo relativo, 
sin asumir de antemano que una de 
estas dimensiones ofrece una repre-
sentación más adecuada que la otra.

Desde una perspectiva teórica, esta 
estrategia dialoga con distintas apro-
ximaciones de las relaciones interna-
cionales. Las perspectivas realistas 
han tendido a interpretar la distri-
bución del gasto como reflejo de je-
rarquías de poder y capacidades ma-
teriales (Waltz, 1979), mientras que 
los enfoques institucionalistas han 
destacado el papel de las normas y 
los arreglos organizacionales en la 
configuración de compromisos sos-
tenibles (Keohane, 1984; Axelrod & 
Keohane, 1985). Al mismo tiempo, 
otras interpretaciones han sugerido 
que la estabilidad de la OTAN puede 
explicarse a partir de factores como 
la alineación estratégica o la afinidad 
política entre sus miembros (Powell, 
1994). En este contexto, los patrones 
observados en los datos pueden ser 
consistentes con más de una explica-
ción, lo que hace aconsejable evitar 
lecturas unívocas.

El análisis muestra que la desigual-
dad en el gasto militar en valores ab-
solutos se mantiene elevada a lo largo 
del periodo considerado, mientras 
que el esfuerzo relativo presenta una 
tendencia hacia una mayor conver-
gencia. Esta combinación de patro-
nes no resuelve por sí sola el debate 
sobre el reparto de cargas, pero sí 
obliga a matizar algunas de sus pre-
misas más extendidas. En particular, 
sugiere que las conclusiones sobre la 
equidad dentro de la alianza depen-
den, en mayor medida de lo que suele 
reconocerse, de las formas en que se 
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mide y se interpreta el compromiso 
de los Estados. Desde esta perspecti-
va, el problema no radica únicamen-
te en la distribución del gasto, sino 

también en los criterios a partir de los 
cuales dicha distribución es evaluada.

Marco teórico

El estudio del reparto del gasto en 
defensa dentro de las alianzas milita-
res ha sido abordado desde distintas 
tradiciones teóricas, cada una de las 
cuales ofrece herramientas específi-
cas para interpretar la relación entre 
cooperación, poder y distribución de 
cargas. Estas aproximaciones coin-
ciden en reconocer que la provisión 
de seguridad colectiva implica algún 
grado de asimetría entre los partici-
pantes, aunque difieren en la forma 
en que dicha asimetría es explicada 
y valorada. Esta diversidad de enfo-
ques adquiere particular relevancia 
en el caso de la OTAN, donde la per-
sistencia de la cooperación coexiste 
con diferencias significativas en ca-
pacidades y contribuciones.

Desde la perspectiva realista, las 
alianzas son entendidas como arre-
glos instrumentales orientados a la 
maximización de la seguridad en un 
entorno internacional anárquico. La 
distribución del gasto militar tiende, 
en este marco, a reflejar la jerarquía 
de poder entre los Estados, de modo 
que los actores con mayores capaci-
dades asumen una proporción más 
elevada del esfuerzo colectivo. Esta 

concentración puede interpretarse 
como una expresión funcional del 
liderazgo dentro de la alianza (Waltz, 
1979). Sin embargo, este enfoque pre-
senta dificultades para explicar la es-
tabilidad de organizaciones como la 
OTAN en contextos donde las ame-
nazas cambian o incluso se diluyen, 
lo que sugiere que otros factores in-
tervienen en la sostenibilidad de la 
cooperación.

Las aproximaciones instituciona-
listas han ofrecido una lectura distin-
ta al enfatizar el papel de las normas, 
las reglas y los mecanismos de go-
bernanza. Desde esta perspectiva, la 
cohesión de una alianza no depende 
exclusivamente de la distribución de 
capacidades, sino también de la exis-
tencia de arreglos institucionales que 
faciliten la coordinación y reduzcan 
la incertidumbre entre los miembros 
(Keohane, 1984; Axelrod & Keoha-
ne, 1985). La percepción de equidad 
en el reparto de cargas adquiere rele-
vancia no tanto por su corresponden-
cia exacta con los aportes materiales, 
sino por su contribución a la legitimi-
dad del compromiso colectivo. Esta 
interpretación permite comprender 
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por qué alianzas con altos niveles 
de desigualdad pueden mantenerse 
estables en el tiempo.

En el ámbito de la economía de la 
defensa, el análisis del burden sharing 
ha estado fuertemente influenciado 
por la teoría de los bienes públicos. El 
planteamiento de Olson y Zeckhau-
ser sostiene que, dado el carácter no 
excluible de la seguridad, los Estados 
con menores capacidades tendrían 
incentivos para beneficiarse del es-
fuerzo de los actores más grandes sin 
contribuir en proporción equivalente 
(Olson & Zeckhauser, 1966). Este 
argumento dio lugar a una amplia li-
teratura orientada a identificar la pre-
sencia de comportamientos de free 
riding en alianzas como la OTAN. 
No obstante, trabajos posteriores 
han matizado esta interpretación al 
señalar que las contribuciones a la 
seguridad colectiva no se limitan al 
gasto militar directo y que los Esta-
dos pueden participar de diversas for-
mas en el sostenimiento de la alianza 
(Sandler & Hartley, 2001).

Algunas contribuciones más re-
cientes han cuestionado de mane-
ra más directa la aplicabilidad del 
concepto de free riding al caso de 
la OTAN. Estos enfoques sugieren 
que el énfasis en los niveles de gasto 
resulta insuficiente para capturar la 
complejidad de las contribuciones de 
los aliados y que la evidencia empí-
rica no siempre respalda la idea de 

un aprovechamiento sistemático por 
parte de los Estados más pequeños 
(Lanoszka, 2015).  Más que asumir 
que la desigualdad en el gasto refle-
ja necesariamente un problema de 
compromiso, estos trabajos invitan 
a considerar factores como la espe-
cialización funcional, las contribucio-
nes no monetarias o las prioridades 
estratégicas diferenciadas.

La forma en que se mide el esfuer-
zo en defensa adquiere, en este con-
texto, una importancia particular. La 
literatura ha utilizado tanto el gasto 
en términos absolutos como el gasto 
como porcentaje del PIB, pero con 
menor frecuencia ha examinado de 
manera explícita las implicaciones 
analíticas de esta elección. Mientras 
la primera métrica tiende a resaltar la 
concentración del gasto, la segunda 
introduce una dimensión relativa que 
permite evaluar el esfuerzo en fun-
ción de las capacidades económicas 
de cada Estado (Bove & Cavatorta, 
2012). Esta diferencia no es mera-
mente técnica, ya que puede dar lugar 
a interpretaciones distintas sobre la 
equidad en la distribución de cargas 
y, por extensión, sobre la cohesión 
de la alianza.

Las distintas aproximaciones teó-
ricas no solo ofrecen explicaciones 
alternativas, sino que también pue-
den verse reforzadas o cuestionadas 
según la forma en que se operaciona-
lizan los datos. Una lectura centrada 
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en los valores absolutos del gasto 
puede resultar consistente con inter-
pretaciones que enfatizan la jerarquía 
de poder, mientras que un análisis 
basado en el esfuerzo relativo puede 
alinearse con enfoques que subrayan 
la proporcionalidad y la legitimidad 
del compromiso. Esta coexistencia 
de lecturas hace recomendable evi-
tar asociaciones directas entre teoría 
y evidencia.

El presente estudio se ubica en este 
punto de cruce. Más que validar una 
única interpretación teórica, examina 
cómo distintas formas de medición 

del gasto militar permiten identificar 
patrones diferenciados en la distribu-
ción del esfuerzo entre los miembros 
de la OTAN. Bajo esta perspectiva, la 
desigualdad en el gasto no se asume 
automáticamente como un indicador 
de disfunción, sino como un fenóme-
no cuya interpretación depende de 
los criterios utilizados para evaluarlo. 
Esto abre la posibilidad de reconside-
rar el debate sobre el burden sharing 
incorporando, junto a la distribución 
material de los recursos, las formas 
en que dicha distribución es obser-
vada y valorada dentro de la alianza.

Metodología

Este estudio se basa en un diseño 
cuantitativo, comparativo y longitu-
dinal de alcance descriptivo, orien-
tado a analizar la distribución del 
gasto militar entre los Estados miem-
bros de la OTAN durante el periodo 
1960–2023. Para ello, se construyó 
una base de datos de tipo panel no 
balanceado con observaciones anua-
les por país, lo que permite examinar 
simultáneamente la evolución tempo-
ral del gasto y su distribución entre 
los miembros de la alianza.

El análisis se fundamenta en la me-
dición del coeficiente de Gini apli-
cado a dos dimensiones del esfuer-
zo militar: el gasto total en defensa 
en términos absolutos (millones de 

dólares constantes) y el gasto militar 
como proporción del Producto Inter-
no Bruto (PIB), indicador que permite 
una lectura relativa del esfuerzo en 
función de la capacidad económica 
de cada Estado.

Fuente de datos y cobertura 
temporal	

Los datos utilizados provienen 
de registros oficiales del gasto mili-
tar publicados por la OTAN, com-
plementados con información del 
Stockholm International Peace 
Research Institute (SIPRI) y bases 
multilaterales que integran estadísti-
cas de producto interno bruto (PIB). 
A partir de estas fuentes, se construyó 
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una base de datos cuantitativa de tipo 
panel no balanceado, con observacio-
nes anuales para los países miembros 
de la alianza.

La estructura del conjunto de da-
tos combina una dimensión trans-
versal, correspondiente a los Estados 
miembros y una dimensión temporal, 
que abarca el periodo 1960–2023, 
lo que permite analizar simultánea-
mente la evolución del gasto en el 
tiempo y su distribución entre los 
integrantes de la OTAN. La unidad 
de análisis corresponde a la distribu-
ción anual del gasto militar entre los 
países miembros activos en cada año.

Aunque el archivo original incluía 
registros desde los primeros años de 
la OTAN, el análisis se delimita al 
periodo comprendido entre 1960 y 
2023. Esta decisión responde a crite-
rios de consistencia estadística y com-
parabilidad, dado que a partir de la 
década de 1960 los datos presentan 
mayor estandarización y continuidad.

Tratamiento de la membresía en 
la OTAN

Dado que el número de miembros 
de la OTAN ha variado a lo largo del 
tiempo, el análisis adopta un criterio 
de inclusión dinámico basado en la 
pertenencia efectiva a la alianza en 
cada año. En consecuencia, la base 
de datos se estructura como un panel 
no balanceado, en el que el conjun-
to de unidades observadas cambia 

conforme a los procesos de amplia-
ción de la organización.

Bajo este enfoque, únicamente 
se incluyen en el cálculo los países 
que forman parte de la OTAN en el 
año correspondiente, independien-
temente de la disponibilidad de in-
formación para periodos previos a 
su adhesión. Las observaciones co-
rrespondientes a países no miembros 
en un año específico se tratan como 
valores faltantes y son excluidas sis-
temáticamente de los cálculos del co-
eficiente de Gini.

Este procedimiento permite evitar 
distorsiones asociadas a comparacio-
nes anacrónicas y garantiza que los 
indicadores reflejen la distribución 
interna del gasto entre los miembros 
activos de la alianza en cada momen-
to. De este modo, la desigualdad es-
timada corresponde a la estructura 
efectiva de contribuciones dentro de 
la OTAN, y no a un conjunto fijo de 
países definido retrospectivamente.

Cálculo del coeficiente de Gini

Para evaluar la distribución del 
gasto militar entre los países miem-
bros de la OTAN, se emplea el coefi-
ciente de Gini como medida de des-
igualdad aplicada a cada corte anual 
de la base de datos Gini (Gutiérrez 
López, 2017). El indicador se calcula 
sobre la distribución del gasto entre 
los miembros activos de la alianza en 
cada año, lo que permite obtener una 
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serie temporal del grado de concen-
tración del esfuerzo militar a lo largo 
del periodo 1960–2023.

El coeficiente se aplica a dos va-
riables: (i) el gasto total en defensa 
en términos absolutos, expresado en 
millones de dólares constantes, y (ii) 
el gasto militar como porcentaje del 
producto interno bruto (PIB). Esta 
doble operacionalización permite 
distinguir entre la concentración del 
gasto en términos de magnitud y la 
distribución del esfuerzo en relación 
con la capacidad económica de los 
Estados.

Desde el punto de vista formal, el 
índice de Gini constituye una medida 
de dispersión basada en las diferen-
cias relativas entre las observaciones 
de una distribución (Cowell, 2011; 
Jenkins & Van Kerm, 2009). En este 
estudio, su utilización no se orienta 
a medir bienestar o inequidad social, 
sino a capturar el grado de concen-
tración en la distribución de las con-
tribuciones al gasto militar dentro 
de la alianza.

La estimación anual del coeficien-
te permite comparar la evolución de 
la desigualdad en el tiempo y anali-
zar su comportamiento en distintos 
periodos estratégicos. No obstante, 
el indicador presenta limitaciones 
relevantes: al basarse exclusivamen-
te en magnitudes cuantitativas, no 
incorpora dimensiones cualitativas 
del compromiso en defensa, como 

la participación en operaciones, las 
capacidades tecnológicas o la rele-
vancia estratégica de los Estados. En 
consecuencia, los resultados deben 
interpretarse como una aproxima-
ción parcial al problema del reparto 
de cargas, circunscrita a su dimensión 
distributiva.

La fórmula utilizada es la siguiente:

donde:

xί-xj representan el gasto militar 
de los países i y j,

n es el número de países miem-
bros con datos válidos en un año 
dado,

x es el valor medio del gasto en 
ese grupo.

Para el análisis del esfuerzo relati-
vo, se emplea la misma formulación 
utilizando como variable el gasto mi-
litar como porcentaje del PIB, lo que 
permite comparar la distribución del 
esfuerzo en función de las capacida-
des económicas nacionales.

Segmentación temporal del 
análisis

El análisis se organiza en tres pe-
riodos estratégicos clave, definidos 
tanto por hitos geopolíticos como 
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por cambios en la estructura interna 
de la OTAN:

1.- 1960–1990 (Guerra Fría): co-
rresponde al periodo de confron-
tación bipolar entre la OTAN y el 
Pacto de Varsovia. Durante estos 
años, el esfuerzo militar se vincu-
la directamente con la disuasión 
nuclear y la defensa territorial 
europea.

2.- 1991–2003 (Pos-Guerra Fría 
y expansión hacia el este): abarca 
la disolución del bloque soviético, 
la transformación del concepto 
estratégico de la OTAN y la in-
corporación de nuevos miembros 
provenientes del antiguo espacio 
socialista.

3.- 2004–2023 (Crisis múltiples 
y retorno de la amenaza conven-
cional): se extiende desde el ciclo 
de operaciones militares en Afga-
nistán e Irak hasta el resurgimien-
to de la amenaza rusa en Europa 
del Este, incluyendo la anexión 
de Crimea y la guerra en Ucrania.

Esta segmentación permite obser-
var no solo la evolución cuantitativa 
del Gini, sino también su relación con 
las transformaciones estratégicas de 
la OTAN, los procesos de toma de 
decisiones y la redefinición del com-
promiso entre sus miembros.

Enfoque analítico y limitaciones

El análisis adoptado en este estu-
dio es de carácter descriptivo y com-
parativo, basado en la observación de 
patrones de distribución del gasto mi-
litar entre los países miembros de la 
OTAN a lo largo del tiempo. A partir 
de la estimación anual del coeficiente 
de Gini sobre una base de datos de 
tipo panel no balanceado, se examina 
la evolución de la desigualdad en dos 
dimensiones del esfuerzo militar: el 
gasto en términos absolutos y el gas-
to como porcentaje del PIB.

El enfoque analítico combina la 
construcción de series temporales 
del coeficiente de Gini con la com-
paración entre periodos estratégicos 
definidos según hitos geopolíticos re-
levantes. Esta estrategia permite iden-
tificar tendencias de concentración y 
convergencia en la distribución del 
gasto, así como contrastar la forma 
en que distintas métricas conducen a 
interpretaciones divergentes sobre la 
equidad en el reparto de cargas den-
tro de la alianza.

El estudio no tiene un alcance ex-
plicativo en sentido causal ni recurre 
a técnicas econométricas de inferen-
cia estadística. En consecuencia, los 
resultados se interpretan como evi-
dencia descriptiva de patrones dis-
tributivos, complementada con una 
lectura contextual que considera los 
principales cambios en el entorno 
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estratégico y organizacional de la 
OTAN. Esta aproximación permite 
vincular la evolución de los indicado-
res con procesos históricos y políticos, 
sin asumir relaciones de causalidad 
directa entre las variables analizadas.

No obstante, este enfoque presen-
ta limitaciones que deben ser consi-
deradas. En primer lugar, el uso del 
coeficiente de Gini como medida de 
desigualdad se restringe a la dimen-
sión cuantitativa del gasto militar, 
sin capturar aspectos cualitativos 
del compromiso en defensa, como la 
participación en operaciones conjun-
tas, las capacidades tecnológicas o la 
influencia estratégica de los Estados. 
En segundo lugar, la interpretación 
de los resultados depende de la elec-
ción de las métricas utilizadas, lo que 
implica que distintas formas de me-
dición pueden conducir a diagnósti-
cos alternativos sobre la equidad en 
la distribución del esfuerzo.

Finalmente, la estructura de panel 
no balanceado, derivada de la evo-
lución de la membresía de la OTAN, 
introduce variaciones en el conjunto 
de unidades analizadas a lo largo del 
tiempo. Aunque este procedimiento 
permite reflejar la composición efec-
tiva de la alianza en cada periodo, 
también implica que los niveles de 
desigualdad estimados correspon-
den a distribuciones condicionadas 
al grupo de miembros en cada año, 
lo que debe ser tenido en cuenta al 
comparar resultados intertemporales.

Resultados 

El análisis empírico de la desigual-
dad en el gasto militar entre los paí-
ses miembros de la OTAN se basa en 
la estimación anual del coeficiente 
de Gini aplicado a dos dimensiones 
del gasto: valores absolutos y gasto 
como porcentaje del PIB. A partir de 
esta estrategia, se construyen series 
temporales que permiten examinar 
la evolución de la concentración del 
gasto y del esfuerzo relativo entre 
los miembros de la alianza durante 
el periodo 1960–2023.

Los resultados se organizan en 
cuatro momentos analíticos. En pri-
mer lugar, se analiza el comporta-
miento del coeficiente de Gini en tér-
minos absolutos, caracterizando su 
nivel y tendencia a lo largo del tiem-
po. En segundo lugar, se examina la 
evolución del Gini relativo, con én-
fasis en la dirección de su tendencia 
y en los patrones de convergencia en 
el esfuerzo proporcional. En tercer 
lugar, se comparan los valores prome-
dio de ambos indicadores en distintos 
periodos estratégicos, definidos según 
hitos geopolíticos relevantes. Final-
mente, se identifican casos atípicos 
y variaciones que permiten matizar 
las tendencias observadas en la serie.

Este enfoque permite describir de 
manera sistemática la dinámica de la 
desigualdad en el gasto militar den-
tro de la OTAN, diferenciando en-
tre la concentración en términos de 
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magnitud y la distribución del es-
fuerzo en relación con la capacidad 
económica de los Estados.

1.- Evolución histórica del 
coeficiente de Gini en términos 
absolutos (1960–2023)

El análisis del coeficiente de Gini 
aplicado al gasto militar en términos 
absolutos permite examinar la distri-
bución del esfuerzo financiero entre 
los países miembros de la OTAN a lo 
largo del periodo 1960–2023 (gráfico 
1). La estimación anual del indicador 
muestra que la desigualdad se man-
tiene en niveles moderados-altos du-
rante todo el periodo, con valores que 
oscilan aproximadamente entre 0.30 y 
0.50, lo que indica una concentración 
significativa del gasto en un número 
reducido de países.

En términos de su comportamiento 
temporal, la serie se caracteriza por una 
alta volatilidad interanual, con varia-
ciones frecuentes y cambios abruptos 
entre años consecutivos. Se observan 
múltiples episodios de incremento y 
reducción del coeficiente, con oscila-
ciones que pueden superar fácilmente 
los 0.05 puntos de Gini en intervalos 
cortos. A pesar de esta variabilidad, la 
serie no presenta cambios estructurales 
abruptos que la desplacen hacia ran-
gos bajos de desigualdad, sino que se 
mantiene persistentemente dentro de 
valores elevados.

Durante el periodo 1960–1990, el 
coeficiente exhibe un comportamiento 
especialmente irregular, con alternan-
cia entre caídas pronunciadas, cercanas 
a valores alrededor de 0.29–0.31 y au-
mentos rápidos que lo llevan a niveles 
superiores a 0.40. Destaca particular-
mente el pico observado hacia media-
dos de la década de 1970, donde el 
indicador alcanza valores cercanos a 
0.50, seguido de una corrección relati-
vamente rápida en los años posteriores. 
Este patrón sugiere una dinámica de 
alta inestabilidad interanual, aunque 
contenida dentro de un rango estruc-
tural de elevada concentración.

En el periodo 1991–2003, la serie 
continúa mostrando oscilaciones rele-
vantes, aunque con una ligera reduc-
ción en la amplitud de los extremos 
más pronunciados. Los valores se con-
centran principalmente entre 0.33 y 
0.42, con episodios de incremento ha-
cia comienzos de los años noventa y 
una posterior tendencia a estabilizarse 
en niveles intermedios del rango obser-
vado. A pesar de esta relativa modera-
ción, no se evidencia una disminución 
sostenida del coeficiente.

A partir de 2004, la serie vuelve a 
mostrar incrementos más notorios, con 
varios picos que superan 0.43–0.45, es-
pecialmente hacia finales de la década 
de 2000. Posteriormente, se observa 
una fase de ajuste en la que el coe-
ficiente desciende y se mantiene más 
frecuentemente en valores cercanos a 



Julián Alberto Gutiérrez López
Desde el parasitismo estratégico a la solidaridad interna: un análisis de la desigualdad en el 
gasto militar de la OTAN

81

0.34–0.38 durante la década de 2010, 
aunque sin abandonar el rango de des-
igualdad moderada-alta. En los años 
más recientes, el indicador presenta 
nuevamente ligeras fluctuaciones, sin 
una ruptura clara del patrón general.

Al considerar la tendencia de lar-
go plazo tanto en la serie anual como 
en su media móvil, se identifica una 
pendiente ligeramente positiva, lo que 
indica un incremento gradual en la 
concentración del gasto militar en tér-
minos absolutos. Esta tendencia no es 
pronunciada, pero resulta consistente 
a lo largo del periodo, lo que sugiere 

que, pese a las fluctuaciones interanua-
les, la distribución del gasto tiende a 
concentrarse de manera marginalmen-
te creciente.

La evolución del coeficiente de 
Gini en términos absolutos muestra 
una combinación de alta variabilidad 
interanual, persistencia en rangos ele-
vados de desigualdad y una tendencia 
ascendente moderada, lo que indica 
que la concentración del gasto militar 
dentro de la OTAN no solo se mantie-
ne en el tiempo, sino que experimenta 
un incremento leve pero sostenido en 
términos de magnitud.

Grafico 1. Coeficiente de Gini del gasto militar de la OTAN                     
en valores absolutos (1960–2023).

Nota: Con el fin de reducir el ruido interanual y facilitar la identificación de tendencias 
de mediano plazo, se incorpora una media móvil de tres años aplicada al coeficiente de 
desigualdad en valores absolutos. Este procedimiento permite suavizar fluctuaciones de 
corto plazo asociadas
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2.- Comportamiento del coeficiente 
de Gini en gasto como porcentaje 
del PIB

A diferencia de la evolución obser-
vada en los valores absolutos, el coe-
ficiente de Gini aplicado al gasto mili-
tar como proporción del PIB presenta 
una dinámica más acotada en términos 
de dispersión y una trayectoria clara-
mente descendente en el largo plazo. 
A lo largo del periodo 1960–2023, el 
indicador se mueve en un rango rela-
tivamente estrecho, con valores que 
oscilan aproximadamente entre 0.19 
y 0.32, lo que sugiere niveles modera-
dos de desigualdad en la distribución 
del esfuerzo relativo entre los países 
miembros (gráfico 2).

En términos de su comportamiento 
temporal, la serie muestra una variabi-
lidad interanual moderada, inferior a 
la observada en el Gini absoluto, con 
oscilaciones generalmente contenidas 
dentro de intervalos de entre 0.02 y 
0.04 puntos de Gini. A pesar de estas 
fluctuaciones, la trayectoria de largo 
plazo es claramente descendente, como 
lo indican tanto la serie anual como su 
media móvil, lo que permite identificar 
una reducción progresiva en la des-
igualdad del esfuerzo relativo.

Durante el periodo 1960–1990, el 
coeficiente se mantiene mayoritaria-
mente en valores comprendidos entre 
0.24 y 0.28, con algunas desviaciones 
puntuales hacia niveles ligeramente in-
feriores o superiores. En este tramo, 

la serie presenta un comportamiento 
relativamente estable, con leves osci-
laciones alrededor de un nivel medio 
cercano a 0.26, sin una tendencia cla-
ramente definida hacia el alza o la baja. 
Esta estabilidad sugiere una distribu-
ción del esfuerzo proporcional que, si 
bien desigual, se mantiene dentro de 
márgenes relativamente constantes.

A partir de comienzos de la década 
de 1990, la serie experimenta un cam-
bio más pronunciado. Se observa un 
incremento rápido del coeficiente que 
alcanza un máximo cercano a 0.32 ha-
cia mediados de la década, seguido de 
una caída abrupta que lleva al indicador 
a niveles inferiores a 0.20 a inicios de 
los años 2000. Este descenso, de más 
de 0.10 puntos de Gini en un periodo 
relativamente corto, constituye la varia-
ción más significativa de toda la serie y 
representa una ruptura en la dinámica 
observada en décadas anteriores.

Desde mediados de los años 2000 
en adelante, el coeficiente se estabiliza 
en niveles más bajos, generalmente en-
tre 0.21 y 0.25, con fluctuaciones mo-
deradas y sin retornar a los valores más 
altos del periodo previo. En este tramo, 
la serie presenta un comportamiento 
más compacto, con menor dispersión 
y variaciones menos pronunciadas, lo 
que sugiere una consolidación de ni-
veles más homogéneos en el esfuerzo 
relativo entre los países miembros.

En los años más recientes, el indi-
cador continúa mostrando pequeñas 
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oscilaciones dentro de este rango redu-
cido, con una leve tendencia adicional 
a la baja. Aunque estas variaciones son 
de menor magnitud que las observadas 
en periodos anteriores, refuerzan la tra-
yectoria descendente del coeficiente en 
el largo plazo.

La evolución del coeficiente de Gini 
en términos relativos se caracteriza por 

una combinación de variabilidad mo-
derada, una ruptura significativa en los 
años noventa y una tendencia descen-
dente sostenida, lo que indica que la 
desigualdad en el esfuerzo proporcional 
entre los miembros de la OTAN no solo 
se reduce a lo largo del tiempo, sino que 
también tiende a estabilizarse en niveles 
más bajos en las últimas décadas.

Grafico 2. Coeficiente de Gini del gasto militar de la OTAN                     
en porcentaje del PIB (1960–2023).

Nota: Con el fin de reducir el ruido interanual en el análisis del esfuerzo relativo, 
se incorpora una media móvil de cinco años aplicada al coeficiente de desigualdad 
calculado sobre el gasto militar como porcentaje del PIB. Adicionalmente, se 
incluyen líneas de tendencia lineal para ilustrar la evolución general del indicador 
en el periodo analizado, sin alterar la información original de la serie.

3.- Comparación por periodos 
estratégicos

El análisis comparativo de los co-
eficientes de Gini a lo largo de tres 

periodos estratégicos (1960–1990, 
1991–2003 y 2004–2023) permite exa-
minar con mayor precisión las diferen-
cias en la evolución de la desigualdad 
del gasto militar en términos absolutos 
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y relativos. El gráfico 3 presenta el va-
lor promedio del coeficiente en cada 
etapa, distinguiendo entre el gasto en 
millones de dólares y el gasto como 
porcentaje del PIB, lo que permite ob-
servar simultáneamente la distribución 
del gasto en magnitud y en términos 
proporcionales.

En términos absolutos, el coeficien-
te de Gini se mantiene notablemente 
estable a lo largo de los tres periodos, 
con valores promedio que oscilan en 
un rango estrecho entre 0.36 y 0.37. 
Durante el periodo 1960–1990, el indi-
cador presenta un valor cercano a 0.36, 
mientras que en la etapa 1991–2003 
se observa un leve incremento hacia 
aproximadamente 0.37, sin que esto 
represente un cambio significativo en 
la estructura de concentración. En el 
periodo más reciente (2004–2023), el 
coeficiente permanece prácticamente 
inalterado, manteniéndose en niveles 
similares. Esta estabilidad interperio-
dos indica que la distribución del gas-
to en términos absolutos conserva un 
patrón altamente concentrado, sin evi-
dencia de transformaciones estructura-
les en su configuración.

Este comportamiento es consistente 
con la literatura que señala la persisten-
cia de estructuras jerárquicas en la dis-
tribución del gasto dentro de la OTAN, 
particularmente en contextos donde un 
número reducido de países concentra 
una proporción significativa del gasto 
agregado (Sandler & Hartley, 2001). 

No obstante, en este punto el análisis 
se limita a describir la estabilidad del 
indicador, sin inferir mecanismos cau-
sales específicos.

En contraste, el coeficiente de Gini 
en términos relativos presenta variacio-
nes más pronunciadas entre los perio-
dos. Durante la etapa 1960–1990, el 
indicador se sitúa en un valor prome-
dio cercano a 0.25, reflejando una des-
igualdad moderada en el esfuerzo pro-
porcional. En el periodo 1991–2003, 
el coeficiente aumenta hasta aproxi-
madamente 0.26–0.27, lo que indica 
una mayor dispersión en la propor-
ción del PIB destinada a defensa entre 
los países miembros. Este incremento 
coincide con un periodo de transición 
estratégica dentro de la alianza, carac-
terizado por ajustes en la distribución 
del gasto, como ha sido señalado en la 
literatura sobre la reconfiguración de 
la OTAN tras el fin de la Guerra Fría 
(Biscop, 2005).

Sin embargo, en el periodo 2004–
2023 se observa una reducción signi-
ficativa del coeficiente, que desciende 
hasta valores cercanos a 0.22–0.23, lo 
que representa una disminución apro-
ximada de 0.04–0.05 puntos de Gini 
respecto al periodo anterior. Este des-
censo constituye el cambio más rele-
vante entre las tres etapas y sugiere 
una menor dispersión en el esfuerzo 
relativo entre los miembros. Este pa-
trón es consistente con interpretaciones 
que destacan la adopción de marcos 



Julián Alberto Gutiérrez López
Desde el parasitismo estratégico a la solidaridad interna: un análisis de la desigualdad en el 
gasto militar de la OTAN

85

normativos y compromisos de con-
vergencia dentro de la alianza, como el 
umbral del 2% del PIB, que han con-
tribuido a reducir la desigualdad pro-
porcional en el gasto (Rynning, 2005).

La comparación entre ambas di-
mensiones permite identificar una di-
vergencia clara en la evolución de la 
desigualdad. Mientras el Gini absoluto 
se mantiene prácticamente constante 
en todos los periodos, el Gini relativo 
muestra una dinámica más variable, 
con un incremento en la fase interme-
dia seguido de una reducción signifi-
cativa en el periodo más reciente. Esta 
diferencia indica que los cambios en 
la distribución del gasto no se mani-
fiestan de manera uniforme según la 
métrica utilizada.

Los resultados evidencian que la 
desigualdad en términos absolutos pre-
senta una alta estabilidad interperiodos, 
mientras que la desigualdad relativa 
experimenta una reducción sustancial 
en la etapa contemporánea. Esta di-
vergencia entre ambas medidas resulta 
consistente con enfoques que sugieren 
que la distribución del esfuerzo dentro 
de la OTAN no puede evaluarse exclu-
sivamente en función de los montos 
agregados, sino también en relación 
con la capacidad económica de los Es-
tados y los marcos institucionales que 
orientan su comportamiento (Gheciu, 
2019; Wallander, 2000).

Gráfico 3. Comparación del coeficiente de Gini                                                                                             
por periodos estratégicos (1960–2023). 
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4. Casos atípicos, rupturas y 
persistencias estructurales

Más allá de los patrones gene-
rales identificados en las series del 
coeficiente de Gini, el análisis deta-
llado de la evolución anual permite 
observar la presencia de episodios 
atípicos y variaciones abruptas que 
introducen matices relevantes en la 
interpretación de la desigualdad del 
gasto militar dentro de la OTAN. Es-
tas fluctuaciones no alteran la tenden-
cia general de los indicadores, pero 
sí evidencian momentos de ajuste en 
la distribución del esfuerzo entre los 
países miembros.

En el caso del Gini en términos ab-
solutos, la serie presenta varios picos 
pronunciados, especialmente hacia 
mediados de la década de 1970 y fi-
nales de los años 2000, donde el indi-
cador alcanza valores cercanos a los 
niveles máximos observados en todo 
el periodo (alrededor de 0.48–0.50). 
Estos incrementos reflejan episodios 
de mayor concentración del gasto, 
en los que la distribución entre los 
miembros se vuelve más desigual en 
términos de magnitud. De manera si-
milar, se identifican caídas abruptas 
hacia valores cercanos a 0.30–0.32, 
lo que indica momentos de reducción 
relativa en la concentración, aunque 
sin modificar la estructura general de 
desigualdad.

En el Gini relativo, los casos atípi-
cos son menos frecuentes pero más 
significativos en términos de impacto 
sobre la trayectoria del indicador. El 
episodio más relevante se produce 
a mediados de la década de 1990, 
cuando el coeficiente alcanza un valor 
cercano a 0.32, seguido de una caída 
pronunciada que lo lleva a niveles 
inferiores a 0.20 a comienzos de los 
años 2000. Esta variación, superior 
a 0.10 puntos de Gini, constituye la 
ruptura más clara de la serie y marca 
un punto de inflexión en la evolución 
de la desigualdad relativa. A partir de 
este momento, el indicador no vuelve 
a alcanzar los niveles previos, conso-
lidándose en un rango más bajo en 
las décadas posteriores.

Asimismo, en los años recientes 
se observan fluctuaciones de menor 
magnitud en ambas series, con va-
riaciones interanuales que, aunque 
persistentes, se mantienen dentro de 
rangos más acotados. Este comporta-
miento sugiere una mayor estabilidad 
en la distribución del gasto, especial-
mente en términos relativos, donde 
las oscilaciones tienden a concentrar-
se en intervalos reducidos.

En términos estructurales, estos 
episodios permiten distinguir entre 
dos tipos de dinámica. Por un lado, 
el Gini absoluto muestra una persis-
tencia de la concentración del gasto, 
en la que los picos y caídas represen-
tan ajustes temporales dentro de un 
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rango estable. Por otro, el Gini rela-
tivo evidencia una transformación 
más clara, en la que una ruptura sig-
nificativa da lugar a una nueva fase 
caracterizada por menores niveles de 
desigualdad.

El examen de estas rupturas y per-
sistencias permite matizar las tenden-
cias observadas en el análisis agrega-
do, mostrando que la evolución de la 
desigualdad en el gasto militar dentro 
de la OTAN no es completamente 
lineal, sino que incorpora episodios 
de ajuste y reconfiguración que coe-
xisten con patrones de persistencia 
en el largo plazo.

Discusión 

Los resultados obtenidos permiten 
replantear de manera más precisa el 
debate sobre la distribución del gasto 
militar dentro de la OTAN, al mos-
trar que la desigualdad no se com-
porta de forma homogénea según la 
métrica utilizada. Mientras el coefi-
ciente de Gini en términos absolutos 
evidencia una estructura persisten-
temente concentrada, con una leve 
tendencia al aumento, el análisis del 
gasto como porcentaje del PIB revela 
una dinámica distinta, caracteriza-
da por una reducción sostenida en 
la desigualdad del esfuerzo relativo.

Esta divergencia introduce una 
tensión analítica relevante. Des-
de una perspectiva centrada en los 

montos absolutos, la distribución 
del gasto tiende a reflejar patrones 
de concentración estables, lo que es 
consistente con enfoques que desta-
can la persistencia de asimetrías en 
capacidades materiales dentro de las 
alianzas (Waltz, 1979; Lake, 1999). 
Sin embargo, cuando el análisis se 
traslada al plano proporcional, los 
resultados sugieren una trayectoria 
de convergencia en el esfuerzo rela-
tivo, lo que apunta hacia una lógi-
ca distinta de coordinación entre los 
miembros.

En este sentido, los hallazgos ma-
tizan la interpretación tradicional 
del burden sharing basada exclusi-
vamente en la magnitud del gasto. 
La reducción del Gini relativo indica 
que, en términos proporcionales, los 
países miembros tienden a aproxi-
marse en sus niveles de esfuerzo, lo 
que resulta consistente con la exis-
tencia de mecanismos normativos e 
institucionales que orientan el com-
portamiento de los Estados dentro de 
la alianza (Keohane, 1984; Axelrod 
& Keohane, 1985). Bajo esta lectu-
ra, la convergencia no implica una 
igualdad en capacidades, sino una 
aproximación en la relación entre 
gasto y tamaño económico.

No obstante, la persistencia e in-
cluso el leve incremento de la des-
igualdad en términos absolutos 
sugiere que esta convergencia pro-
porcional coexiste con una estructura 
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material altamente asimétrica. Esta 
combinación pone en cuestión las in-
terpretaciones simplificadas que aso-
cian directamente la desigualdad del 
gasto con comportamientos de free 
riding. Si bien la concentración del 
gasto podría interpretarse como evi-
dencia de una distribución desigual 
de cargas, la reducción simultánea 
en la desigualdad relativa indica que 
los miembros no necesariamente se 
alejan de los estándares de esfuerzo 
definidos dentro de la alianza.

Desde esta perspectiva, el concep-
to de “parasitismo estratégico” resul-
ta insuficiente para capturar la com-
plejidad observada en los datos. Tal 
como han señalado algunos autores, 
las contribuciones a la seguridad co-
lectiva no se limitan al gasto absoluto, 
sino que deben entenderse en rela-
ción con las capacidades económi-
cas y las funciones desempeñadas por 
cada Estado (Sandler, 2015; Hartley 
& Sandler, 2020). Los resultados del 
presente estudio son consistentes con 
esta línea de argumentación, en la 
medida en que muestran que la des-
igualdad depende de la forma en que 
se define y se mide el esfuerzo.

Asimismo, la evolución diferencia-
da de ambos indicadores sugiere que 

la cohesión de la OTAN no puede 
evaluarse únicamente a partir de la 
distribución de recursos, sino tam-
bién en función de la percepción de 
equidad entre sus miembros. La re-
ducción del Gini relativo en las úl-
timas décadas podría interpretarse 
como un ajuste en los patrones de 
comportamiento que favorece la con-
vergencia en términos proporcionales, 
lo que resulta coherente con enfoques 
que subrayan el papel de las normas y 
la legitimidad en la sostenibilidad de 
las alianzas (Wallander, 2000; Ghe-
ciu, 2019).

El análisis de estos resultados in-
vita a reconsiderar el debate sobre la 
distribución de cargas en la OTAN 
desde una perspectiva más matizada. 
En lugar de asumir que la desigual-
dad constituye un indicador unívo-
co de disfunción, el análisis sugiere 
que su interpretación depende crítica-
mente de los criterios utilizados para 
medirla. La coexistencia de una alta 
concentración en términos absolutos 
con una convergencia en el esfuerzo 
relativo pone de relieve la necesidad 
de integrar ambas dimensiones para 
comprender de manera más comple-
ta la dinámica interna de la alianza.
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Conclusión

El análisis de la distribución del 
gasto militar en la OTAN a lo lar-
go del periodo 1960–2023 muestra 
que la desigualdad no constituye un 
fenómeno unívoco, sino que depende 
de la forma en que se mide y se inter-
preta. A partir del uso del coeficiente 
de Gini aplicado a dos dimensiones 
del gasto (valores absolutos y gasto 
como porcentaje del PIB), los resul-
tados evidencian la coexistencia de 
patrones diferenciados en la evolu-
ción del esfuerzo de defensa entre los 
Estados miembros.

Mientras la desigualdad en tér-
minos absolutos se mantiene en ni-
veles elevados y presenta una ligera 
tendencia al incremento, la desigual-
dad relativa muestra una trayectoria 
descendente sostenida, acompañada 
de una reducción en la dispersión 
del indicador en las últimas décadas. 
Esta divergencia pone de relieve que 
la concentración del gasto en mag-
nitud coexiste con una convergencia 
en el esfuerzo proporcional, lo que 
introduce una tensión analítica clave 
para la interpretación del reparto de 
cargas dentro de la alianza.

En este sentido, los resultados su-
gieren que las evaluaciones sobre la 
equidad en la OTAN no pueden ba-
sarse exclusivamente en los montos 
absolutos de gasto, ya que estos tien-
den a reflejar asimetrías estructurales 

en capacidades económicas y mili-
tares. Por el contrario, el análisis 
del gasto como proporción del PIB 
permite captar dinámicas de ajuste 
y convergencia que no son visibles 
en las cifras agregadas. La elección 
de la métrica, por tanto, no es neu-
tral, sino que condiciona de manera 
significativa las conclusiones sobre la 
distribución del esfuerzo.

A partir de estos hallazgos, el estu-
dio propone una lectura más matiza-
da del debate sobre el burden sharing. 
La evidencia no respalda de manera 
concluyente la idea de un compor-
tamiento sistemático de free riding, 
pero tampoco elimina la existencia 
de asimetrías relevantes en la distri-
bución material del gasto. Más bien, 
sugiere que la dinámica interna de la 
OTAN combina persistencia estruc-
tural y adaptación proporcional, lo 
que permite explicar la coexistencia 
de desigualdad y estabilidad en el 
largo plazo.

Finalmente, estos resultados abren 
varias líneas de investigación. Por un 
lado, invitan a complementar el aná-
lisis cuantitativo del gasto con otras 
dimensiones del compromiso en de-
fensa, como las contribuciones ope-
rativas, tecnológicas o estratégicas. 
Por otro, plantean la necesidad de 
profundizar en el papel de las normas 
y mecanismos institucionales en la 
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configuración de patrones de conver-
gencia dentro de alianzas asimétricas. 
En conjunto, el estudio sugiere que 
comprender la distribución del es-
fuerzo en la OTAN requiere integrar 
tanto la dimensión material como los 
criterios a partir de los cuales dicha 
distribución es evaluada.
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ABSTRACT

Commissioned officer’s education in Defence has experienced 
important transformations, but has responded as well to historical 
realities quite diverse. This article is an analysis of the structural 
differences currently in place in the OCDE in higher education. In 
order to do so, first we systematically collected several kinds of 
institutional configurations: school or undergraduate departments, 
war colleges or staff academies, colleges and universities and spe-
cific arrangement with organizations outside the defence sector. 
Then we observed several relevant trends inside the universe of 
cases. Finally, we developed and analysis of the data and uncover 
a remarkable lack of pattern for countries whose similar culture 
or political alliance should exhibit more coherence. 

Keywords:  Higher Education – Security – OCDE – Defence – 

Commissioned Officer´s training.
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1.- Introducción

La educación en defensa es a menudo un sistema altamente complejo. In-
volucra oficiales, suboficiales y conscriptos, y se extiende desde la educación 
secundaria hasta el nivel doctoral. A menudo está repleto de particularidades 
que responden a necesidades específicas o a herencias históricas. Pero también 
ha habido una tendencia a homologar o asemejar la educación en defensa a 
aquella existente en el sector civil. Dentro de los códigos ISCED 2013 sobre 
áreas de educación y entrenamiento, la defensa estaría ubicada dentro de: 103 
Security services > 1031 Military and defence > 10 Services (International Stan-
dard Classification of Education, UNESCO 2014 p. 20).

Este artículo, pretende observar una fracción de esos sistemas. Específica-
mente, aborda la formación de oficiales, dejando de lado el entrenamiento y 
preparación de suboficiales y conscriptos. En segundo lugar, se limita espe-
cíficamente al nivel de educación superior, excluyendo con ellos escuelas se-
cundarias y premilitares. Finalmente, se limita a la formación de oficiales y 
especialista de estado mayor, dejando afuera la formación en áreas ingeniería y 
politécnica, medicina militar, música y otras áreas de desempeño de las FF.AA.

El artículo se estructura de la siguiente manera. Después de esta introduc-
ción, sigue una revisión sobre tendencias y modelos generales en educación 
superior, así como una discusión sobre la formación de oficiales, junto con una 
formulación de la pregunta de investigación. En una tercera parte, operacio-
nalizamos las variables a observar, así como la selección de casos. En la cuarta 
parte, ofrecemos los resultados de dicha observación. Finalmente, terminamos 
con un análisis y conclusiones generales.

2. La educación superior y la formación de oficiales

La educación de oficiales conforma una parte sustancial dentro de los sis-
temas de defensa por varias razones. No solo son ellos quienes dirigen a las 
FF.AA., sino que son elemento insustituible de la conducción de operaciones. En 
este último punto se distinguen de oficiales de servicios, que por su naturaleza 
pueden ser formados por la incorporación de profesionales de otras áreas como 
salud, justicia, servicios religiosos, farmacia, odontología e ingeniería. Más 
aún, no existe un sustituto para este tipo de oficial, ni dentro ni fuera del país.
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Sin embargo, como fenómeno, su 
educación es menudo tratada como 
un fenómeno aislado, separado del 
hecho de que otros el mundo en ge-
neral enfrenta ciertas similitudes en 
cuanto a los dilemas y soluciones. Este 
artículo pretende contribuir a esa dis-
cusión, que está notablemente ausente 
en la literatura comparada. Ello cobra 
especial relevancia toda vez que la 
educación de oficial ha tendido a ser 
homologada o estandarizada con los 
criterios de las Instituciones de Edu-
cación Superior (IES).

En ese sentido, la realidad chilena 
no es difícil de analizar. Las Escuelas 
Matrices de las FF.AA. han evolucio-
nado hace tiempo desde escuelas se-
cundarias a entidades de formación 
de pregrado que otorgan licenciatu-
ras. Bajo los códigos ISCED de nive-
les y dimensiones complementarias 
(OCDE 2015), estos programas cla-
sificarían como educación terciaria 
(Nivel 6 dentro de los niveles ISCED, 
por ejemplo, 646: Programas largos 
de primer título (más de 4 años); 647: 
Segundo o siguiente título (tras cursar 
un programa del grado en educación 
terciaria o equivalente), entre otros 
(UNESCO 2013 p. 72). Las Acade-
mias de Guerra, además de entregar 
formación de estado mayor, a menudo 
proveen también títulos de Postgrado 
al igual que la Academia Nacional 
de Estudios Políticos y Estratégicos 
(ANEPE 2026), usualmente bajo el 
nivel 7 bajo la clasificación ISCED, 
por ejemplo: 747: Segundo o siguiente 

título (tras cursar un programa del 
grado en educación terciaria o equi-
valente); o 748: Segundo o siguien-
te título (tras cursar un programa de 
nivel de maestría, especialización o 
equivalente); entre otros (UNESCO 
2013, p. 72).

Ese proceso de asimilación no es 
una anomalía de Chile, sino una ten-
dencia global en curso, donde han al-
gunos han hecho la transición antes o 
después del nuestro. Pero como todo 
fenómeno tiene ventajas y dificultades. 
En un sentido básico, toda IES de la 
defensa está tensionada entre los cri-
terios propios para la formación mi-
litar, y aquellos propios del sistema de 
educación superior en que se encuen-
tra inserto. No significa que ambos 
fines siempre experimenten conflictos, 
pero tampoco que estas no existan. 
Cambios tan significativos como el 
empleo un sistema de créditos transfe-
ribles (SCT), aprendizaje centrado en 
el estudiante, movilidad, flexibilidad, 
reconocimiento de aprendizajes pre-
vios (RAP), entre otros, han eviden-
ciado distintos grados de aceptación 
y compatibilidad.

A modo de ejemplo, los procesos 
de acreditación han recurrentemente 
criticado la rotación de los directivos 
luego de dos años. Esa norma es per-
fectamente común en las FF.AA., pero 
generalmente les cuesta a las IES de la 
defensa al menos una observación ne-
gativa por parte de los pares evaluado-
res. De ello no se sigue que la solución 
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deba ser reemplazar al director civil 
por uno militar, pues esa medida, si 
bien podría satisfacer los criterios de 
las entidades de acreditación (que a 
partir de este año es solo la CNA); 
podría, por otro, desconectarlas de 
las necesidades militares. Lo que se 
sigue es que a veces hay que priorizar 
uno u otro fin, pero no ambos: “The 
modernization the military institution 
as a result of the requirements of the 
modern battlefield, determines renun-
ciation of dirigisme in professional 
orientation” (Grigore 2013, p. 312).

La formación de oficiales, en parti-
cular, enfrenta parte de esa disyuntiva. 
El asemejar la formación militar a la 
de las IES civiles, conlleva una facili-
dad para comprar sus grados acadé-
micos, y permite someterse a procesos 
como el de acreditación. Pero conlleva 
el costo de que no toda formación mi-
litar puede ser convertida a un grado 
académico. Este estudio, por ejemplo, 
dejó de lado la formación de escuelas 
de armas específicas por la dificultad 
de asimilarlas. El conocimiento de un 
general o almirante no es homologa-
ble al de un doctor, aunque ambos 
sean valiosos, importantes y difíciles 
de obtener.

Una pregunta concreta que mu-
chas IES de defensa se han hecho es 
¿Debe el grado de Oficial de Estado 
Mayor ser equivalente a magister, ser 
conducente a un magister o algo com-
pletamente separado? Cada una de 

esas tres vías posee costos y benefi-
cios específicos. En el pasado, cuando 
la vida civil y militar seguían carriles 
completamente diferentes y separados, 
eran razonable que no hubiera cone-
xión entre ambos títulos. Pero en la 
medida que la integración del sistema 
de educación superior se vuelve más 
intensa, también lo son los incentivos 
o presiones para una mayor armoni-
zación. Entre esas presiones se pueden 
contar varias: la necesidad de facilitar 
la transición hacia la vida civil de los 
oficiales, la facilidad para dialogar con 
centros académicos y la sociedad civil, 
la dependencia en una mayor calidad 
del recurso humano por sobre su can-
tidad, las imposiciones de las políticas 
o normas sobre educación superior. 
Lo que intenta hace este artículo no 
es analizar cuántas instituciones, ni 
cuantos roles exactos se satisfacen, 
sino como la configuración institucio-
nal, es decir qué tipo de instituciones 
satisface cuáles roles educacionales, 
se relaciona a determinadas variables.

Pregunta principal de 
investigación:

¿Existe algún tipo de relación entre 
el tipo de potencia y su matriz cultural, 
por una parte, y la configuración ins-
titucional de la educación superior de 
oficiales, por otra dentro de la OCDE?
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Preguntas específicas de 
investigación:

¿Qué tipo de potencias poseen con-
figuraciones institucionales concretas 
de formación de pre y postgrado de 
oficiales de la OCDE?

H1 Las potencias pequeñas son 
más proclives a poseer escuelas 
conjuntas.

¿Qué tipo de relación existe en-
tre la matriz cultural de un país y 
el tipo de educación superior de 
pre y postgrado de oficiales de la 
OCDE?

H2a Los países angloparlantes 
son más proclives a poseer acuer-
do con entidades de educación 
externas.

H2b Los países anglosajones son 
más proclives a poseer entidades 
de educación superior conjunta.

H2c Los países latinoamericanos 
son más proclives a poseer entida-
des separadas por ramas.

Para esta investigación se observó 
mayormente la configuración institu-
cional y dado el número de casos, se 
trabajó un modelo de N intermedia. 
Consecuentemente con ello, el nivel de 
profundidad de cada modelo no pudo 
alcanzarse, pero ese compromiso en-
tre extensión y profundidad es común 

en el análisis comparado. Para codi-
ficar la configuración institucional se 
consignó esencialmente qué tipo de 
institución satisface el rol formativo. 

Selección de casos y 
modelamiento: la OCDE como 
referente

La selección de casos se limitó a 
la OCDE por una serie de razones. 
Primero que nada, porque un crite-
rio para ingresar a dicha organiza-
ción es constituirse en una democracia. 
Ello conlleva dos expectativas: una de 
transparencia y otra de rendición de 
cuentas. La expectativa de transpa-
rencia, hace esperable que haya facili-
dad de encontrar información sobre el 
país. La idea de rendición de cuentas 
en cambios permite esperar que lo que 
se declara es relativamente fiel a la rea-
lidad. Un segundo criterio es el grado 
de desarrollo económico sostenido en 
el tiempo. Si bien este criterio puede 
parecer arbitrario, ciertamente exclu-
ye naciones cuyas situaciones actua-
les sean precarias, conflicto armado u 
otro proceso que afecte su desarrollo.

Con ello, la muestra que obtene-
mos no es ni pretende ser representa-
tiva. Pero si constituye una muestra 
de lo que exhiben un conjunto am-
plio de países de desarrollo avanzado. 
Con ello, puede haber un cierto ses-
go deontológico en la selección, pero 
no parecía razonable, observar, por 
ejemplo, dictaduras cuyas estructuras 
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reveladas y reales evidenciaran dife-
rencias sustanciales.

Finalmente, un tercer criterio fue 
el acceso a variables. Dado que ne-
cesitamos algún tipo de medición o 
clasificación cultural, era necesario un 
conjunto de casos cuya jerarquía de 
valores hubiera sido medida, proceso 
que es generalmente costoso. La fuen-
te más confiable a la que pudo recurrir 
es el World Value Survey 7 (Haerpfer, 
C. et al. 2024) Clasificaciones cultura-
les como las civilizaciones de Huntign-
ton (1997), carecen de definiciones 
claras que permitan separar entre una 
y otra.  World Values Survey (WVS) 
emplea encuestas globales y su evolu-
ción temporal. Su muestra es limitada, 
pero ello, no obstante, es posible ads-
cribir casi todos los casos a un grupo 
cultural. Si bien el WVS7 data del año 
2024, la evolución cultural es lo bas-
tante lenta como para considerar un 

estado dentro de un grupo por largo 
tiempo: “Culture zones account for 
62% of the between-societal varia-
tion in secular values and 72% of the 
between-societal variation in eman-
cipative values” (Welzel 2013, p. 89)

Nuestros modelos proponen la idea 
de que los factores culturales y el nivel 
de poder material de un Estado expli-
can la configuración del sistema de 
educación superior de oficiales.

Para ello considera dos tipos de 
varias independientes y 12 variables 
dependientes.

La primera variable independiente, 
como se mencionó es el tipo de cultura 
o pertenencia valórica del país según 
el WVS. La adscripción de los casos 
dentro la OCDE puede apreciarse en 
la tabla N°1.
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La segunda variable independien-
te el nivel de poder material. Esto es 
aproximadamente mensurable en el Ín-
dice de Capacidades Materiales (Singer 
1988), basado en el trabajo de David 
Singer (Singer et ali 1972). El cálculo 
más reciente del índice data del año 
2016, cuando se emplearon datos que 
llegaban hasta el año 2012. Si bien 
puede haber un desfase en términos de 
las capacidades actuales, el igual que 
el proxy para cultura, se asume que 
no podrías generar un fuerte impac-
to. Posiblemente más preocupante es 
el hecho de que el índice no pretende 
medir poder en todas sus dimensiones, 
sino solo en aquellas que pueden ser 
cuantificadas cuantitativamente. Por 
ello, si bien Países Bajos figura como 
una pequeña potencia, y Canadá como 
una mediana, su red de alianzas o la 
percepción e imagen que tienen en el 
mundo les otorga una mayor altura 
estratégica. Con todo, asumimos nos 
entrega una idea lo bastante aproxi-
mada del grado de poder que exhiben 
en el mundo.

El índice se descompone en 6 
factores:

- Gasto militar,

- Personal militar (en efectivos),

- Consumo energético,

- Producción de hierro/acero,

- Población urbana,

- Población total.

Cada uno de esos factores son con-
vertidos a la proporción en la que el 
país aporta al total mundial. Poste-
riormente esas tasas se agregan para 
generar un único índice. Por cierto, 
esto produce simplificaciones, como 
todo índice: El poder de Noruega con 
0,0016982 es muy similar al de Por-
tugal con 0,0017053. Pero pese a que 
ambos son diferentes y derivan sus ca-
pacidades de fuentes algo diferentes, no 
hace posible alguna medida de com-
paración. Esto nos permitió clasificar 
a los países en cuatro categorías en la 
tabla Nº2.



Sebastián Briones Razeto
Educación Superior de oficiales en defensa: un análisis de los modelos institucionales 
vigentes en la OCDE

101

En cuanto a las variables depen-
dientes, consideramos varias posibi-
lidades. Primero, a nivel de pregrado, 
contabilizamos la existencia o no de 
escuelas matrices u otras entidades 
que formaran oficiales. Excluimos 
de esa selección la conformación de 
escuelas que formasen otras profe-
siones militares: médicos, músicos, 
ingenieros, abogados, enfermeros, u 
otros. También codificamos si dicha 
existencia se divide por ramas o en 
forma conjunta. Si bien originalmen-
te se planeaba emplear una variable 
dicotómica (conjunta o por ramas), 
fue posible encontrar casos donde 
había más de una entidad que asumía 
dicha responsabilidad.

A nivel de entidades de estado ma-
yor y/o academias de guerra, se siguió 
un criterio similar. Se registró si exis-
tía o no por rama al menos una enti-
dad que tuviese expresamente formar 
especialistas en esta área. Si siguió 
un proceso similar para entidades de 
formación conjunta. Aquí también 
apareció la dificultad de encontrar 
casos con más de una IES que cum-
plía labores en esta área.

Finalmente, para programas de 
postgrado, se hizo el mismo ejerci-
cio. Se consignó la existencia o no 
de alguna IES que otorgara grados 
de magister, a veces la misma entidad 
de estado mayor o academia de gue-
rra, a veces no. Esto se registró para 
cada rama, para entidades conjuntas 

y para convenios específicos con IES 
externas.

Para el tratamiento de los datos, 
se empleó Análisis Cualitativo Com-
parativo (QCA por sus siglas en in-
glés). Este método permite consignar 
grandes cantidades de datos cuali-
tativos con parsimonia y su empleo 
es común en Política Comparada 
(Berg-Schlosser, 2012 y Beg-Schos-
ser & Mitchell, 2000). La idea es 
analizar qué conjuntos de variables 
independientes o factores están aso-
ciados a qué conjunto de variables in-
dependientes o resultados. Esto con-
vierte a la combinatoria de factores 
en posibles explicaciones, ayudando 
a manejar de mejor equifinalidad y 
causalidad concomitante, especial-
mente cuando el análisis univariado 
(cualitativa o cuantitativamente) re-
vela poca significancia, cuestión que 
ocurre en muestra medianas con alta 
dispersión de valores. Así, se consig-
nó con álgebra boleana los valores 
de las variables independientes. Ello 
derivo en escalas dicotómicas para 
los factores, y en variable intervalares 
para las configuraciones instituciona-
les, dado que, en algunas categorías, 
el número de entidades superó a 1. A 
partir de ello se generaron dos tablas 
de verdad, una binaria (anexo 1) y 
otro intervalar (anexo 2). La binaria 
solo registra la presencia-ausencia, 
mientras que la intervalar es capaz 
de registrar valores superiores a 1.
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Para la recolección de información 
se emplearon fuentes abiertas, lo que 
representó un problema en cuanto al 
acceso a la información. No solamen-
te había brechas de corte idiomáti-
co, que en su mayoría eran salvables, 
sino especialmente hubo problemas 
de disponibilidad de datos. Se asumió 
que la información disponible era 
más o menos fidedigna respecto a la 
real, pero es perfectamente posible 
que haya ocurrido alguna omisión 
involuntaria puntual. Un segundo 
problema se dio por el bajo nivel de 
actualización de algunas fuentes. Por 
ejemplo, una página del ministerio 
de defensa de Francia todavía lista al 
Collège Interarmées de Défense (CID 
(Francia, s.f.), en circunstancia que 
dicha institución cambió de nombre 
a Ecole de Guerre (Francia, 2011).

Un problema adicional representó 
la duplicación de funciones: algunas 
instituciones son al mismo tiempo 
escuelas de estado mayor y entidades 
de postgrado ¿Debía ser considera-
das como una institución o dado su 
doble rol había que registrarla en dos 
roles separados? Como estábamos 
esencialmente contabilizando roles, 
seguimos el segundo criterio, pero 
ello fue una decisión metodológi-
ca que podría haberse interpretado 
diferente.

Un problema relativamente trivial 
fue la semejanza terminológica: los 
términos escuela, academia, colegio y 

sus semejantes etimológicos en otros 
idiomas pueden llevar a equívocos: 
una academia en un país puede ser 
una escuela matriz (Estados Unidos), 
una entidad de formación de estado 
mayor (Chile), la entidad encargada 
de la formación de postgrado (Aus-
tria) o al sistema que coordina la for-
mación superior de oficiales (Reino 
Unido). Pero el criterio esencial fue 
consignar no la cantidad de institu-
ciones ni roles, sino el tipo y (y even-
tualmente) cantidad de institución 
que satisface un rol. Así una institu-
ción cumple dos roles es consignada 
en ambos; inversamente si un rol es 
satisfecho por dos tipos de institu-
ciones se contabilizan ambas (en los 
raros casos donde ello ocurre).

Sí fue un problema importante el 
asunto de la dependencia y del traba-
jo colaborativo. El primero se deriva 
del hecho de que algunas institucio-
nes están insertas en otras. Para en-
frentar esto, aplicamos el criterio de 
la mínima unidad educacional: esto 
es, la unidad más pequeña que asume 
el rol respectivo. Por tanto, un pro-
grama del Royal Military Academy 
(Países Bajos, s.f.-a.) de la Dutch De-
fense Academy (Países Bajos, s.f.-b.) 
es atribuido a la primera más que a 
la segunda. El segundo problema se 
deriva de que, producto de la orga-
nización de la IES moderna, muchos 
programas son dictados en conjunto 
por varios departamentos dentro de 
una organización mayor. En ese caso, 
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dado que no era factible imputar un 
programa a una unidad menor, se 
atribuyó a la entidad que engloba a 
esas entidades colaborativas, como 
los fue el Master's Degree in Military 

Sciences de la National Defence Uni-
versity de Finlandia (Finlandia, 2006) 
es impartido por los departamentos 
de postgrado, guerra, tecnología mi-
litar y liderazgo y pedagogía militar.

3. Resultados

Ahora, para poder cruzar la infor-
mación podemos aplicar QCA para 
observar los casos verdaderos (Breu-
er, 2009).

4.1. Escuelas Matrices o entidades 
de pregrado.

4.1.1. Países con escuelas por ra-
mas y sin instituciones conjun-
tas a nivel pregrado, o solo con 

escuela matriz por rama (SEMPR) 
para la formación de oficiales

SEMPR=EP.GP+EP.PP+AP.
PM+AL.PP+C.GP+AP.SP+EC.
PP+AP.PP+EC.GP+AL.GP+EC.
PM+AP.GP+IA.GP

Que puede ser minimizado a la 
tabla 3.

Este modelo parece ser bastante 
extensivo, con predominio de países 
anglosajones y de la Europa católica 
y américa latina 

4.1.2. Países solo con entidades 
conjuntas en pregrado.

Países sin instituciones por rama 
y solo con una escuela matriz con-
junta (SEMC)

SEMC=EP.PP +A.PM+EC.PP+PB.
PP+SC

Que puede ser minimizado a la 
tabla 4
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Este tipo de modelo parece ser 
muy abundante alrededor del mundo, 
pero es mayoritariamente empleado 
por pequeñas potencias, lo que es 
congruente con el hecho de su menor 
tamaño y ¿Quizás con la necesidad 
de optimizar recursos? Este trabajo 
sin embargo no pretende poder res-
ponder a ello ni provee evidencia su-
ficiente en ese sentido.

4.1.3. Países con escuelas por ra-
mas y entidades conjuntas a nivel de 
pregrado

Países que poseen ambas, institu-
ciones separadas por ramas e institu-
ciones conjuntas a nivel de escuelas 
matrices. (EMRYC)

EMRYC =PM.EC+GP.EC+GP.C+PP.EP

Que puede ser minimizado a la 
tabla 5.

Este modelo posee un grupo muy 
heterogéneo de usuarios.

4.1.4. Países sin escuela matriz 
ni academia conjunta a nivel de 
pregrado.

En estos dos países no se pudo 
identificar una escuela matriz, aunque 

por razones diferentes: Islandia no 
posee FF.AA. por lo que no requiere 
de entidades de formación. Luxem-
burgo en cambio, dado su tamaño, 
no posee una academia o escuela a 
nivel de pregrado y en su lugar envía 
a sus oficiales a formarse a Francia 
o Bélgica. Estos casos de países sin 
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escuela matriz ni conjunta (SEMC) 
son entonces:

SEMC=EP.PP+SC.PP

Que puede ser minimizado en la 
tabla 6.

4.2. Academias de Guerra o de 
Estado Mayor.

4.2.1. Países con academia de gue-
rra o estado mayor por ramas, sin 
una entidad conjunta (AGPR) 

Este conjunto está vacío, por cuan-
to todos los casos poseen o una enti-
dad conjunta o ninguna en absoluto.

4.2.2. Países solo con entidades 
conjuntas como academia de guerra.

Países sin instituciones por rama 
y solo con una academia de guerra 
conjunta (AGC)

ACC=EP.GP+EP.PP+A.PM+A.
PP+AP.GP+EC.PP+EC.PM+PB.
PP+AL.GP+C.GP+SC.PP

Que puede ser minimizado a la 
tabla 7.

Este modelo es bastante extendido, 
pero es mayormente visible en países 
de la Europa protestante, Europa ca-
tólica y anglosajones, así como entre 
pequeñas potencias.

4.2.3. Países con academias de gue-
rra por ramas y entidades conjuntas

Países que poseen ambas, institu-
ciones separadas por ramas e institu-
ciones conjuntas a nivel de escuelas 
de guerra. (AGPRC).
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Es necesario observar que estos ca-
sos varían enormemente, porque no 
todas poseen una entidad de estado 
mayor en todas las ramas.

AGPRC =A.PM+A.SP+EC.
PM+EC.GP+EC.PP+EP.PP+AL.GP+ 
AL.PP+AI.GP

Que puede ser minimizado en la 
tabla 8.

Aquí no parece haber un patrón 
claro de pertenencia, y en su lugar se 
observa una alta dispersión.

4.1.4. Países sin academia de gue-
rra por rama ni conjunta.

En seis casos no se pudo identificar 
una academia de guerra. Sin embar-
go es difícil poder decir con absoluta 
certeza que no existe un programa 

de postgrado que cumpla la misma 
función. Pero al menos el rol no está 
presentes. Países sin academia de gue-
rra (SAG)

SAG=EP.PP+EC.P+PB.PP+AL.PP+C.
GP+SC.PP

Que puede ser minimizado a la 
tabla 9.

Estos casos también son altamen-
te diversos, pero destaca la presen-
cia de potencias pequeñas, lo que es 
congruente con un tamaño acotado.

4.3. Entidades de Educación Su-
perior de Postgrado.

4.3.1. Países con entidades que 
otorgan postgrado por ramas, sin 
una entidad conjunta (PPR) 

Solo existe un caso semejante, por 
lo que PPR=EC.GP

Que puede ser minimizado a la 
tabla 10
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Sin embargo, dado el tamaño y an-
tigüedad del sistema de IES de Fran-
cia es posible que haya un problema 
de acceso a fuente que limite los da-
tos disponibles.

4.3.2. Países solo con entidades 
conjuntas que entregan títulos de 
postgrado.

Países sin instituciones por rama 
y solo con entidades conjuntas de 
postgrado (PC)

PC=EP.GP+EP.PP+EC.PP+EC.
GP+PB.PP+C.GP+SC.PP+AI.GP

Que puede ser minimizado a la 
tabla 11

Aquí predominan potencias pe-
queñas de la Europa católica y 
protestante.

4.2.3. Países con entidades de 
postgrado por ramas y entidades 
conjuntas

Países que poseen ambas, institu-
ciones separadas por ramas e institu-
ciones conjuntas a nivel de postgrado. 
(PPRC)

Es necesario observar que estos 
casos varían enormemente, porque 
no todas poseen una entidad de post-
grado en todas las ramas.

PPRC=AL.PP+EC.PM+EC.PP+AP.
SP+ AL.GP 

Que puede ser minimizado en la 
tabla 12.

Aquí hay una marcada presencia 
de países de américa y de Europa 
católica.

4.1.4. Países sin entidades propias 
de postgrado.
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Aquí se encuentran los casos don-
de no se pudo identificar ni dentro de 
las ramas ni en entidades conjuntas, 
una institución que otorgara grados 
académicos a nivel de postrado. Es-
tos son los casos sin institución de 
postgrado (SIP).

SIP=AP.PM+AP.GP+AP.PP+EC.
PP+EP.PP

Que puede ser minimizado a la 
tabla 13

Aquí hay presencia de potencias 
pequeñas, tanto de Europa católica 
y protestante, así como de los países 
anglosajones.

4.1.5. Países con acuerdo con una 
IES externa.

La última variable a codificar fue 
la existencia de un acuerdo para el 
otorgamiento de grados académicos 
con alguna institución externa. Esto 

en algunos casos sustituye la ausen-
cia de organismos propios, en otros 
complementa a los ya existentes. Es-
tos casos son los con algún acuerdo 
externo de postgrado (AEP)

AEP=AP.SP+AP.GP+AP.PM+AP.
PP+EC.PM+EP.PP+SC.PP

Que puede ser minimizado en la 
tabla 14.

Al parecer el modelo de tener 
acuerdo con universidades, parece 
ser predominantemente anglo sajón, 
dado que la mayoría de caso perte-
nece a ese grupo cultural.

Es posible organizar los datos de 
acuerdo a algunos de los patrones 
más comunes. A nivel de escuelas 

matrices, parece haber un patrón de 
países de la Europa católica y pro-
testante y de américa latina hacia 
escuelas por ramas, mientras que el 
modelo de escuela conjunta es más 
propio de pequeñas potencias (figura 
1). Eso puede coincidir con nociones 
que esperan cierta jerarquía en Eu-
ropa y América católicas, pero no 
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en Europa protestante. Esto parece consistente con la H1 y H2c, pero los 
demás resultados no eran esperados. 

Por su parte, pese a la dispersión 
de datos es posible encontrar que Eu-
ropa católica y protestante, así como 
el mundo anglosajón, emplea acade-
mias de guerra conjunta, mientras 

que potencias pequeñas concentran 
la ausencia de instituciones de este 
tipo (figura 2).

Finalmente en cuanto a las IES de 
postgrado, hay también una alta dis-
persión, pero mientras las potencias 
pequeñas y los angloparlantes suelen 
no tener IES propias, estos últimos 
tienen convenios con IES externas, 
exclusivos del sistema de defensa. A 
su vez, América latina concentra IES 

de postgrado por ramas y conjuntas 
(figura 3). Sin embargo, las entidades 
conjuntas son el tipo de institución 
más frecuente que encontramos, por 
lo que es interesante notar la tenden-
cia en ese sentido. Esto es consistente 
con H2a y H2b.
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4. Conclusiones

El primer punto que llama la aten-
ción es la amplia dispersión de los 
datos. Esto como se mencionó al co-
mienzo obedece a varias razones. Pri-
mero, hay una historia y un tamaño 
específico de cada país que hace que 
sus necesidades se satisfagan de di-
versa forma. En segundo lugar, existe 
una historia institucional que no es 
fácil de transformar o más bien que 
puede ser transformada de manera 
diversas dependiendo de la región 
y la tradición. En tercer lugar, las 
presiones del sistema de educación 
superior han agregado y agregarán 
presiones que modifica al sistema de 
formación de oficiales.

Respecto a los diversos niveles, las 
soluciones específicas observadas va-
rían enormemente. Mientras la Euro-
pa católica y protestante y América 
Latina conservan las escuelas matri-
ces por ramas, otras regiones están 
experimentando soluciones conjun-
tas o el traspaso de responsabilida-
des a entidades de tipo universitario 

específico a la defensa o al menos al 
sector público. Estas soluciones hete-
rodoxas son más comunes en poten-
cias pequeñas, posiblemente por un 
tema de costo efectividad.

Respecto a las academias de gue-
rra o escuelas de estado mayor, hay 
también dispersión, pero patrones 
observables. La Europa católica y 
protestante así como el mundo an-
glosajón, concentran los modelos de 
una academia unificada. El resto del 
mundo ofrece soluciones bastante 
más diversas, mientras que las po-
tencias pequeñas concentran la au-
sencia de instituciones de este tipo. 
Nuevamente, la costo-efectividad po-
dría explicar este patrón.

Acerca del nivel de IES de post-
grado, las potencias pequeñas y los 
países angloparlantes agrupan la au-
sencia de instituciones de este tipo. 
Sin embargo, mientras en los prime-
ros esto se traduce en una ausencia 
más o menos absoluta, en el caso 
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de lo segundo, esto se suple por una 
gran cantidad de acuerdos con IES 
externas. Asimismo, América latina 
concentra una gran cantidad de ca-
sos con IES propias de las ramas y 
también conjuntas.

Queda para futura investigación el 
seguir explorando estos temas. Con 
el proceso de admisión de Colombia 
y otros países a la OCDE, los patro-
nes podrían o perfilarse mejor o des-
dibujarse. También será interesante 
constatar la evolución de estos patro-
nes en el tiempo. Muchos de los ca-
sos con IES conjuntas, llegaron a ese 
punto desde instituciones separadas 
por ramas. Si es será una tendencia 
predominante en el OCDE o coexis-
tirá con los demás modelos, es algo 
que solo el tiempo podrá decir.
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Este trabajo analiza la representación de líderes internacionales 
dentro de la Guerra Fría en la caricatura política chilena entre 1958 
a 1973, a partir de cuatro medios editoriales: Topaze, El Mercurio, 
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asuntos internacionales sin destacar factores endógenos y exógenos 
de la política mundial.

Palabras clave: Guerra Fría – caricatura política – líderes interna-
cionales – Chile.  

abstract

This study analyzes the representation of international leaders 
during the Cold War in Chilean political cartoons between 1958 
and 1973, based on four publications: Topaze, El Mercurio, El 
Diario Ilustrado, and El Siglo. Each of these publications has a dis-
tinct political orientation, allowing for the observation of a broad 
ideological spectrum. The leaders are classified into categories 
corresponding to the First, Second, and Third Worlds in order to 
encompass a diversity of international actors, selecting the cartoons 
with the highest number of repetitions across the different publi-
cations. The results reveal common or similar patterns, such as the 
personalization of the conflict and the use of satire as a mechanism 
for criticism and propaganda. Furthermore, it observes how these 
representations respond to the political context of the time. Howe-
ver, the research also concludes that the portrayal of these leaders 
emphasized values, threats, fears, and/or hopes, framing them as 
the sole source of responsibility for international affairs without 
highlighting endogenous and exogenous factors in world politics.

Keywords: Cold War – political cartoons – international leaders – 

Chile.
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Introducción

Con el fin de la II Guerra Mundial, 
el desgastado sistema internacional 
se reconfiguró en un nuevo orden in-
ternacional orientado por el conflicto 
ideológico de las dos grandes potencias 
vencedoras de aquel entonces; Estados 
Unidos y la Unión Soviética (Ibarra, 
2020; Teigens, 2019). De esta manera, 
se da paso a la Guerra Fría, una con-
tienda indirecta donde tanto estadouni-
denses como soviéticos profesaban un 
temor continuo por la seguridad de sus 
naciones (McMahon, 2009).

Este nuevo contexto internacional 
se sustentó en el temor a un conflicto 
nuclear, configurándose la idea de la 
destrucción mutua asegurada como eje 
central de esta época (Ibarra, 2020), sin 
embargo, la confrontación no se limitó 
a la disuasión armada, sino que se ex-
tendió a ámbitos ideológicos, políticos, 
económicos y propagandísticos influ-
yendo en la vida cotidiana, mientras el 
espectro militar se encontraba limitado 
(Lozano, 2020). De este modo, la Gue-
rra Fría se constituyó en un espectáculo 
construido por las agencias de inteli-
gencia, elaborando imaginarios belicis-
tas en una llamada paz fría, más que, en 
una guerra misma (Hobsbawm1998). 

Es así como se gesta una confron-
tación de ideas y valores entre ambos 
bloques, constituyendo organismos 
culturales que disputaban el terreno 
intelectual y artístico. Por ejemplo, en 

Europa, durante la década de los 50, se 
establece el Congress for Cultural Free-
dom, con el fin de constituir un frente 
cultural pro-occidental cuya misión fue 
contraponerse a la influencia soviética 
(Jannello, 2012). En 1953, este Congre-
so desembarca en Latinoamérica, in-
terpelando al campo intelectual y ges-
tando procesos políticos y culturales 
dentro de la región. Esta organización 
contaba con el patrocinio de la CIA y 
extendía un enorme radio de acción, 
siendo un arma secreta de Estados Uni-
dos durante la Guerra Fría (Saunders, 
2013). Su objetivo era, como destaca 
Nikolas Nabokov, secretario general 
del Congress for Cultural Freedom, 

“movilizar a intelectuales y artistas a 
escala mundial para librar una guerra 
ideológica contra opresores de la mente” 
(Jannello, 2012, p. 16).

Por su parte, los soviéticos promo-
vieron el Consejo Mundial de la Paz, el 
cual, defendía ideas como el desarme 
universal y la lucha contra el imperia-
lismo. Esta organización no estuvo ale-
jada de críticas, dado que los estadou-
nidenses alegaban que era más bien un 
frente de partidos comunistas, sin em-
bargo, ambos organismos, fueron ins-
trumentos de propaganda de ideas que 
funcionaron como diplomacia cultural 
o soft power (Espeche & Ehrlich, 2019).

Es así como la cultura tomó un rol 
central dentro de la batalla ideológica, 
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donde la Guerra Fría se definió como 
una batalla por la conquista de las men-
tes humanas, en el cual, su arsenal es-
taba concentrado en periódicos, libros, 
conferencias, exposiciones, conciertos 
y premios, entre muchas otras expresio-
nes culturales (Saunders, 2013). 

El uso de la caricatura política toma 
un rol trascendental para efectos narra-
tivos, siendo una herramienta simbólica 
cuya función es crítica o legitimadora 
(Burkart, 2014), y donde su objetivo 
es influir en la opinión pública (Pedra-
zzini & Scheur, 2010). La caricatura 
pasa a ser parte de una lucha políti-
ca (Acevedo, 2003), siendo un bastión 
social debido a su gran accesibilidad y 
su influencia (Issa, 2016), no solo en-
fatizando en el humor nacional sino 
promoviendo el debate del acontecer 
internacional estableciendo así un es-
cenario calificado como geopolítica del 
humor (Dodds, 2012).

En este contexto los medios de co-
municación, como en el caso chileno, 
no solo sirvieron como vehículos de in-
formación, sino también como un espa-
cio de interpretación y posicionamiento 
frente a la disputa ideológica global. 
Medios como El Mercurio, Topaze, El 
Siglo y El Diario Ilustrado expresaron, 
a través de sus líneas editoriales, las dis-
tintas orientaciones políticas presentes 
en el país durante este periodo. En par-
ticular, la caricatura se consolidó como 
un recurso visual para representar la 
Guerra Fría y con ello materializarla en 
los principales líderes de aquel entonces. 

Estas representaciones no solo apela-
ban a un realismo humorístico (Seco 
& Durá, 1999), sino que también ope-
raban como dispositivos de interpreta-
ción ideológica, simplificando la com-
plejidad del conflicto.

A partir de lo expuesto, surgen las 
siguientes preguntas que orientan este 
escrito: ¿Cómo representó la caricatura 
política chilena a los distintos líderes 
internacionales de la Guerra Fría en-
tre 1958 a 1973? Asimismo ¿De qué 
manera construyó una narrativa sobre 
este momento internacional a través 
de la representación de dichas figuras 
políticas?

Este trabajo se propone identificar 
cómo los medios editoriales, en sus di-
ferentes posiciones políticas, abarcaron, 
representaron y personificaron a los 
diferentes líderes internacionales de la 
Guerra Fría. Se destaca que cada medio, 
dependiendo de su ideología, construyó 
una narración caricatural en alineación 
con los bloques internacionales de este 
periodo, tomando a los referentes de la 
política internacional en aquel entonces 
como los rostros que materializaron el 
sistema bipolar imperante, establecien-
do simbolismos, críticas, simplificando 
la complejidad del sistema internacio-
nal y dejando de lado factores estruc-
turales endógenos y exógenos. No obs-
tante, la caricatura chilena mantuvo su 
idiosincrasia desde la crítica y sátira, 
donde en ocasiones dejaba de ser pro-
pagandística para cuestionar incluso a 
su propio bando ideológico.
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Método

La caricatura política en Chile contó 
con una amplia libertad editorial para 
representar hitos y líderes del sistema 
internacional, en el marco de un pro-
longado periodo democrático que se 
mantuvo hasta el 11 de septiembre de 
1973. En este contexto, editoriales con 
diversas orientaciones ideológicas pro-
dujeron un valioso corpus gráfico que 
abordó los asuntos internacionales des-
de diferentes perspectivas ideológicas.

Las fuentes utilizadas para este tra-
bajo son cuatro medios santiaguinos: 
El Mercurio de Santiago, El Diario 
Ilustrado, El Siglo y la revista Topaze, 
los cuales, responden a un criterio de 
selección intencionado que busca cap-
turar la pluralidad ideológica del cam-
po mediático chileno. Por un lado, El 
Mercurio y El Diario Ilustrado, repre-
sentan sectores de la derecha, en tanto 
el primero responden a un sector de la 
derecha económico-liberal y conserva-
dora en lo social, el segundo responde 
a un interés de derecha conservadora 
antiliberal y con fuerte influencia de la 
iglesia católica, permitiendo observar 
cómo estos grupos interpretaron, desde 
dos variantes del mismo sector político, 
la disputa global en clave anticomunis-
ta y occidentalista.

Por otro lado, El Siglo, órgano del 
Partido Comunista de Chile, ofrece una 
lectura contrapuesta, alineada a los in-
tereses y discursos del bloque socialista, 

permitiendo identificar narrativas y for-
mas de representación desde la izquier-
da. Finalmente, Topaze, en su carácter 
de revista satírica independiente, intro-
duce una dimensión crítica transversal, 
que no solo dialoga con las posturas 
anteriores, sino que también las tensio-
na mediante el uso del humor político 
e irónico. En conjunto, este abanico 
editorial no solo refleja la diversidad 
ideológica de la sociedad chilena, sino 
que constituye un corpus pertinente 
para analizar la caricatura como dispo-
sitivo de interpretación, de crítica y pro-
paganda en un contexto de Guerra Fría.

El corpus documental está confor-
mado por 2.980 imágenes provenientes 
de las cuatro editoriales mencionadas, 
correspondientes al periodo de 1958-
1973, comprendiendo la antesala de la 
Revolución Cubana y el golpe de Esta-
do en Chile, siendo utilizada esta perio-
dización dado que son los procesos que 
más situaron a América Latina dentro 
de la Guerra Fría (Westad, 2018). La 
antesala de la Revolución Cubana co-
menzó a brindar una gran cantidad de 
elementos que ponían a la región den-
tro del mapa internacional, a su vez, el 
golpe de Estado chileno pone fin a la li-
bertad de prensa, y con ello, al ejercicio 
de libertad editorial. Cabe señalar, ade-
más, que esta situación responde a un 
condicionamiento material, dado que 
tanto Topaze como El Diario Ilustra-
do cesaron sus publicaciones en 1970.
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Del universo documental señalado, 
se identificaron 330 ilustraciones que 
corresponden a la caracterización de 
diferentes líderes y exponentes inter-
nacionales del periodo. De este con-
junto, se seleccionaron 27 imágenes 
distribuidas entre 9 líderes, con un to-
tal de 3 ilustraciones por cada uno. La 
elección de estos 9 casos se basó en la 
clasificación de actores pertenecientes 
al Primer Mundo (Estados Unidos y 
sus aliados), Segundo Mundo (Unión 
Soviética y bloque socialista) y Tercer 
Mundo (países no alineados), conside-
rando 3 representantes por cada bloque. 
Esta delimitación responde a un criterio 

metodológico para evitar la sobrecarga 
de imágenes en el análisis. A su vez, la 
clasificación de los personajes en los 
respectivos bloques políticos se justifica 
por la necesidad de equilibrar la pro-
porción de imágenes de los diferentes 
líderes, dado que, para este periodo, la 
presencia de figuras estadounidenses y 
soviéticas era proporcionalmente ma-
yor que los otros actores.

De esta manera, el criterio de selec-
ción de imágenes responde a los líderes 
internacionales que mayores represen-
taciones gráficas tuvieron dentro de la 
caricatura política chilena. 

Año El Mercurio Topaze El Diario Ilustrado El Siglo

1959 1 0 0 0

1960 11 4 0 0

1961 1 36 37 0

1962 0 52 10 0

1963 2 27 5 1

1964 0 15 0 0

1965 0 12 0 0

1966 7 5 0 0

1967 6 10 3 1

Tabla de representaciones de los líderes de la Guerra Fría                         
en la caricatura política chilena
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Resultados 

Tanto El Diario Ilustrado como El 
Mercurio registran igual cantidad de 
imágenes, no obstante, el primero se 
concentra entre 1961 y 1962, mien-
tras El Mercurio es más variado en el 
tiempo, presentando su peak en 1970. 
Por su parte, Topaze aporta el mayor 

volumen del corpus con 206 ilustra-
ciones, esto debido a que se dedicaba 
a la producción de caricaturas. Final-
mente, El Siglo, aporta 6 ilustraciones, 
dado que centró su humor gráfico en su 
propia viñeta llamada Don Inocencio.

Representantes del Primer Mundo: Bloque occidental/
capitalista

Los países comprendidos en el Pri-
mer Mundo son aquellos Estados in-
dustrializados y desarrollados bajo una 
economía de mercado (Wolf-Phillips, 
1987). Estos países adoptaron el ré-
gimen democrático liberal y un siste-
ma económico e ideológico capitalista, 
siendo Estados Unidos la potencia he-
gemónica de este bloque. Durante la 
posguerra de la Segunda Guerra Mun-
dial, este conjunto de países se articuló 

en torno a la alianza estratégico-militar 
de la OTAN (1949), constituida bajo 
el temor a un eventual expansionis-
mo soviético sobre territorio europeo 
occidental. 

Para este segmento se seleccionaron 
tres líderes, los cuales son: los presiden-
tes estadounidenses John F. Kennedy 
(1961-1963) y Richard Nixon (1969-
1974), así como el presidente francés 

1968 0 23 0 0

1969 9 15 1 0

1970 21 7 3 2

1971 0 - - 1

1972 1 - - 1

1973 0 - - 0

Total 59 206 59 6
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Charles de Gaulle en su segundo man-
dato (1959-1969).

Kennedy

La figura de Kennedy estuvo rela-
cionada con diferentes instancias tras-
cendentales dentro de la Guerra Fría, 
como lo fue la Alianza para el Progreso 
(1961), un programa económico-social 
orientado a fomentar el desarrollo, re-
formas sociales y la cooperación entre 
Estados Unidos y América Latina. No 
obstante, esta iniciativa respondió tam-
bién a una lógica ideológica y geopolí-
tica, destinada a contener la expansión 
del marxismo en la región tras el triun-
fo de la Revolución Cubana en 1959, 
y con ello, reforzar la hegemonía esta-
dounidense en el hemisferio occidental. 
En Chile estos lineamientos se refleja-
ron en la insipiente reforma agraria im-
pulsada por Jorge Alessandri en 1962, 
conocida como la Reforma del Macete-
ro (Biblioteca Nacional de Chile, 2024).

Otro hito relevante en la administra-
ción Kennedy, fue la Crisis de los Mi-
siles de 1962, considerándose el punto 
más álgido de la Guerra Fría, donde 
Cuba adquirió un rol geopolítico cla-
ve al convertirse en un emplazamiento 
donde la Unión Soviética instaló misiles 
nucleares para contrarrestar la ventaja 
estratégica de Estados Unidos con sus 
misiles Júpiter en Turquía (Reyes, Cor-
nejo & Elizondo, 1987). No obstante, 
para la administración Kennedy, este 
episodio constituyó un juego estratégi-
co que fue deliberadamente visibilizado, 

permitiendo a Estados Unidos utilizar 
su prestigio internacional para incli-
nar el equilibrio de poder a su favor, 
más que preservar el statu quo (Bar-
bé, 1983). 

La caricatura chilena utilizó estas 
instancias manifestando su apoyo o 
crítica contra el mandatario estadou-
nidense. Tal ejemplo se puede observar 
en la caricatura del periódico El Diario 
Ilustrado, el cual, representó a Kennedy 
y a Jrushchov en una discusión acerca 
del uso del presupuesto estatal (véase 
figura 1). 

La caricatura sugiere que el presi-
dente estadounidense destinaba los re-
cursos en beneficio de sus ciudadanos y 
en apoyo a los países subdesarrollados, 
mientras que su homólogo soviético se 
jactaba de emplearlos en propaganda, 
destacándose de esta manera la benevo-
lencia de Kennedy frente al uso correcto 
del gasto público por sobre el desinterés 
humano de Jrushchov, realizando así 
una comparación valórica y moral so-
bre el modelo de pensamiento de uno 
y de otro. A su vez, en lo que respecta 
a la representación visual, es decir a 
las características físicas de cada uno, 
se resalta un Kennedy esbelto, con su 
característico peinado de raya al lado y 
de gran estatura, aludiendo a sus 1,80 
m., en contraste con Jrushchov, cari-
caturizado con una camisa ceñida que 
enfatiza su gordura, calvicie y una me-
nor altura, dado que medía alrededor 
de 1,60 m. 
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Por su parte, el periódico El Siglo 
retrató a Kennedy ironizando sobre 
su programa de ayuda económica, la 
Alianza para el Progreso (véase figura 
2). En la caricatura, el presidente es-
tadounidense aparece vestido con un 
traje navideño y cargando una bolsa 
de regalos que, en lugar de obsequios, 
contiene armamento destinado a Amé-
rica Latina. Con esta representación, 

el medio sugiere que la iniciativa, re-
bautizada sarcásticamente como “Pi-
tanza para el Progreso”, no constituía 
una verdadera política de cooperación, 
sino más bien un mecanismo ideológico 
mediante el cual Washington buscaba 
mantener su influencia en la región y 
contener los procesos insurgentes ins-
pirados en la Revolución Cubana.

Figura 1. Kennedy y Jrushchov sobre la propaganda

Fuente: El Diario Ilustrado, 1962

Figura 2. Kennedy y la “Pitanza 
para el Progreso”

Fuente: El Siglo, 1961
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La revista satírica Topaze, en ple-
no desarrollo de la Crisis de los Mi-
siles, publicó una caricatura en la que 
Kennedy aparece caracterizado como 
un vaquero apuntando con su revólver, 
símbolo del bloqueo impuesto a Cuba. 
Esta última es representada como un 
barril de pólvora sobre el cual se en-
cuentra Fidel Castro, quien, a su vez, 
solicita a Jrushchov que lo encienda, 
aludiendo a la posibilidad de escalar 
la disputa entre Washington y Moscú 
a un nivel aún más peligroso. En el 
margen de la misma imagen, Kennedy 
es retratado irónicamente como el pro-
tector de América Latina, representada 
en esta ocasión como una mujer situada 
detrás de él (véase figura 3). Tal repre-
sentación caricatural refuerza la idea de 
las complejas relaciones entre los países 
y la posibilidad de llevar este altercado 
a un conflicto inminente.

John F. Kennedy fue retratado por 
diversos medios chilenos en un con-
texto en que la rivalidad entre Estados 
Unidos y la Unión Soviética llegaba a 
su punto más alto. Entre 1961 y 1963, 
la caricatura política chilena lo situó 
en los principales acontecimientos in-
ternacionales como la Carrera Espacial, 
la Crisis de los Misiles y la Alianza para 
el Progreso. Su representación varió se-
gún la orientación ideológica del medio, 
mientras la prensa de derecha, como El 
Diario Ilustrado, lo presentaba como 
un líder decidido a contener el avance 
del comunismo, por su parte, medios 
de izquierda como El Siglo o la revista 
independiente Topaze, lo retratan como 
un actor que busca influir en las deci-
siones de América Latina. No obstante, 
todo depende del momento que se esté 
retratando.

Figura 3. El vaquero Kennedy contra Jrushchov y Castro

Fuente: Topaze, 1962
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Nixon

La presidencia de Nixon estuvo 
marcada por hitos internacionales de-
cisivos como el desenlace simbólico de 
la carrera espacial con la llegada del 
hombre a la Luna en 1969, así como 
una activa intervención en América La-
tina expresada en el apoyo al derroca-
miento de gobiernos de izquierda, par-
ticularmente en Chile en 1973 (Haslam, 
2005; Qureshi, 2008). 

Paralelamente, junto con Henrry 
Kissinger, Nixon impulsó a comienzos 
de la década de 1970, la diplomacia 
triangular, una estrategia orientada a 
explotar la ruptura sino-soviética bus-
cando establecer un nuevo equilibrio 
global evitando una alianza entre am-
bos rivales y ampliando el margen de 
maniobra diplomática de Washington. 
El acercamiento a China y las negocia-
ciones con Moscú en 1972, materiali-
zadas con los acuerdos SALT I, consti-
tuyeron expresiones concretas de esta 
diplomacia, la cual, también buscaba 
presionar a Vietnam del Norte para 

poner fin al conflicto en términos fa-
vorables a los intereses estadounidenses 
(Arbage, 2021).

La figura de Richard Nixon se ca-
racterizó por la controversia, generan-
do adhesiones y rechazos en distintos 
sectores. La caricatura política chilena 
no fue ajena a esta percepción, como lo 
demuestra la revista Topaze en la figura 
4, donde se representa su llegada a la 
presidencia. En la ilustración, Nixon 
aparece cargando sobre su espalda, con 
evidente esfuerzo, una bolsa que sim-
boliza la investidura presidencial, pero 
que al mismo tiempo está llena de pro-
blemáticas tanto nacionales como inter-
nacionales: desde los conflictos étnicos 
y raciales en el interior del país hasta 
la guerra en Vietnam y las tensiones 
con Cuba. En este contexto, el propio 
Nixon declara: “bastante empeño que 
le hice, ahora tengo que aguantarlo”, 
frase que encierra una doble alusión: 
por un lado, a la ardua lucha para al-
canzar la presidencia, y por otro, al 
peso de las crisis que afectaban a Esta-
dos Unidos en ese momento.

Figura 4. Nixon presidente

Fuente: Topaze, 1969
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En cuanto a El Mercurio, para el 4 
de mayo de 1970, en sus distintas re-
presentaciones de Richard Nixon, lo 
caricaturizó de forma satírica como 
un equilibrista de circo cruzando una 
cuerda floja, simbolizando así el frágil 
momento que atravesaba su adminis-
tración (véase figura 5). En dicha cari-
catura se evidencian las tensiones in-
ternacionales que enfrentaba Estados 
Unidos en su intento por contener la 
expansión del comunismo en diversas 
regiones del mundo.

La “cuerda floja” alude a los esce-
narios de conflicto que amenazaban 
el equilibrio global de Washington. En 
el extremo oriental, se representa la 
región de Indochina con la Guerra de 
Vietnam (1955-1975) y los bombar-
deos e intervención en Camboya (1969-
1975), donde Estados Unidos, junto 
al gobierno de Vietnam del Sur, em-
prendió una ofensiva contra territorios 

camboyanos, cuyo propósito era inte-
rrumpir la ruta de suministros que unía 
Vietnam del Norte con el Vietcong a 
través de la denominada Ruta Ho Chi 
Minh (Sanchéz, 2008). Esta incursión 
provocó una fuerte oposición interna, 
desatando una ola de protestas que cul-
minó trágicamente en la masacre de 
la Universidad de Kent, el 4 de mayo 
de 1970, cuando la Guardia Nacional 
abrió fuego contra manifestantes, gene-
rando un amplio repudio y un creciente 
sentimiento antibelicista en el país.

En el otro extremo de la cuerda se 
sitúa el Medio Oriente, escenario don-
de soviéticos y estadounidenses respal-
daron a facciones enfrentadas, donde 
la Unión Soviética respaldó al mundo 
árabe, mientras Estados Unidos se ali-
neó con Israel, como ocurrió en la Gue-
rra de los Seis Días (1967). Respecto a 
este punto, El Mercurio ya había re-
tratado este conflicto tres meses antes, 

Figura 5. Nixon sobre la cuerda floja

Fuente: El Mercurio, 1970
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específicamente el 9 de febrero de 1970, 
con una ilustración gráfica, en el cual, se 
puede vislumbrar al presidente del Con-
sejo de Ministros de la Unión Soviética, 
Alekséy Kosyguin y a Nixon discutien-
do por teléfono y personificados según 
sus posturas en el conflicto del Medio 
Oriente. El estadista soviético luce una 
thobe; túnica árabe, y por su parte el 
líder estadounidense es personificado 

con un parche en el ojo, haciendo alu-
sión al ministro de defensa israelí; Mos-
he Dayan (véase figura 6).

Finalmente, retomando la figura 5, 
la caricatura añade la frase: “harto peli-
grosa la prueba a tanta altura y lo peor 
es que no tengo red de protección na-
cional”, destacando la fragilidad políti-
ca que ostentaba Nixon para aquel año.

Figura 6. Nixon y Kosyguin discuten sobre el Medio Oriente

Fuente: El Mercurio, 1970

La caricatura de Nixon trasciende 
principalmente en las problemáticas 
del líder estadounidense sin importar 
el color ideológico del medio en cues-
tión, ya sea desde el inicio, tal como 
ilustra Topaze o como lo presenta El 
Mercurio en los años 70. De esta ma-
nera la tensión nacional como interna-
cional marcó la figura del controversial 
líder, poniéndose énfasis en su “cruzada” 

contra el comunismo internacional, lo 
que la caricatura logró identificar y re-
tratar en sus ilustraciones. 

De Gaulle

Charles de Gaulle, héroe de la resis-
tencia francesa ante los nazis y presi-
dente de la quinta república de Fran-
cia entre 1959 a 1969, desempeñó un 
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papel singular en la Guerra Fría al im-
pulsar una política exterior indepen-
diente orientada a posicionar a Francia 
como potencia autónoma frente a la 
hegemonía estadounidense y soviética. 
Su política de grandeza se expresó en 
el desarrollo de la fuerza de disuasión 
nuclear promoviendo una idea de una 
Europa menos dependiente de Washin-
gton, evitando la subordinación, y la 
promoción de una Tercera Vía tanto 
del comunismo como del capitalismo 
(Bitton, 2024; Míguez, 2015).

Respecto a su posición internacional 
y respaldo a la Tercera Vía, de Gaulle 
realizó una gira por México y Suda-
mérica en 1964. Tal visita no era una 
cuestión meramente diplomática-pro-
tocolar, sino que respondía a una estra-
tegia política global francesa.

Sobre esto, la revista Topaze en su 
edición del 9 de octubre de 1964, realiza 

una ilustración en donde se muestra al 
general francés caminando del brazo 
con una mujer que representa a Améri-
ca Latina. Atrás de estos se encuentra el 
Tío Sam, representación característica 
de Estados Unidos, quien con un rostro 
enfurecido increpa a la mujer diciendo: 

“cuidado, darling, con ponerme el go-
rro… frigio” (véase figura 7). Esta frase 
a lude al temor de Washington de que 
la visita del presidente francés pudiera 
alterar la tradicional relación de domi-
nación entre América Latina y Estados 
Unidos, bajo la lógica centro-periferia 
(Wallerstein, 2005). En el plano simbó-
lico la expresión “poner el gorro” su-
giere un engaño amoroso, mientras que 
la referencia al gorro frigio, remite al 
emblemático gorro rojo símbolo de la 
Revolución Francesa, reforzando así la 
idea de que Francia ofrecía un proyecto 
político alternativo.

Figura 7. De Gaulle visita América Latina

Fuente: Topaze, 1964
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Cabe destacar que justamente el via-
je del estadista galo buscaba ampliar su 
zona de influencia, desde una perspecti-
va de la no-confrontación directa ni con 
la Casa Blanca ni con el Kremlin, sino 
que, desde el uso del soft power, presen-
tar una alternativa al liderazgo estadou-
nidense dentro de la región americana.

En julio y septiembre de 1967, de 
Gaulle realiza una visita diplomática a 
Canadá y Polonia respectivamente. El 
objetivo, tal como lo hizo en su paso 
por América Latina, era posicionar a 
Francia como una alternativa global, 
desafiando las zonas de influencia es-
tadounidense y soviética. En lo relati-
vo a su paso por Canadá, durante un 
discurso en la Exposición Universal de 
1967 en ciudad de Montreal (Quebec), 
de Gaulle exclamó: “Viva Quebec li-
bre”, consigna ampliamente utilizada 
por el movimiento independentista 
quebequense, quienes profesaban un 
nacionalismo francófono y considera-
ban que no tenían relación cultural con 
la Canadá angloparlante. Su propósito 
era claro, alentar las aspiraciones inde-
pendentistas y fortalecer los lazos entre 
la Francia continental y la “Francia en 
América”. 

Para septiembre del año ya mencio-
nado, y bajo una lógica similar pero 
menos controversial, de Gaulle visita 
Polonia, país bajo la dirección del Par-
tido Comunista, y situado dentro de 
la órbita de influencia de la Unión So-
viética. Durante esta visita, el manda-
tario buscó reestablecer los lazos entre 

la sociedad polaca y francesa promo-
viendo una apertura diplomática hacia 
Europa del Este.

La caricatura política de El Diario 
Ilustrado, en su edición del 16 de sep-
tiembre de 1967, retrata la gira diplo-
mática del presidente galo, en la cual, 
se le ve paseando con dos mujeres a las 
cuales este le toma las manos, mujeres 
quienes representan a Canadá y Polo-
nia respectivamente. Desde la vereda 
de al frente se observa a Alekséy Kosy-
guin, quien le dice a Lyndon Johnson, 

“de Gaulle está cada día más “verde”. 
Ahora sólo falta que viaje a Cuba”, en 
esta idea de la política exterior francesa 
de ser una elección alternativa dentro 
de un mundo bipolar (véase figura 8).

Para el año 1968, la imagen de 
Charles de Gaulle se ve enfrentado a 
la alteración del statu quo interno de 
Francia, esto promovido por las emble-
máticas manifestaciones de Mayo del 
68, protestas inicialmente impulsadas 
por estudiantes y luego apoyadas por 
sindicatos obreros, que cuestionaban 
el autoritarismo, la sociedad de consu-
mo y el capitalismo, al mismo tiempo 
que expresaban oposición a la guerra 
de Vietnam y simpatía hacia la Revo-
lución Cubana y otros movimientos 
de izquierda en América Latina y Asia. 

En este contexto, la caricatura po-
lítica vinculó la protesta directamente 
con la figura del líder francés, quien, 
vestido con su clásico uniforme mili-
tar, sujetando un fusil y caracterizado 
como la Torre Eiffel, se yergue sobre 
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Paris aplacando las protestas en el cual 
se pueden ver policías arremetiendo 
contra los manifestantes. A su vez, del 
cielo cae una paloma, símbolo de la paz, 

quien señala, “¿y aquí tengo que parar-
me yo?”, en alusión a que en Francia ya 
no existía paz como tal (véase figura 9). 

Figura 9. De Gaulle y Mayo del 68

Fuente: Topaze, 1968

Figura 8. De Gaulle camina junto con Canadá y Polonia

Fuente: El Diario Ilustrado, 1967

Las diferentes caricaturas proyecta-
ron una visión política y a su vez geopo-
lítica del presidente francés, retratando 
su paso por diversos países buscando 

alterar el orden bipolar de aquel enton-
ces como también, la revista Topaze lo 
asoció directamente con las tensiones 
de Mayo del 68. A través de recursos 
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visuales y satíricos, la revista lo repre-
sentó tanto como un líder enfrentado 
a la efervescencia social, aludiendo a la 
influencia de la nueva izquierda, como 
también un mandatario autoritario que 
reprimía las protestas. De este modo, 
su figura, en los diferentes medios 

analizados, funcionó como un símbo-
lo de las contradicciones de la Francia 
de posguerra y, al mismo tiempo, como 
un referente internacional en el que se 
condensaban las luchas ideológicas de 
la Guerra Fría.

Representantes del Segundo Mundo:                       
Bloque del este/socialista

Los Estados pertenecientes al deno-
minado Segundo Mundo, liderados por 
la Unión Soviética, son aquellos Esta-
dos de economías centralizadas, indus-
trializadas o en proceso de industriali-
zación, bajo la administración de un 
partido comunista y bajo la influencia 
soviética (Zurita, 2008 & Wolf-Phillips, 
1987). No obstante, países como China, 
mantendrán una independencia respec-
to a Moscú, lo que amplía la figura del 
llamado segundo mundo. 

Las imágenes recopiladas del bloque 
socialista corresponden a las figuras de 
los líderes soviéticos Nikita Jrushchov 
y Leonid Brézhnev, y del líder de la re-
pública Popular China, Mao Tse-Tung. 

Jrushchov

Nikita Jrushchov, líder de la Unión 
Soviética (1953-1964) tras la muerte 
de Stalin, fue una figura marcada por 
contrastes. Reconocido en su papel en 
la defensa de Stalingrado (1942-1943) 
durante la Segunda Guerra Mundial y 

por impulsar la Carrera Espacial con el 
lanzamiento del Sputnik en 1957 que 
situó a la URSS a la vanguardia tec-
nológica. Su liderazgo también estuvo 
asociado a momentos críticos como 
la Crisis de los Misiles y la ruptura si-
no-soviética. Asimismo, pese a concen-
trar la máxima autoridad estatal, debió 
enfrentar tensiones internas y de resis-
tencia de la nomenklatura soviética, lo 
que limitó su margen de acción y afec-
tó la estabilidad de su gobierno (That-
cher, 2010).

La rigidez interna que enfrentó Jrus-
hchov dentro de la Unión Soviética con-
tribuyó a que se proyectara una imagen 
distorsionada de su liderazgo, aspecto 
que la caricatura política no tardó en 
explotar. En este contexto se le repre-
sentó como un dirigente inoperante, 
incapaz de conducir eficazmente a su 
nación y de enfrentar con firmeza la 
disputa global. El periódico El Diario 
Ilustrado reforzó esta visión mediante 
una serie de caricaturas que destaca-
ban sus rasgos físicos, ridiculizando su 
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corpulencia y baja estatura, tal como se 
observa en la figura 1. Asimismo, la edi-
torial lo presentaba como un personaje 
abiertamente antidemocrático, capaz 
de someter la libertad de los pueblos y 
de respaldar regímenes afines, en parti-
cular la Cuba de Fidel Castro (véase fi-
gura 10). En esta última representación, 

Jrushchov aparece entregando muni-
ciones a Castro para que dispare indis-
criminadamente contra una manifes-
tación prodemocrática y anticastrista, 
caricaturizado con una sonrisa maca-
bra que lo asocia directamente con la 
represión y la muerte.

Figura 10. Jrushchov entrega 
municiones a Castro

Fuente: El Diario Ilustrado, 1961

Por su parte, la revista Topaze lo re-
trató de múltiples maneras, recurriendo 
a la ironía para subrayar tanto las inter-
venciones internacionales de la Unión 
Soviética como los conflictos internos 
que atravesaba el bloque socialista. La 
figura de Jrushchov aparecía constan-
temente situada en el escenario de la 
disputa geopolítica global, tal como 
lo presenta la figura 11, del 21 de sep-
tiembre de 1962, en la cual, se retrata a 
Jrushchov y a Kennedy avanzando por 

América Latina realizando una alusión 
hacia los Peace Corps, el cual fue un 
programa estadounidense que promo-
vía la ayuda y el servicio comunitario 
en distintos países mediante el envío 
de voluntarios en el ámbito sanitario, 
agrícola y educativo entre otros. 

En tal representación se muestra a 
Kennedy promoviendo su programa 
político, en contraposición está Jrush-
chov, quien avanza con un martillo y la 
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hoz entre sus manos, y tras él, de forma 
satírica, están los “cuerpos de paz de 
la URSS”, que, a diferencia de los vo-
luntarios estadounidenses, estos están 
compuestos por guerrilleros y revolu-
cionarios, demostrando de esta mane-
ra una figura y política desafiante por 

parte del líder de la Unión Soviética. Es 
así, como mediante esta ilustración, se 
evidencia la conflagración de ambos 
bloques en la disputa por la región y 
posicionando las políticas exteriores 
de cada bando.

Figura 11. Jrushchov 
y Kennedy con sus 
respectivos “cuerpos de 
paz”

Fuente: Topaze, 1962

Tal como se enfatizó al inicio de este 
apartado, la figura del líder soviético 
estuvo estrechamente vinculada al peso 
político de su posición y a las decisio-
nes que reconfiguraron el rumbo de la 
Unión Soviética. En base a esto, To-
paze plasma una ilustración en la que 
condensa contextualmente los dilemas 
políticos de Jrushchov, en la cual, se 
le caricaturiza con clavos, tornillos y 
otros objetos incrustados en su cabeza, 
simbolizando los procesos endógenos 
y exógenos que atravesaba la URSS en 
aquel entonces (véase figura 12).

Tales procesos son el apoyo a Cuba y 
las tensiones derivadas de su proceso de 
desestalinización, proceso el cual tam-
bién fue llamado deshielo Jrushchov, 

que buscó desmantelar el culto a la per-
sonalidad de Stalin, dejar de lado el to-
talitarismo, promover la coexistencia 
pacífica con Occidente y disminuir las 
políticas represivas y de censura, entre 
otras más. A raíz de este proceso, se im-
pulsó un acercamiento con la Yugosla-
via de Tito, pero a la vez se generaron 
duras críticas desde China y Albania, 
acusando al líder soviético de revisio-
nista. Estas discrepancias se intensifica-
ron hasta desembocar en la ruptura de 
relaciones con dichos países, reflejando 
las divisiones internas del bloque co-
munista y las dificultades de Jrushchov 
para mantener la cohesión ideológica 
dentro del Segundo Mundo.
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La figura de Jrushchov tomó dife-
rentes matices según la editorial que 
lo retratase, siendo el antagonista de 
Kennedy, como a su vez el “mecenas” 
de Fidel Castro. Su figura dentro de la 
caricatura estuvo marcada por la con-
troversia tanto nacional como interna-
cional, conflictuando con el “fantasma” 
de Stalin lo que lo llevó al cuestiona-
miento de algunos países del bloque del 
Este y la pérdida de liderazgo del socia-
lismo internacional. En este contexto, 
la caricatura política chilena lo retrató 
de manera consistente a partir de su 
peso simbólico: un dirigente soviético 
empeñado en proyectar influencia glo-
bal, competir directamente con Estados 
Unidos, respaldar el régimen cubano y 
mantenerse como actor central dentro 
del sistema internacional.

Brézhnev

Leonid Brézhnev, sucesor de Jrush-
chov, gobernó la Unión Soviética en-
tre 1964 y 1982, en un periodo que 
se caracterizó por la creciente buro-
cratización del aparato estatal bajo el 
control del Partido Comunista, lo que 
consolidó a la nomenklatura como una 
élite privilegiada. En cuanto al ámbito 
de la política exterior, Brézhnev fijó in-
tereses en la región del Medio Oriente, 
apoyando a los gobiernos de izquierda 
del mundo árabe, tal como lo hizo con 
la República Árabe Unida (RAU) del 
coronel Gamal Nasser (Tennenboim, 
1977).

Ha de destacarse también que el 
líder soviético instauró la denomina-
da Doctrina Brézhnev, comparable en 
su lógica de influencia a la Doctrina 

Figura 12. Los dilemas de Jrushchov

Fuente: Topaze, 1962
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Monroe, que legitimaba la intervención 
soviética en los asuntos internos de los 
países del bloque socialista. Bajo este 
principio, la URSS ordenó la invasión 
de Checoslovaquia en 1968 bajo el 
nombre de Operación Danubio, cuyo 
propósito fue frenar el proceso de li-
beración económica y política del país, 
de esta manera, los soviéticos buscaban 
reafirmar su predominio sobre Europa 
del Este y así asegurar la continuidad de 
los regímenes socialistas en los Estados 
satélites (Furtak, 1976). 

Frente a estos hechos, El Mercurio 
retrató al líder soviético como un actor 
que disputaba el poder global frente a 
Estados Unidos. En su ilustración del 
10 de agosto de 1970, se caracteriza 
en una disputa de “gallitos” frente a 
Nixon, donde las manos de estos repre-
sentan el conflicto del Medio Oriente, 
en el cual, de la mano del ruso emerge 
un árabe, mientras que de la mano del 
estadounidense se muestra un israelí. 
La ilustración está acompañada de la 
frase “La lucha de los enanos es sola-
mente reflejo de la lucha de gigantes. 
Cuando estos dejen de forcejear, los 
chicos se tranquilizarán”. Es así, como 
se evidencia, que los conflictos en el 
mundo, como en el Medio Oriente, res-
ponden a los intereses globales y he-
gemónicos de las dos superpotencias, 
las cuales, brindan su apoyo a ciertas 
facciones en lo que se califican como: 
guerras proxys, es decir, una forma en 
cubierta de disputar el poder global 
(véase figura 13).

Otra ilustración que realiza El Mer-
curio es la del 24 de agosto de 1970, 
en la que representa sarcásticamente el 
segundo aniversario de la invasión de 
Checoslovaquia por parte del Pacto de 
Varsovia. En la caricatura, se observa a 
un corpulento Leonid Brézhnev orde-
nando a una mujer (representación de 
Checoslovaquia) que apague las velas 
de un pastel que, irónicamente, tiene 
la forma de un tanque soviético (véase 
figura 14). Esta imagen retrata la vio-
lenta “celebración” de aquel episodio, 
aludiendo de manera directa a los tan-
ques que ingresaron al país para sofocar 
las reformas del movimiento conocido 
como la Primavera de Praga. A través 
de este elemento gráfico, el diario chi-
leno enfatiza el carácter autoritario y 
opresivo de la intervención soviética, 
presentándola como una burla a los 
ideales de libertad y autodeterminación 
de los pueblos del bloque socialista.

Otro momento que marca la admi-
nistración Brézhnev fue el período co-
nocido como zastoi (estancamiento), en 
el cual, la Unión Soviética experimentó 
una progresiva desaceleración econó-
mica a partir de la década de 1970, lo 
que, sin saberlo, marcaría el inicio del 
declive estructural que culminaría con 
la disolución del régimen en diciem-
bre de 1991. Dicho estancamiento se 
convirtió en un rasgo distintivo de la 
figura de Brézhnev, lo que se reflejó en 
la prensa chilena a través de la carica-
tura política. Estas lo representaban, 
junto a sus aliados del bloque socialista, 
como líderes inoperantes e incapaces de 
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Figura 13. Brézhnev y Nixon                          
sobre el Medio Oriente

Fuente: El Mercurio, 1970

Fuente: El Mercurio, 1970

Figura 14. Brézhnev y el segundo “aniversario”                                                     
de la invasión a Checoslovaquia 
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sostener una economía autosuficiente. 
En esta línea, El Mercurio caricaturizó 
a Brézhnev asociándolo con la ham-
bruna y contrapuso de manera crítica 
el modelo socialista frente al capitalista 
(véase figura 15). 

La caricatura de Brézhnev no se ca-
racterizaba por su imagen, si bien se 
retrataba como un personaje robus-
to y con pronunciadas cejas, el pun-
to central de la caricatura política con 

respecto a él fue su forma de adminis-
tración y disputa global con Estados 
Unidos. Si bien la sátira caricatural lo 
utilizó continuamente en los años 70, su 
figura como representante de la Guerra 
Fría está anclada a procesos internos y 
externos de la Unión Soviética, por lo 
cual, su imagen siempre estuvo yuxta-
puesta con otro elemento que le diera 
contexto a la coyuntura presentada.

Figura 15. Castro, Mao y Brézhnev sobre problemas alimentarios

Fuente: El Mercurio, 1970

Mao

Mao Tse-Tung gobernó la Repúbli-
ca Popular China desde 1949 hasta su 
muerte en 1976. La figura de Mao se 
caracteriza por un actuar mucho más 
radical que el de sus pares soviéticos 
tanto en el plano interno como en el 

sistema internacional. Entre los princi-
pales precedentes de esta actitud des-
taca la Guerra de Corea (1950-1953), 
donde China intervino en apoyo a Co-
rea del Norte, enfrentándose de mane-
ra directa a Occidente y agudizando 
la tensión no solo con Estados Unidos, 
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sino también con su entonces aliado 
soviético (Chang & Halliday, 2006). 

Posteriormente, la Guerra sino-in-
dia (1962), consolidó a China como 
potencia militar emergente en Asia tras 
su triunfo frente a India, y en la década 
de 1960 se produjo la ruptura sino-so-
viética, que evidenció el quiebre ideoló-
gico con Moscú, debido al revisionismo 
soviético y la desestalinización, ya men-
cionados en el apartado de Jrushchov, 
abriendo así un nuevo escenario en las 
relaciones dentro del bloque comunista.

La caricatura política chilena abor-
dó la figura de Mao desde múltiples di-
mensiones, ofreciendo representaciones 
contrastantes que oscilaron entre un 
líder beligerante, dispuesto a la guerra 
y al conflicto dentro del sistema inter-
nacional, y por otro, un dirigente en-
clenque e inoperante, incapaz de hacer 
funcionar la economía de su país, en 
alusión directa a las hambrunas (véa-
se nuevamente la figura 15). En este 
sentido, la prensa caricaturizó con du-
reza a Mao, siendo uno de los líderes 
de la Guerra Fría cuya imagen sufrió 
mayores distorsiones en comparación 
con otros gobernantes internacionales.

Un ejemplo ilustrativo de ello se en-
cuentra en la revista Topaze, que iro-
nizó sobre la participación china en la 
Guerra Sino-India de 1962 (véase figura 
16). En tal ilustración, Mao es repre-
sentado como un bravucón robusto 
sentado sobre un debilitado y escuálido 
Jawaharlal Nehru, lo que, sumado a la 

exagerada cantidad de armas que porta, 
lo posiciona como un actor beligerante 
y de creciente influencia, al menos en el 
plano regional. Tal evento representó 
no solo una viñeta caricatural irónica 
de lo que fue la guerra, sino que repre-
sentó a Mao y China como un nuevo 
actor regional. Es necesario destacar 
que en este momento China no solo 
desafía a Estados Unidos en conjunto 
con el Bloque Occidental, sino que acre-
centó aún más la ruptura sino-soviética, 
dado que Moscú consideraba injusta la 
invasión china en territorio indio, vio-
lando los acuerdos fronterizos de 1954 
entre ambas naciones. 

Por su parte, El Diario Ilustrado 
abordó la dimensión armamentística 
de Mao en correlación con Jrushchov. 
El periódico sostuvo que los proble-
mas agrícolas en China no se debían 
a la escasez de trigo o arroz, sino a la 
carrera armamentística sino-soviética. 
Para expresar esta crítica, recurrió a la 
ironía representando los tradicionales 
sembradíos de arroz chinos, pero en 
lugar de granos, la cosecha producía 
bombas. De esta manera, la viñeta sati-
rizaba el énfasis en el desarrollo militar 
por sobre la producción de alimentos. 
La imagen se refuerza con la presencia 
de dos campesinos empobrecidos y ha-
rapientos, quienes cuestionan directa-
mente a ambos líderes comunistas por 
la carencia de víveres frente a la sobre-
producción de armas (véase figura 17).

Hacia la década de 1960, la rela-
ción sino-soviética alcanzaba niveles 
altamente críticos. Aunque ambos 
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gobiernos seguían la senda del mar-
xismo, cada uno desarrolló su propia 
interpretación ideológica y la forma de 
llevar a cabo el socialismo, siendo los 
soviéticos duramente interpelados por 
los chinos en cuanto a su revisionismo 

y su crítica hacia Stalin, a quien Mao 
admiraba demasiado. Estas variantes 
ideológicas llevaron a una enemistad 
irreconciliable entre ambos gigantes co-
munistas, hecho que llevó a China en 
1964 a la conformación de la política 

Figura 16. Mao sobre Nehru en la guerra sino-india

Fuente: Topaze, 1962

Figura 17. Mao y Jrushchov sembrando bombas

Fuente: El Diario Ilustrado, 1961
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del Tercer Frente, política que buscaba 
resguardar su economía y desarrollar 
un aparato militar sólido para una posi-
ble invasión tanto de Washington como 
del propio Moscú.

Tal clima de tensión dentro del blo-
que socialista fue retratado en la ilus-
tración de El Mercurio de enero de 
1966, en el que se representa a Alekséi 
Kosyguin y a Mao, ambos caracteri-
zados como unos perros (véase figura 
18). Mao, como el perro más chico y 
escuálido, se le ve agresivo gruñendo al 
político soviético, enfatizando que este 
era un “sucio capitalista”, dado que, en 
1965, la administración Brézhnev pone 
en marcha la Reforma Económica So-
viética también conocida como Refor-
ma Kosyguin, la cual, buscaba mejorar 
la eficiencia de la economía soviética, 
introduciendo indicadores de mercado 
como la rentabilidad y las ventas, bus-
cando mejorar la política económica 
centralizada. Este nuevo modelo, fue 

criticado por desviarse de la economía 
marxista ortodoxa y ser una regresión 
económica capitalista. No obstante, el 
perro más grande, Kosyguin, le respon-
de que, prefería cambiar el sistema an-
tes que seguir con un colectivismo que 
no daba ni para comer, en respuesta al 
plan político económico chino y sus 
problemas alimentarios.

Mao es una figura controversial den-
tro de la caricatura política chilena, el 
cual, se presenta siempre como un su-
jeto dispuesto al conflicto sin importar 
las consecuencias, caracterizando siem-
pre su figura como alguien que prefiere 
la beligerancia, y siendo un referente 
del marxismo ortodoxo, sin variantes 
ni alteraciones de la ideología. En la 
caricatura, el líder chino muta constan-
temente, siendo caracterizado depen-
diendo de la coyuntura internacional, 
pasando de gigante armado a un peque-
ño alterado, como también siendo una 
mujer y con diferentes características 

Figura 18. Mao y Kosyguin como perros

Fuente: El Mercurio, 1966
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zoomórficas como un dragón o en este 
caso un perro. Su figura en la caricatura 
política chilena está anclada a su actuar 

internacional y con ello en dependencia 
del medio editorial que lo caracterice.

Representantes del Tercer Mundo:                         
Bloque de países no alineados

El bloque de países no-alineados 
tiene sus inicios en la Conferencia de 
Bandung (1955) y es reconocido por 
diversos nombres como: Tercer Mundo, 
Tercera Posición, Neutrales, entre otros. 
Su nombre como tal no significa que 
están al margen o que políticamente se 
posicionan por una posición neutralis-
ta, sino que muchos de estos países se 
plasman como definidos actores en la 
vida internacional (Llana, 1973). Tanto 
la política exterior de Nehru, que llevó 
a la India a su independencia del impe-
rio británico, a Nasser, el líder egipcio 
que intentó emular los planes quinque-
nales soviéticos, y Tito, el contestata-
rio comunista yugoslavo, fueron vistos 
como una homogenización de posicio-
nes dentro del llamado Tercer Mundo, 
que llevaría a gestar una propia globa-
lización dentro de un mundo bipolar 
(Fraguela, 2008).

Los representantes escogidos para 
este segmento son: Fidel Castro, Ernes-
to “Che” Guevara y Gamal Abdel Nas-
ser, figuras con mayor representación 
caricatural en lo correspondiente al lla-
mado Tercer Mundo. Como se destaca 
anteriormente, si bien, estas figuras se 
posicionan en la Vía Alternativa, estos 

tienen un posicionamiento claro den-
tro del sistema internacional, destacan-
do aliados y enemigos, apoyando a un 
bando y peleando contra otro.

Castro

Fidel Castro fue un personaje con-
troversial, líder de la Revolución Cuba-
na (1959), partícipe de la Crisis de los 
Misiles (1962) y aliado de diferentes 
procesos de descolonización o proce-
sos independentistas como la Guerra 
Civil Angoleña (1975-2002) en la que 
Cuba intervino apoyando a las Fuerzas 
Armadas Populares de Liberación de 
Angola y al Movimiento Popular por 
la Liberación de Angola, entre 1975 a 
1991, entre otros procesos.

El triunfo de la Revolución en Cuba, 
liderada por Castro, alteró las relacio-
nes internacionales en el contexto de 
la Guerra Fría, rompiendo los lazos 
con Estados Unidos y acercándose a 
Moscú, lo que presentó un desafío ideo-
lógico y geopolítico para Washington. 
Sin embargo, los cubanos criticaron la 
política exterior soviética dada su pasi-
vidad y falta de apoyo a las revolucio-
nes del Tercer Mundo. Castro por su 
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parte promovió la Revolución Cubana 
como un modelo para América Latina 
y el mundo (Harmer, 2013).

La figura de Castro en la caricatu-
ra política chilena adopta múltiples 
y variadas formas de caracterización 
dependiendo de la editorial de cada 
publicación. No obstante, la burla y 
la crítica hacia el líder cubano consti-
tuyen un elemento constante, en gran 
medida debido a su acercamiento con 
la Unión Soviética. Un ejemplo de esto 
se puede ver nuevamente en la ya ana-
lizada figura 10 de El Diario Ilustrado, 
mostrando a Castro como un autorita-
rio que reprime manifestaciones en pro 
de la democracia y siendo respaldado 
por el gobierno soviético. 

De igual forma, este periódico, pro-
pio de su ideal anticomunista, retrata 
las relaciones entre América Latina y 
Cuba, representando de esta manera 
a una región latinoamericana como 
un campesino armado con una espa-
da y un escudo, el cual, este último 

representa a la Organización de Esta-
dos Americanos (OEA), organismo que 
suspendió a Cuba en 1962. Por su parte, 
se muestra a un diminuto Fidel Castro 
intentando convidar de un habano que 
es simbolizado con la hoz y el martillo, 
a lo que América Latina le responde 

“no seguiremos aceptando los insultos y 
las amenazas, pigmeo comunista” (véa-
se figura 19). 

La ilustración refleja la postura anti-
comunista de la OEA y su lineamiento 
con la política exterior estadounidense. 
Al mismo tiempo, evidencia el posicio-
namiento de la editorial chilena que 
expresa su crítica contundente contra 
Fidel y su ideología, caracterizándole 
como alguien ínfimo y marginal, sin 
peso ni fuerza dentro de una región 
unida contra el comunismo.

Por su parte, la revista Topaze pre-
senta una serie de imágenes en las que se 
ironiza sobre la figura del líder cubano, 
centrando su sátira en dos ejes principa-
les, el primero, como ya se mencionó, es 

Figura 19. Castro, la OEA                                                  
y América Latina

 
Fuente: El Diario Ilustrado, 1966
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la relación asimétrica entre La Habana 
y Moscú, caracterizado por un notable 
intervencionismo soviético dentro de la 
isla caribeña, tal como se aprecia en la 
figura 3. El segundo punto en cuestión 
que aborda la revista son los aconteci-
mientos de la Crisis de los Misiles, en 
los cuales Topaze otorga a Castro una 
representación ambivalente. En algu-
nas instancias Fidel es retratado como 
un tercero en una pugna de dos su-
perpotencias, mientras que en otras se 
presenta como un líder dispuesto a la 
confrontación nuclear, sin importar las 
consecuencias. Esta última interpreta-
ción se observa en la figura 20, donde 
la revista lo personifica como la propia 
isla de Cuba, fumando su característi-
co habano, que en esta ocasión adopta 
la forma de un misil nuclear soviético 
con una calavera en la punta, símbolo 

universal de peligro y, en este contexto, 
de muerte, mientras al fondo se distin-
gue la Estatua de la Libertad, aludiendo 
claramente a la amenaza de un ataque 
sobre territorio estadounidense.

En lo que respecta a El Mercurio, el 
periódico elaboró caricaturas sarcás-
ticas que criticaban al socialismo in-
ternacional, centrándose especialmen-
te en las deficiencias económicas y los 
problemas de producción agrícola que 
derivaron en crisis alimentarias. Este 
enfoque se aprecia tanto en la figura 
15 como en la figura 21, donde se re-
presenta a Fidel Castro apremiado por 
la escasez que está viviendo la isla, se-
ñalando a Leonid Brézhnev que habría 
preferido recibir alimentos en lugar de 
armamento soviético. En este perio-
do, Cuba enfrentaba una severa crisis 

Figura 20. Castro y la Crisis de los Misiles

Fuente: Topaze, 1962
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de alimentos derivada del embargo y 
bloqueo económico impuesto por Es-
tados Unidos, iniciado en1960 y con-
cretado en 1962. Ante esta situación, 
el gobierno implementó un sistema de 
racionamiento, el cual, no logró cubrir 
las necesidades básicas de la población, 
evidenciando hacia 1970 una profunda 
escasez de alimentos.

A través de esta caricatura, el pe-
riódico chileno enfatiza la ineficiencia 
del modelo socialista para satisfacer 
las necesidades básicas de su pobla-
ción, reforzando así una visión crítica 
hacia la planificación centralizada y la 
incapacidad de este tipo de regímenes 
de poder auto sustentarse, plasman-
do así, una comparación entre los mo-
delos socialista y capitalista. A su vez, 
se construye una narrativa en que los 

cubanos dependen de los soviéticos y 
estos últimos son sólo capaces de pro-
ducir armas y nada más, elucubrando 
una propaganda anticomunista enfo-
cándose en ciertos puntos y dejando 
de lado otros. 

La imagen de Castro en las dife-
rentes caricaturas, como se mencionó 
anteriormente, toma una dualidad ya 
sea caracterizándole como un elemen-
to central de la Guerra Fría, como a 
su vez un elemento extra de una con-
frontación de a dos. Su figura, al igual 
que la de Mao, muta constantemente, 
transformando su figura dependiendo 
la instancia, y siendo a su vez, un blanco 
de críticas para los medios editoriales, 
quienes esbozan en la figura del líder 
cubano los problemas sociales, polí-
ticos y económicos, dándole de todas 

Figura 21. Castro y Brézhnev hablan de armas y alimentos

Fuente: El Mercurio, 1970
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formas el protagonismo de los eventos 
que se gestaron en aquella época.

Guevara

La figura de Ernesto “Che” Guevara 
fue una figura simultáneamente mitifi-
cada y cuestionada, asociada al impul-
so revolucionario del Tercer Mundo y 
a la teoría y práctica de la guerra de 
guerrillas. Su trayectoria abarcó desde 
su participación en la Revolución Cu-
bana hasta las incursiones guerrilleras 
en África, particularmente en el Congo 
y en vínculo con el Movimiento Popu-
lar de Liberación de Angola (MPLA) 
en 1965, y finalmente su campaña en 
Bolivia, donde muere el 9 de octubre de 
1967. No obstante, también desempeñó 
un rol diplomático como representante 
de la Revolución Cubana y de la lucha 
antiimperialista, destacando sus inter-
venciones en Punta del Este (1961) y 
en Naciones Unidas (1964).

Cuba proyectó su figura como un 
símbolo del internacionalismo revolu-
cionario y la lucha armada, promovien-
do su ejemplo incluso tras su muerte; 
sin embargo, durante la década de 1970, 
la política exterior cubana adoptó una 
orientación más pragmática, priorizan-
do la diplomacia y la inserción regional 
por sobre el apoyo activo a movimien-
tos guerrilleros (Harmer, 2013).

La revista Topaze en 1961, retra-
tó la participación de Guevara en la 
Reunión del Consejo Interamericano 

Económico y Social de la OEA en agos-
to del mismo año, instancia que utili-
zó para expresar y criticar la política 
exterior estadounidense liderada por 
Kennedy, acusando que la Alianza para 
el Progreso no es más que una herra-
mienta colonizadora que busca solo 
mantener el statu quo de dependencia 
latinoamericana, tal como se presentó 
en las figuras 2 y 11. La revista satírica 
caracterizó a Guevara como un músico 
cuyos instrumentos llevan las consignas 

“alfabetización” y “reforma agraria”. 
Por su parte, Estados Unidos simboli-
zado por su icónica figura del Tío Sam, 
invita a bailar a América Latina, perso-
nificada como una mujer, a lo cual ella 
responde: que quiere bailar al compás 
del “Ché, Ché Ché”, haciendo alusión 
al género de baile cubano “chachachá”. 
En esta representación la figura de Gue-
vara es más bien un símbolo de crítica, 
ilustrada con humor, frente a los intere-
ses de Washington dentro de la región 
(véase figura 22).

Por su parte, y en contraposición, el 
periódico El Diario Ilustrado en 1962, 
utilizó no solo la figura de Guevara, 
sino también la de Jrushchov y Castro, 
argumentando, que los procesos dentro 
de Cuba y los movimientos izquierdis-
tas dentro de América, no eran más 
que una instrumentalización liderada 
por los soviéticos respondiendo a sus 
intereses globales. De esta manera la 
crítica caricatural sobre la figura del 
Che, como también la de Castro, sugie-
re que su política revolucionaria, pese 
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a su ferviente apoyo a diferentes focos 
guerrilleros y movimientos de libera-
ción nacional de carácter antimperia-
lista e independentista a lo largo del 
llamado Tercer Mundo, no sería más 
que una representación de su subor-
dinación a Moscú, retratando a estos 
como simples marionetas de la Unión 
Soviética sin capacidad de agencia (véa-
se figura 23).

Como ya se mencionó, un hecho 
simbólico y de trascendencia, es la 
muerte de Guevara el 9 de octubre de 
1967, en su incursión en Bolivia con la 
Guerrilla de Ñancahuazú. Este evento 
generó polaridades por quienes feste-
jaron la caída del guerrillero mientras 
otros lo posicionaron como un mártir 
inmortalizando su figura como un re-
volucionario e idealista. Topaze, en su 
ejemplar del 11 de octubre de 1968, a 
un año de la muerte del Che, realiza una 

Figura 22. El Che en la OEA

Fuente: Topaze, 1961

Figura 23. Guevara y Castro como 
títeres de Jrushchov

Fuente: El Diario Ilustrado, 1962
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crítica ácida, no contra el guerrillero, 
sino más bien contra los partidos iz-
quierdistas, enarbolando una narrativa 
gráfica donde se presenta a Guevara re-
costado en las nubes, haciendo alusión 
al “cielo”, mientras observa banderas 
del Partido Comunista (PC) y Partido 
Socialista (PS), a lo cual, este mencio-
na que, ahora lo celebran, pero cuan-
do este los necesitó nunca aparecieron 
(véase figura 24).

La retórica de la imagen, critica de 
forma general a los partidos políticos 
de izquierda, que, si bien conmemora-
ban la imagen de Guevara para pro-
mover un ideal revolucionario, estos 
se inclinaron por la vía pacífica al so-
cialismo. No obstante, hay que hacer 
mención que aquellos años, si bien el 
PC abogó por la vía institucional, el 

PS optó por legitimar la lucha revolu-
cionaria en el Congreso de Chillán de 
1967. A su vez, dentro del propio PS se 
configura la sección del Ejército de Li-
beración Nacional (ELN), cuya red se 
consolidó en el extremo norte de Chile, 
y sirvió para apoyar y ayudar a los gue-
rrilleros sobrevivientes de la Guerrilla 
de Ñancahuazú.

En cuanto a todos los representan-
tes analizados, Guevara es el único que 
no está a la cabeza de una nación, por 
lo cual, su figura es simbólica y es la 
representación de sus propias ideas. 
De esta forma la caricatura lo retra-
ta como un recurso crítico para dife-
rentes sectores políticos, empleándolo 
como una fuente de resistencia contra 
el imperialismo estadounidense en la 
región latinoamericana o como objeto 

Figura 24.                                  
El Che Guevara desde el Cielo

Figura 24. El Che Guevara desde el Cielo
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de cuestionamiento contra la propia 
retórica izquierdista.

Nasser

El último representante del Tercer 
Mundo es Gamal Abdel Nasser, pre-
sidente de Egipto entre 1954 hasta 
1970. El estadista africano es conside-
rado uno de los principales líderes del 
bloque de países no alineados junto con 
Tito de Yugoslavia y Nehru de India. 

Nasser fue líder y participe del golpe 
militar al mando del Movimiento de 
Oficiales Libres contra la monarquía 
del rey Faruq, en la llamada revolución 
egipcia de 1952, estableciendo de esta 
manera una trasformación estructural 
en el país pasando a un régimen de 
gobierno republicano. Entre sus hitos 
destacan la nacionalización del Canal 
de Suez en 1956, lo que significó un 
control geopolítico de gran importan-
cia dado su posicionamiento estratégi-
co bloqueando a su vez el paso a naves 
israelíes, con quienes ya habían tenido 
el conflicto de la guerra árabe-israelí 
(1948). 

La nacionalización y el bloqueo del 
canal desencadenó la Crisis de Suez en 
octubre de 1956, donde Israel, Gran 
Bretaña y Francia invadieron territorio 
egipcio cuyo fin era retomar el control 
del canal y deponer el nuevo gobier-
no egipcio, sin embargo, Nasser logró 
consolidar su posición y salir victorio-
so. A razón de esto, y dadas sus políti-
cas tanto económicas como exteriores, 

principalmente en su promoción del 
panarabismo y la defensa de la causa 
palestina, el coronel Nasser pasa a con-
vertirse en un héroe nacional y un re-
ferente del Tercer Mundo (Íñiguez-To-
rres, 2017).

El gobierno de Nasser puede ana-
lizarse en dos etapas: el nacionalismo 
árabe (1957-1961), marcada por la 
conformación de la República Ára-
be Unida (RAU) entre Egipto y Siria 
(1958-1961), y una segunda etapa de 
socialismo árabe y panarabismo (1961-
1967), orientada a la unificación del 
mundo árabe bajo principios socialistas 
y anticolonialistas, lo que consolidó su 
liderazgo regional (Costa, 1975).

Para 1967, Topaze toma estos hitos 
y los ilustra, caracterizando a Nasser 
como un combatiente con la tenida re-
presentativa del mundo árabe, es decir 
con su túnica blanca y un turbante en 
la cabeza. Además, este se encuentra en 
dos posiciones, la primera es la caracte-
rística posición de oración del mundo 
musulmán, seguida de su inclinación, 
pero en dicha inclinación, la ilustra-
ción hace un giro controversial y pasa 
a mostrar a Nasser en una postura de 
combate con un arma de guerra apun-
tando hacia Israel (véase figura 25).

En tal figura, el personaje se encuen-
tra en un territorio pintado de rojo que 
representa a la RAU, exclamando un 
juego de palabras, cambiando el conteo 
antes de realizar una acción de “a las 
1, a las 2 y a las 3” por el de “Alah, 1, 
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Alah, 2 y Alah…”, en una burla o bro-
ma sobre la palabra árabe para referirse 
a Dios. Aquella ilustración plasma de 
alguna manera la tensión en el Medio 
Oriente, presentando a Nasser como un 
sujeto musulmán dispuesto a la guerra.

A su vez, la misma revista prosiguió 
con el conflicto del Medio Oriente, esta 
vez publicando su ilustración del 12 de 
septiembre de 1969 (figura 26), instan-
cia en que se desarrolló la Guerra de 
Desgaste (1967-1970), enfrentamien-
to entre Egipto e Israel que no tuvo un 
claro vencedor. En esta representación, 

Figura 25. Nasser orando 
y apuntando hacia Israel

Fuente: Topaze, 1967

la revista retrató a Nasser frente a un 
tanque comandado por el ministro de 
defensa israelí, Moshe Dayan, recono-
cido por su característico parche en el 
ojo. En la parte baja de la ilustración se 
puede leer la frase “Nasser o no Nas-
ser, con estos gallos no va a quedar ni 
½”, esto en alusión al Medio Oriente, 
realizando un juego de palabras y a la 
realidad de la inestabilidad de la región, 
escenario de múltiples conflictos a gran 
escala entre 1956 y 1973, como la ya 
mencionada Crisis de Suez (1956), la 
Guerra de los Seis Días (1967), la recién 

descrita Guerra de Desgaste y la Guerra 
de Yom Kipur (1973).

Por su parte, El Mercurio, en su edi-
ción del 1 de junio de 1970, caracterizó 
la relación egipcio-soviética en el marco 
de las tensiones en el Medio Oriente. En 
esta ilustración, Nasser es caracteriza-
do como la Esfinge egipcia, el cual, se 
encuentra conversando con un robusto 
Leonid Brézhnev. En tal representación, 
Nasser está realizando una negociación 
con su par soviético, señalando que, a 
cambio de una considerable cantidad 
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de armamento para combatir a los is-
raelíes, este le proporcionará suficientes 
bases en territorio árabe para incluso 
poder atacar a sus más lejanos enemi-
gos (véase figura 27). 

De esta manera tanto la revista To-
paze como el periódico El Mercurio, 

centraron la pugna geopolítica del Me-
dio Oriente en las diferentes confla-
graciones egipcio-israelíes. La figura de 
Nasser, si bien es considerada como 
un referente dentro del Tercer Mundo, 
no es neutralista, por lo cual, siempre 
estuvo mezclada con la influencia po-
lítica de la Unión Soviética, lo que los 

Figura 26. Nasser y Dayan 
pugnan en el Medio Oriente

Fuente: Topaze, 1969

Figura 27. Nasser y Brézhnev negocian armas y territorios

Fuente: El Mercurio, 1970
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diferentes medios editoriales chilenos 
lograron advertir mediante sus cari-
caturas. Además, la figura del líder 
africano dentro de las ilustraciones 

estuvo constantemente ligada al con-
flicto, plasmando así una interpreta-
ción beligerante de Nasser sin importar 
nada más.

Conclusiones

La caricatura política chilena entre 
1958 y 1973 representó de manera re-
currente a los líderes internacionales 
de la Guerra Fría, utilizando el humor 
gráfico como un recurso para inter-
pretar la coyuntura propia de la época. 
Cabe destacar que, según el medio en 
cuestión, cada ilustración respondió a 
los intereses editoriales y al lineamiento 
ideológico al cual adscribían.

El Mercurio, durante la década de 
1970, experimentó un aumento en la 
producción de sus caricaturas, a través 
de las cuales articuló un discurso mar-
cadamente crítico hacia los exponentes 
de la izquierda a nivel global, centrán-
dose particularmente en los líderes de la 
Unión Soviética, Cuba y China. Si bien 
estas caricaturas incluían las caracte-
rísticas y exaltaban los rasgos de estos 
personajes, su análisis no radicaba en la 
representación en sí, sino en el mensaje 
que trasmitían, el cual, representaba a 
estos como actores belicosos dispuestos 
a todo e incapaces de gestionar eficaz-
mente la economía de sus países, esta-
bleciendo contrastes explícitos entre el 
sistema socialista y el capitalista. Cabe 
destacar que, la editorial también incor-
poró en ocasiones caricaturas burlescas 
sobre las problemáticas de la política 

interna y externa estadounidense, sa-
tirizando de esta manera la figura de 
Nixon.

El Diario Ilustrado, también man-
tuvo un discurso anticomunista, repre-
sentando y criticando a los diversos lí-
deres de izquierda, enfatizando al igual 
que el medio anterior, en el conflicto y 
las problemáticas económicas de estos. 
No obstante, sus ilustraciones se posi-
cionaron durante la década de 1960, 
específicamente en 1962 con la Crisis 
de los Misiles. Este medio fue crítico y 
burlesco en la representación tanto de 
Castro y Jrushchov, mientras realzaba 
y hasta puede decir que glorificaba la 
figura de Kennedy, enfatizando además 
su postura anticomunista.

Por su parte, El Siglo no profundi-
zó mucho en la ilustración de líderes 
internacionales. Este medio utilizaba 
una tira cómica llamada Don Inocen-
cio, con la cual, ironizaban y criticaban 
al bloque Occidental. Sus representa-
ciones, dentro de la temporalidad seña-
lada para este trabajo, sólo abordaron 
la figura de Kennedy, satirizando su 
política exterior hacia América Latina 
como lo fue la Alianza para el Progreso.
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En cuanto a Topaze, fue el medio 
que más elementos caricaturales en-
tregó a lo largo del periodo hasta 1970, 
dado que su propósito consistía en re-
presentar la política nacional e inter-
nacional mediante el humor gráfico. Se 
caracterizó por un estilo particular, que 
enfatizaba y exageraba tanto los rasgos, 
características y personalidades de los 
líderes representados. Su crítica y sátira 
abarcaban figuras del Primer, Segundo 
y Tercer Mundo, casi por igual, privile-
giando el uso del humor y la mofa por 
sobre una posición política explícita. 
De este modo, el medio se valió de la 
coyuntura internacional para construir 
parodias, más que seguir un lineamien-
to en el que sólo se criticara a un bando, 
tal como lo hicieron los demás medios.

Cabe destacar que los cuatro medios, 
ya sea con mayor o menor cantidad de 
imágenes, logran representar la comple-
jidad del sistema internacional, ilustran-
do mediante estos líderes, la política ex-
terior de cada Estado en conjunto con 
las temáticas geopolíticas que emergían 
cada día dentro de este periodo.

En relación con la pregunta central 
de este trabajo, sobre cómo fueron re-
presentados los diferentes líderes inter-
nacionales de la Guerra Fría dentro de 
la caricatura política chilena, se observa 
que las ilustraciones respondían princi-
palmente a la coyuntura internacional 
y a la orientación ideológica de cada 
medio. En este sentido, las represen-
taciones no solo reflejaban aconteci-
mientos específicos, sino que construían 

una imagen personalizada del conflic-
to, otorgándole un rostro visible a tra-
vés de sus principales figuras. De este 
modo, los líderes representados asumie-
ron una responsabilidad central, a veces 
desproporcionada o incluso alterada 
según la conveniencia, en la explicación 
del acontecer internacional, concen-
trando en ellos el peso de los procesos 
estructurales, decisiones geopolíticas y 
tensiones globales. Así, estas figuras se 
convirtieron en símbolos que permitie-
ron simplificar, dramatizar y narrar la 
Guerra Fría para el público reforzando 
la idea de que el conflicto podía com-
prenderse a través de sus protagonistas.

Es así como la caricatura política 
chilena se constituye como una fuente 
histórica alternativa de cómo la Guerra 
Fría fue vivida, reinterpretada y dispu-
tada en Chile. Esto demuestra que la 
pugna bipolar no solo fue un conflicto 
geopolítico bajo premisas ideológicas, 
sino que también fue un fenómeno cul-
tural que se alzó mediante la ilustración 
caricatural. 
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En este trabajo, se estudiarán las relaciones históricas entre los 
partidos Comunista y Socialista de Chile con la República Popular 
Democrática de Corea. El interés de este artículo radica en expandir 
el conocimiento sobre las relaciones exteriores de Corea del Norte 
con América Latina, sobre todo con los dos partidos marxistas más 
importantes de la región sólo superados por el Partido Comunista 
de Cuba. Mediante el análisis de prensa partidaria, debates legis-
lativos y publicaciones periódicas, se observó una configuración 
de la relación entre el país asiático con estos partidos marcada por 
factores externos e internos. Inicialmente, los dos partidos fueron 
indiferentes hacia Corea del Norte, en tanto el centro reformista 
tuvo más interés en este país. La relevancia de Norcorea para la 
izquierda se expande al ser ejemplificada como un modelo de 
socialismo en la Conferencia Tricontinental de 1966. Si bien los 

Facultad de Humanidades, Universidad de Santiago de Chile. Cientista Político y Magíster 
(c) en Historia, Universidad de Santiago de Chile. Correo electrónico: jose.arias.y@usach.
cl.      ORCID: https://orcid.org/0009-0009-3356-7939. 

*



Estudios Internacionales 213 (2026) • Universidad de Chile

162

socialistas inicialmente fueron hostiles a Corea del Norte, a fines de 
los 1960 pasó a ser uno de los aliados más cercanos de Pyongyang 
en la región, relación concretada en vínculos diplomáticos durante 
el gobierno de Salvador Allende. En tanto, pese a que los comunis-
tas defendieron fervientemente el campo socialista, no mostraron 
mayor entusiasmo por Norcorea hasta el gobierno de Allende. Las 
referencias a Corea del Norte en su diario se intensificaron durante 
tal periodo, reflejando su alineación con la política exterior del go-
bierno. Las relaciones entre Norcorea y Chile alcanzaron un grado 
significativo, las cuales fueron configuradas previo a la llegada de 
Allende al Poder Ejecutivo.

Palabras clave: Corea del Norte – Tricontinentalismo - Guerra Fría 
– Izquierda chilena – Tercer mundo. 

abstract

This paper examines the historical relationship between the Com-
munist and Socialist parties of Chile and the Democratic People's 
Republic of Korea. The article aims to expand our understanding 
of North Korea's foreign relations with Latin America, particularly 
with the two most important Marxist parties in the region, second 
only to the Communist Party of Cuba. Through an analysis of party 
press, legislative debates, and periodicals, the relationship between 
the Asian country and these parties was shaped by both external 
and internal factors. Initially, both parties were indifferent toward 
North Korea, while the reformist center showed more interest in 
the country. North Korea's relevance to the left grew when it was 
presented as a model of socialism at the 1966 Tricontinental Con-
ference. Although the socialists were initially hostile to North Korea, 
by the late 1960s they had become one of Pyongyang's closest allies 
in the region, a relationship solidified through diplomatic ties during 
the government of Salvador Allende. Meanwhile, although the 
communists fervently defended the socialist bloc, they showed little 
enthusiasm for North Korea until Allende's government. References 
to North Korea in his diary intensified during this period, reflec-
ting his alignment with the government's foreign policy. Relations 
between North Korea and Chile reached a significant level, having 
been established prior to Allende's rise to power.

Keywords: North Korea – Tricontinentalism – Cold War – Chilean 

Left –Third world.
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Introducción

La República Popular Democrática 
de Corea, más conocida como Corea 
del Norte, constituye uno de los países 
más enigmáticos del campo comunista. 
Desde la ocupación soviética de este 
territorio, ha desarrollado uno de los 
modelos de economía socialista más 
ortodoxos, diferenciándose de otros so-
cialismos asiáticos como el de China 
o Vietnam. Pero más curioso resulta 
su alto grado de hermetismo y aisla-
miento interno, el cual está justifica-
do en la ideología Juche elaborada por 
Kim Il Sung, que consiste en la autosu-
ficiencia y autonomía de Norcorea para 
construir su propio camino e identidad 
(Mancilla, 2022). Por tal motivo, este 
Estado ha sido considerado como un 
país aislado y no se sabe mucho de sus 
vínculos internacionales ni está abierto 
a ofrecer sus fuentes oficiales. Si bien el 
Juche propone la autonomía internacio-
nal, la bibliografía ha sugerido que este 
país durante la Guerra Fría se benefició 
de ayudas chinas y soviéticas mediante 
un equilibrio pragmático entre ambos 
gigantes comunistas, pero en el resto del 
mundo capitalista occidental no logró 
concretar vínculos estables (Armstrong, 
2017; Taylor, 2023). Taylor (2023) su-
giere que Corea del Norte más bien 
logró vínculos estrechos con partidos 
y movimientos de izquierda que con 
gobiernos, ganando popularidad entre 
los asistentes de la Conferencia Tricon-
tinental de 1966 por ser un ejemplo de 
socialismo en un país tercermundista. 

Precisamente, su presencia en dicha 
conferencia popularizó el caso Norco-
reano entre los adherentes del triconti-
nentalismo, movimiento internacional 
contra hegemónico.

Teniendo en cuenta lo anterior, resul-
ta de especial interés investigar cómo 
los partidos Comunista y Socialista chi-
lenos se relacionaron con Corea del 
Norte. Esto se debe a que Chile logró 
ser una excepción en América Latina 
al contar con dos partidos marxistas 
realmente influyentes, sólo siendo su-
perado por el Partido Comunista de 
Cuba (Zeitlin y Petras, 1970). Además, 
estos partidos lograron llegar al Poder 
Ejecutivo bajo el liderazgo de Salvador 
Allende, promoviendo sus relaciones in-
ternacionales a la esfera del Estado. Sin 
embargo, aunque ambos partidos eran 
marxistas, tenían diferencias respecto a 
sus vínculos internacionales. Por su par-
te, el Partido Comunista (PC) defendía 
férreamente el modelo comunista lide-
rado por la Unión Soviética (URSS) y 
sus Estados satélites, países que consi-
deró ejemplares para demostrar que la 
construcción del socialismo era capaz 
de mejorar la vida de las clases trabaja-
doras (Álvarez, 2011). Por otro lado, el 
Partido Socialista (PS) era más cercano 
hacia las izquierdas independientes a la 
URSS, simpatizando más con postula-
dos tricontinentales (Garrido González, 
2021; Drake, 1992).
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Frente a la poca evidencia bibliográ-
fica sobre los procesos de acercamien-
tos entre este enigmático país asiáti-
co con la izquierda chilena, surge la 
pregunta: ¿En qué grado los partidos 
Comunista y Socialista de Chile forma-
ron relaciones con la República Popu-
lar Democrática de Corea? El objetivo 
del presente trabajo será indagar en 
la relación de estos dos partidos con 
Norcorea, buscando expandir el cono-
cimiento sobre las conexiones interna-
cionales de este curioso país asiático. La 
periodización de este trabajo comienza 
en 1966 debido a que en ese año se rea-
liza la Conferencia Tricontinental y Co-
rea del Norte comienza a ser valorado 
por la izquierda chilena, finalizando en 
1973 con el derrocamiento de Salvador 
Allende y el fin de las relaciones diplo-
máticas entre estos actores.

Aspectos teóricos: 
Tricontinentalismo

Tradicionalmente, los estudios inter-
nacionales han estudiado el fenómeno 
de la Guerra Fría como una disputa 
global entre Estados Unidos y la Unión 
Soviética para demostrar la superiori-
dad del modo de producción capitalista 
y comunista respectivamente (Westad, 
2018). Esta disputa consistió en demos-
trar las ventajas de cada modelo eco-
nómico y político en el ámbito militar, 
económico, deportivo, cultural, entre 
otros aspectos. En esta competencia, 
cada potencia tenía su campo de ac-
ción con países aliados que compartían 
sus convicciones políticas y económicas. 

Mientras que Estados Unidos ejercía 
su influencia en Europa occidental, la 
Unión Soviética impuso su modelo po-
lítico y económico en los países de Eu-
ropa del Este (Gaddis, 2012). Aunque 
con impurezas, esta confrontación en-
tre comunismo y capitalismo también 
se reprodujo a menor escala en zonas 
de América Latina, Asia y África (Wes-
tad, 2018; Pettinà, 2023). Sin embar-
go, esta comprensión de la Guerra Fría 
como una disputa global entre los esta-
dounidenses y los soviéticos desplaza la 
relevancia que tuvieron los países que 
optaron por la vía de no alinearse con 
ninguna de estas potencias (Pedraza, 
2025). Estos países fueron denomina-
dos como parte del tercer mundo.

El término tercer mundo fue acu-
ñado por Alfred Sauvy en 1952 para 
categorizar a los países que no se en-
contraban ni alineados con la Unión 
Soviética ni con Estados Unidos, inte-
grando bajo esta categoría a Estados 
que compartían cualidades como el 
subdesarrollo, luchas anticoloniales y 
vías alternativas de desarrollo (Paliera-
ki, 2025). La mayoría de estos estados 
estaban compuestos por países africa-
nos, asiáticos y latinoamericanos, quie-
nes compartían un pasado colonial y 
atraso económico que los posicionó en 
desventaja respecto a las potencias es-
tadounidense y soviética, que son con-
sideradas el primer y segundo mundo 
respectivamente. Si bien posteriormen-
te se han desarrollado diversas concep-
tualizaciones para profundizar en la 
comprensión del término, uno de sus 
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componentes principales radica en la 
desigualdad socioeconómica respecto a 
los países ricos, lo cual se entrelaza con 
un discurso antiimperialista y rechazo 
hacia instituciones políticas y económi-
cas lideradas por las grandes potencias 
(Tomlinson, 2003). La consideración 
de los países de tercer mundo permite 
ampliar la comprensión de los sucesos 
globales bajo la Guerra Fría al permitir 
observar sociedades que se resistieron a 
formar parte de alguno de los bloques 
hegemónicos. Aunque Latham (2010) 
se propone explorar el tercer mundo 
en la guerra fría, su estudio se reduce a 
indagar en cómo las potencias comu-
nistas y capitalistas intentaron influir 
en estos países, sin considerar sus es-
trategias políticas propias.

Los países del tercer mundo elabo-
raron importantes espacios donde in-
teractuaron y formaron alianzas para 
discutir sus ideas e intereses, estable-
ciendo identidades y objetivos comunes. 
Algunas de estas fueron la Conferencia 
de Bandung (1955) o la Conferencia de 
Solidaridad de los Pueblos Afroasiá-
ticos (1957), pero resulta de especial 
interés la Conferencia de la Organi-
zación de Solidaridad con los Pueblos 
de África, Asia y América Latina (OS-
PAAAL) desarrollada en Cuba en enero 
del 1966. Este evento es mayormente 
conocido como la Conferencia Tricon-
tinental. La conferencia destaca por ser 
la primera en incluir a actores estatales 
y no estatales latinoamericanos —las 
anteriores fueron entre países asiáticos 

y africanos— y logró establecer prin-
cipios compartidos entre los actores 
involucrados. La agenda que impulsó 
esta conferencia fue la necesidad de 
una integración global entre diversos 
actores para sumar apoyo y muestras 
de internacionalismo revolucionario 
(Barcia, 2009). Tras el desarrollo de 
esta conferencia —destacada por de-
nunciar el imperialismo mayormente 
norteamericano— se adoptó una teoría 
global sobre el poder imperial y la ne-
cesidad de establecer conexiones entre 
los países del tercer mudo para resis-
tirlo, conectando pueblos pese a sus 
diferencias ideológicas, lingüísticas y 
raciales (Mahler, 2022). La importancia 
de esta conferencia no sólo radica en lo 
discutido en ella, sino en la irrupción 
del trincontinentalismo. El trinconti-
nentalismo puede entenderse como un 
movimiento internacional rebelde, sus-
tentado en discursos e ideologías co-
munes, compuesto por movimientos 
de liberación nacional exógenos a las 
súper potencias, los cuales se compro-
metieron a construir alianzas que les 
permitieran construir un futuro anti he-
gemónico (Hernández y Hosek, 2022). 

Pese a que la tricontinentalidad 
contemplaba la lucha armada como 
esencial para resistir frente al imperia-
lismo, también destacó por su produc-
ción cultural, donde diversos grupos 
políticos difundieron su pensamiento, 
declaraciones o entrevistas publicadas 
en el boletín tricontinental (Mahler, 
2022). De esta forma, la Conferencia 
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Tricontinental permitió conectar acto-
res tercermundistas expandiendo lazos 
transatlánticos, permitiendo que pue-
blos de distintas localidades compartan 
agendas aún cuando existieran diver-
gencias ideológicas (Pitman y Stafford, 
2009). Debido al respaldo a la agenda 
compartida entre los actores involucra-
dos, no fue necesario realizar una se-
gunda Conferencia Tricontinental. Des-
pués de realizarse la única conferencia 
Tricontinental, los eventos solidarios 
entre actores del tercer mundo comen-
zaron a prosperar gracias a los contac-
tos establecidos en ese evento, los cuales 
permitieron difundir puntos de vista de 
distintos actores y generar simpatías 
mutuas (Tristán y Lage, 2025).

En síntesis, el tricontinentalismo 
consiste en un conjunto de ideas, dis-
cursos y agendas compartidas entre paí-
ses no alineados ni con Estados Unidos 
ni la Unión Soviética. El principal com-
ponente del trincontinentalismo es la 
oposición a la hegemonía de las gran-
des potencias frente a los países des-
aventajados, impulsando vínculos en-
tre actores tercermundistas para hacer 
frente al imperialismo. La única Con-
ferencia Tricontinental desarrollada lo-
gró funcionar como espacio de diálogo 
para que actores, con diversidad ideoló-
gica y geográfica, difundieran sus con-
vicciones y formaran lazos con otros 
países o actores no estatales. La hipó-
tesis de este trabajo sostiene que los 
vínculos de Corea del Norte fueron más 
fuertes con el Partido Socialista que el 

Comunista gracias a la alineación socia-
lista con los postulados tricontinentales. 
Esto refleja las complejidades dentro de 
las relaciones internacionales dentro del 
campo comunista, donde si bien Nor-
corea adoptó un modelo económico 
socialista ortodoxo no logró ser un país 
atractivo para los comunistas de Chile.

Estudios previos sobre los 
vínculos internacionales de 
Corea del Norte

Los vínculos internacionales de 
Corea del Norte han sido escasamen-
te estudiados, en parte por el herme-
tismo del país asiático para acceder a 
sus fuentes. Sólo en los últimos años 
ha crecido la cantidad de escritos que 
abordan el fenómeno norcoreano. Es-
tos estudios destacan el papel de Corea 
del Norte dentro del bloque comunis-
ta, donde Pyongyang no decidió estar 
ni fervientemente alineado ni con la 
Unión Soviética ni con China, adop-
tando una posición pragmática de be-
neficio mutuo por parte de ambas po-
tencias aunque con algunas diferencias 
(Armstrong, 2017; Kim, 1970). Fuera 
del bloque comunista, los estudios han 
demostrado que la hostilidad de Nor-
corea con Estados Unidos perjudicó 
que tuviera lazos con países capitalistas, 
motivo por el cual estableció vínculos 
con guerrillas revolucionarias al solida-
rizar con la causa tercermundista (To-
rrini, 2025; Taylor, 2023, Young, 2021).
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En el caso de Chile, estos estudios 
han sido aún más escasos. Entre ellos 
destaca el artículo periodístico Pedro 
Schwarze (2017) publicado en T13, 
donde relata fugazmente los vínculos 
de socialistas con norcoreanos. Otro 
estudio innovador ha sido escrito por 
Luciano Lanare (2024), quien reveló 
vínculos entre el Movimiento de Iz-
quierda Revolucionaria (MIR) con 
Corea del Norte preparando su ofen-
siva guerrillera contra la dictadura de 
Pinochet. Sin enfocarse netamente en 
Norcorea, Camilo Torrini (2023b) ha 
estudiado cómo Corea del Sur reaccio-
nó pragmáticamente frente al estable-
cimiento de relaciones entre Chile y su 
vecino del norte. En tanto, las relacio-
nes entre Norcorea con los dos princi-
pales partidos de izquierda chilena no 
han sido examinadas en profundidad 
monográfica.

Metodología

Para este trabajo, se utilizará me-
todología histórica. Esta metodología 
consiste en el análisis de procesos a par-
tir de la revisión deductiva de docu-
mentos (Delgado García, 2012). Siendo 
deductiva, se realizarán análisis a partir 
de la observación de datos obtenidos de 
fuentes consultadas.

Este trabajo utilizará fuentes pe-
riodísticas, legislativas y una revista. 
Para observar cómo comunicaban 
comunistas y socialistas sus valora-
ciones y vínculos con Corea del Nor-
te, se utilizarán los diarios “El Siglo” 

y “Las Noticias de Última Hora” res-
pectivamente. Estos diarios fueron 
consultados en la Biblioteca Nacio-
nal de Chile. En la Biblioteca Nacio-
nal de Chile también se consultó la 
revista “Punto Final”, que fue una 
publicación que contiene artículos, 
entrevistas y ensayos con perspecti-
va de izquierda. También, se revisó el 
diario La Nación, el cual fue un órga-
no oficialista durante el gobierno de 
Salvador Allende. Este diario se en-
cuentra disponible en internet gracias 
a que la Universidad Diego Portales 
lo digitalizó1. Por último, se revisa-
ron las discusiones legislativas de la 
Cámara de Diputados y del Senado 
de Chile. Estas se encuentran dispo-
nibles en el sitio web de la Bibliote-
ca Nacional del Congreso Nacional. 
Si bien la finalidad del Congreso es 
producir leyes que se traduzcan en 
políticas públicas, también sirvió de 
espacio para que líderes políticos ma-
nifestaran sus simpatías por otros 
Estados.

El surgimiento de Corea 
del Norte y sus primeros 
acercamientos a América Latina

Cuando acabó la Segunda Guerra 
Mundial, Estados Unidos y la Unión 
Soviética dividieron la península corea-
na en un norte socialista y un sur capi-
talista. El exguerrillero Kim Il Sung se 
constituyó como el líder de Norcorea, 

1 Los diarios se encuentran disponibles en: 
https://culturadigital.udp.cl/.
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dirigiendo el “Comité Popular Provisio-
nal” encargado de administrar el país 
(Armstrong, 2017).

Paralelamente, en Chile la izquier-
da experimentó un proceso comple-
jo. Mientras los socialistas atravesa-
ron divisiones internas que no cesaron 
hasta 1957, los comunistas fueron ile-
galizados en 1948 (Drake, 1992; Ri-
quelme, 2009). La proscripción del PC 
se debió al ser acusado de ser un agen-
te soviético interesado en implementar 
una dictadura totalitaria, censurando 
su diario y persiguiendo a miembros 
influyentes. No obstante, el PC efecti-
vamente aceptó desde 1922 a la URSS 
como vanguardia revolucionaria mun-
dial, vinculándose con sus directrices 
(Yopo, 2010). Esto lo diferencia del PS, 
puesto que los socialistas eran críticos 
del modelo de Moscú. En cambio, se 
vincularon con partidos de izquierda la-
tinoamericanos y socialismos exógenos 
al campo soviético como Yugoslavia.

Oficialmente, la República Popu-
lar Democrática de Corea fue fundada 
el 9 de septiembre de 1948. Debido 
a que el periódico comunista El Siglo 
estuvo fuera de circulación, no existen 
registros para saber cómo recepcionó 
el PC este hito. Tampoco existen re-
gistros periodísticos sobre la invasión 
hacia el territorio surcoreano que ini-
ció la Guerra de Corea. Pero sí existen 
registros en el diario Las Noticias de 
Última Hora, ligado al PS. Sobre la in-
vasión a Corea del Sur, los socialistas 
resaltaron el hecho de que los atacantes 
fueron parte de “las fuerzas de la Corea 

Norte, que dominan los comunistas”2. 
El inicio de la guerra fue adjudicado a 
un plan comunista, atribuyéndoles las 
categorías de “invasores comunistas” 
y “desafiadores del orden establecido 
por las Naciones Unidas”. Si bien en 
esta guerra los norcoreanos casi logran 
reunificar la península, las fuerzas de 
Estados Unidos —disfrazadas de tro-
pas de Naciones Unidas— los hicieron 
fracasar (Armstrong, 2017). Gracias a 
la ayuda de la Unión Soviética y China, 
las tropas norcoreanas lograron detener 
el avance de las tropas norteamericanas 
y conservar la existencia de la Corea so-
cialista, finalizando con un armisticio 
firmado el 27 de julio de 1953.

Cuando finaliza la guerra de Co-
rea, el periódico del PS afirmó que las 
fuerzas surcoreanas no creían en que 
los norcoreanos respetarán el tratado 
de armisticio, donde además señalaron 
al líder Kim Il Sung despectivamente 
como un “dictador comunista”3. Exis-
tió una evidente apatía de los socialis-
tas chilenos a Norcorea. Por su parte, 
el diario comunista El Siglo volvió a 
circular en 1953, donde se publicó una 
breve columna sobre el fin de la guerra 
de Corea. Pero no se valoró el actuar de 
los norcoreanos, más bien se destacó el 
papel de los chinos, quienes cumplieron 
su misión patriótica4. Debe conside-

2 Las Noticias de Última Hora, 25 de junio 
de 1950.

3 Las Noticias de Última Hora, 26 de julio de   
1950.

4 El Siglo, 28 de julio de 1953.
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rarse que durante la guerra Norcorea 
logró más apoyo chino que soviético, 
puesto que Stalin quería evitar una con-
frontación directa con Estados Unidos 
y evitar un nuevo conflicto global (Ar-
mstrong, 2017). Por este motivo, Pyon-
gyang que acercó más a Pekín que a 
Moscú (Kim, 1970).

Una vez acabada la guerra, Kim Il 
Sung impulsó la reconstrucción eco-
nómica. Toda la propiedad productiva 
fue estatizada y la economía dirigida 
estatalmente, destinada a la industria-
lización para alcanzar la autosuficien-
cia económica (Kuark, 1963). Gracias 
a esto, Norcorea registró tasas de cre-
cimiento industrial del 20%, tasas que 
casi se duplicaron en los 1960, sobre 
todo en electricidad, minería, agricul-
tura y vestimenta (Kim, 1970; Chung, 
1972). Este buen desarrollo económico 
coincide con el atractivo del socialismo 
para las sociedades pobres, destinado a 
desarrollar industrias e infraestructuras 
de manera ultrarrápida para superar el 
atraso (Hobsbawm, 1999). Por el lado 
ideológico, se incrustó la ideología Ju-
che. Esta es la variante marxista norco-
reana, que aboga por la independencia 
económica, política y militar del Esta-
do asiático (Gordon, 1975; Mancilla, 
2022). Gracias a la propagación de la 
ideología Juche, Kim Il Sung profundi-
zó su veneración al ser considerado el 
principal conductor de la nación.

En Chile, el PC se alejó de China 
dado que la URSS respaldó su tác-
tica electoral mientras los chinos 

intensificaron su posición beligeran-
te para derrotar el capitalismo, moti-
vo por el cual los comunistas chilenos 
condenaron decididamente a China en 
1960 (Furci, 2008). La buena influencia 
electoral del PC en Chile demostraba 
la viabilidad de la vía pacífica promo-
vida por los soviéticos, neutralizando 
la influencia china (Yopo, 2010). No 
obstante, hubo algunos militantes co-
munistas que se decantaron por los pos-
tulados chinos, quienes se fueron del 
PC para formar la Vanguardia Revolu-
cionaria Marxista y en 1966 el Partido 
Comunista Revolucionario (Lo Chávez, 
2012). Pero estas agrupaciones pro-chi-
nas fueron marginales, careciendo de 
capacidad para influir políticamente.

En cambio, Norcorea había adop-
tado un equilibrio hábil entre China y 
la URSS, atravesando acercamientos y 
distanciamientos constantes entre am-
bas naciones. Por otro lado, en la déca-
da de 1960 Norcorea buscó expandir 
sus lazos diplomáticos y comerciales 
en América Latina para diversificar su 
comercio exterior, el cual era un 87% 
representado por el campo socialista 
(Gordon, 1975). Pero esto también 
formó parte de la carrera diplomática 
por parte de las dos coreas para ob-
tener aliados que se alineen con sus 
intereses en instancias internacionales 
(BCN, 2020). Aunque tuvo algunos le-
ves éxitos estableciendo relaciones con 
países occidentales, la cercanía de Es-
tados Unidos con estos países les im-
pidió fortalecer lazos con Pyongyang. 
Uno de sus primeros países con los que 
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logró vincularse fue Cuba, contando 
con lazos solidarios al tener un pasado 
colonial mutuo y una perspectiva revo-
lucionaria compartida (Taylor, 2023). 
Otro país donde logró presencia fue en 
Uruguay, donde estableció una oficina 
comercial entre 1963 pero que cerró en 
1966. Su cierre se debe al anticomunis-
mo de algunas autoridades uruguayas 
del momento, junto a acusaciones de 
colaboración norcoreana con sindica-
tos locales y de concretar un comercio 
insignificante (Torrini, 2023a). El país 
asiático también intentó establecer la-
zos con Brasil, pero esto no prospe-
ró con la llegada del golpe militar de 
1964. Según Taylor (2023), los escasos 
vínculos logrados entre Norcorea con 
América Latina condujeron a que este 
país apueste por estrechar lazos con la 
región mediante la formación de gue-
rrilleros en su territorio, privilegiando el 
internacionalismo socialista por sobre 
la diplomacia.

En Chile, el PC salió de la ilegali-
dad y en 1961 volvió al Congreso con 
dieciséis diputados y cuatro senadores. 
Desde ahí, se realizó una breve refe-
rencia a Corea del Norte por su alta 
producción industrial. Comparando el 
desarrollo industrial de Chile respecto 
al resto de los países socialistas, Orlan-
do Millas destacó que en la República 
Democrática Popular de Corea la pro-
ducción industrial crecía un 22,7%5. 
Respecto al socialismo, Salvador 

5 Cámara de Diputados, 7 de junio de 1961.

Allende desde el Senado acusó el carác-
ter imperialista que representó la intro-
misión norteamericana en la guerra de 
Corea6. Sin embargo, estas menciones 
apenas eran superficiales y fugaces, sin 
revelar vínculos ni mayores valoracio-
nes. De todos modos, hubo contactos 
entre norcoreanos y izquierdistas chi-
lenos en la época, considerando que 
hubo una delegación norcoreana que 
asistió al III Congreso de la Central 
Unitaria de Trabajadores de 1962 (To-
rrini, 2023b). En esos años el militante 
de las Juventudes Comunistas Eduar-
do Murillo relata que conoció a una 
delegación norcoreana en Chile que le 
ofreció estudiar la carrera que quisiera 
en el país asiático, oferta que aceptó y 
se formó como médico en Pyongyang 
(Murillo, 2021). No obstante, este mi-
litante comunista estableció vínculos 
con Norcorea por sus propios medios y 
no por su partido. Además, cuenta que 
allá estuvo preso por criticar al gobier-
no, donde sufrió un trato paupérrimo.

 Interconexiones entre Corea del 
Norte y los partidos reformistas 
chilenos

En la década de 1960 se fundó 
el Instituto Chileno Coreano de 

6 En la sesión del 7 de diciembre de 1961 el 
senador Salvador Allende relató una serie de 
hechos intervencionistas por parte de Estados 
Unidos, entre los cuales considera el incentivo 
norteamericano para que Colombia envíe tro-
pas a la guerra de Corea a favor del lado capi-
talista.	
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Cultura. Sin embargo, este no fue pre-
sidido por alguien de izquierda sino 
por Carlos Morales Abarzúa, quien 
fue diputado del Partido Radical. 
Este diputado realizó un homenaje a 
Norcorea desde el Congreso en 1963, 
donde destacó que el país es “un ver-
dadero ejemplo de cómo un pueblo es 
capaz de levantarse y desarrollarse si 
confía en sus propias fuerzas y logra 
desarrollar una mística del trabajo, 
de la responsabilidad colectiva y de 
la justicia social”7. En la misma línea, 
destacó su elevada producción indus-
trial, la calidez de los ciudadanos, las 
esperanzas de reunificación y saludó 
al líder Kim Il Sung. No es sino curio-
so que un legislador radical sea quien 
experimentó un acercamiento más 
temprano hacia Norcorea, revelando 
que el centro progresista también se 
interesó en este país. Posiblemente, el 
equilibrio diplomático entre la URSS 
y China por parte de Norcorea sin 
alineación facilitó el acercamiento a 
actores políticos menos posicionados, 
tales como los radicales. Si Corea del 
Norte necesitaba atraer a sujetos que 
lo idealicen para obtener aliados in-
ternacionales, resulta racional que 
se aliaran con actores no marxistas 
puesto que estos ya estaban conven-
cidos de la superioridad del campo 
socialista.

El acercamiento norcoreano con 
el centro reformista se profundizó 

7 Cámara de Diputados, 4 de septiembre de 
1963, p.4245.

cuando en 1965 se invitó a una dele-
gación chilena al país asiático. Como 
relata el diputado demócrata cristia-
no José Manuel Isla, ninguno de quie-
nes viajaron a Corea en 1966 era co-
munista, puesto que fue acompañado 
por Margarita Paluz (DC), Carlos 
Morales Abarzúa (PR), Ramón Sil-
va Ulloa (PS) y Fernando Sotomayor 
(DC). Si bien Ulloa fue un miembro 
socialista que participó de la dele-
gación, no intervino en el Congreso 
relatando su visita al país asiático, 
no así su colega demócrata cristiano. 
El diputado Isla relata sus impresio-
nantes apreciaciones de proeza ciu-
dadana, los beneficios sociales otor-
gados por el Estado, la igualdad de 
derechos entre hombres y mujeres, 
la producción y acceso a bienes de 
consumo, entre otros aspectos. No 
obstante, también es destacable que 
este diputado demócrata cristiano 
consideró que Corea constituía un 
ejemplo para Chile: “Los coreanos 
se enorgullecen de su nación, porque 
han realizado el milagro de forjar 
una economía independiente, ejem-
plo para los países latinoamericanos 
subdesarrollados, y que nosotros es-
peramos alcanzar en Chile”8. Pero 
también resulta curioso que destaca-
ron que el sistema norcoreano consis-
te en una gran democracia socialista, 
donde el Estado es del pueblo que 
ejerce el poder en sus órganos po-
pulares locales. La intervención de 

8 Cámara de Diputados, 27 de abril de 1966, 
p.7696.
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Isla terminó afirmando que le pre-
sentará al Ejecutivo, en ese entonces 
Frei Montalva, para que establezca 
relaciones comerciales con Norco-
rea, proyecto que nunca se concretó.

Se aprecia que el respaldo hacia 
Norcorea era parte del centro reformis-
ta más que de la izquierda comunista 
o socialista. Una de las pocas mencio-
nes hasta ese momento sobre Corea 
del Norte la realizó el senador Jaime 
Barros, quien abandonó el PC para 
formar parte del maoísta PCR. Al mo-
mento de debatirse posibles ejercicios 
navales de tropas estadounidenses en 
Chile, Barros acusó la iniciativa de ser 
obra del imperialismo norteamericano, 
señalando: “Para los comunistas, una 
cosa es cierta: el imperialismo mori-
rá; los pueblos oprimidos no seguirán 
aceptando su triste suerte. Una revolu-
ción mundial arrasará con el imperia-
lismo, como ya lo ha hecho en China, 
Albania y Corea”9. En este extracto se 
encuentra una fugaz mención a Corea 
del Norte, pero proveniente desde un 
comunista maoísta y no miembro del 
PC tradicional. Seguramente, este par-
tido maoísta estaba más interesado en 
asuntos asiáticos y, por ende, destacó 
el caso norcoreano.

9 Senado, 5 de octubre de 1966.	

La Conferencia Tricontinental 
y el acercamientos entre 
socialistas y comunistas chilenos 
con Corea del Norte

Si bien la izquierda chilena no había 
sido tan afín al fenómeno norcoreano, 
desde 1966 comienzan a acercarse con 
el país asiático. En ese año se realizó la 
Conferencia de Solidaridad de los Pue-
blos de África, Asia y América Latina, 
la denominada Conferencia Triconti-
nental. En esta conferencia —realiza-
da en Cuba— se llamó a los pueblos 
de los tres continentes mencionados a 
combatir la amenaza imperialista en 
sus regiones, rechazando la doctrina 
soviética de coexistencia pacífica y la 
ingenua campaña radical china. En esta 
oportunidad, Cuba destacó a Corea del 
Norte como ejemplo de sociedad de 
izquierda en el tercer mundo, instancia 
donde los norcoreanos presentes acu-
saron a Estados Unidos de colonizar la 
mitad sureña de la península y de reali-
zar constantes provocaciones a su país 
(Taylor, 2023). Si bien las críticas hacia 
la Unión Soviética en la Conferencia 
pudieron generar diferencias entre los 
comunistas, la posición favorable de 
los socialistas hacia países alejados de 
la URSS generó más simpatía por el 
fenómeno norcoreano. Según Taylor 
(2023) la Conferencia Tricontinental 
sirvió para que Pyongyang tuviera un 
espacio para ampliar sus relaciones con 
los actores que asistieron, adquiriendo 
prestigio entre la izquierda exógena a 
los clásicos partidos comunistas. Por 
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su parte, el Partido Socialista de Chile 
desde la década de 1950 ya proclama-
ba su adhesión a las causas del tercer 
mundo, estableciendo contactos con 
actores lejanos a la izquierda chilena 
(Garrido González, 2021). Seguramen-
te, la popularidad que adquirió Corea 
del Norte en la Conferencia Triconti-
nental facilitó que concretara sus pri-
meros lazos con los socialistas chilenos, 
los cuales no serían evidentes hasta más 
adelante. Por su parte, el Partido Co-
munista también había comenzado a 
simpatizar por la causa tercermundis-
ta, evidenciado en sus publicaciones 
(Soto-Hidalgo, 2025), pero su apego 
a la Unión Soviética se tradujo en un 
compromiso menor comparado al PS. 
La Conferencia Tricontinental, y el sur-
gimiento del tricontinentalismo, facilitó 
que la izquierda chilena convergiera en 
una agenda común con Corea del Nor-
te, destinada a fortalecer lazos entre los 
pueblos del tercer mundo de cara a los 
bloques hegemónicos imperiales.

Los norcoreanos también estuvieron 
presentes en la primera conferencia de 
la Organización Latinoamericana de 
Solidaridad (OLAS) de 1967 en cali-
dad de observadores, escenario donde 
posiblemente figuras de la izquierda 
chilena estrecharon vínculos con ellos. 
A esta conferencia, asistieron influyen-
tes socialistas y comunistas chilenos 
como Carlos Altamirano, Clodomi-
ro Almeyda, Volodia Teitelboim, Jor-
ge Montes y Carlos Cerda (Garrido 
González, 2021).

Tras la Conferencia Tricontinental y 
la OLAS, las fuentes legislativas y perio-
dísticas demuestran que las menciones 
hacia Corea del Norte se incrementa-
ron en los discursos y artículos de la 
izquierda chilena. En 1968 el diputado 
Carlos Morales Abarzúa realizó un ho-
menaje a Norcorea desde el Congreso, 
oportunidad donde un diputado PC dio 
su palabra. Fernando Santiago Agurto 
—quien tuvo un paso por el PS hasta 
ingresar al PC en 1942— intervino en 
esta instancia. Si bien en la primera de-
legación congresista que visitó Norco-
rea no hubo ningún comunista, Agurto 
revela que fue invitado en octubre de 
1966. En su discurso, realiza un recorri-
do por la historia de Corea, destacan-
do el valor heroico de su pueblo para 
enfrentarse a las fuerzas japonesas y el 
posterior imperialismo norteamericano. 
También, destacó el desarrollo econó-
mico, los derechos sociales y su modelo 
educacional. Dentro de todo, el dipu-
tado también hace alusión a que estos 
beneficios son resultado de su modelo 
profesado: “se asienta sólidamente en 
un sistema socialista, conducido por el 
Partido del Trabajo de Corea”10. En su 
intervención, termina solicitando que 
sus palabras sean transcritas hacia la 
Asamblea Popular de Corea demos-
trando que los comunistas expresan 
sentimientos de afecto y simpatía al 
socialismo coreano.

10 Cámara de Diputados, 3 de septiembre de 
1968, p.3152.
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Desde el Senado, se realizaron ho-
menajes hacia las dos coreas, siendo 
escenario de posturas contrapuestas. El 
senador Francisco Bulnes Sanfuentes 
(Partido Nacional) realizó un homenaje 
hacia Corea del Sur, resaltando su siste-
ma económico basado en la propiedad 
privada y el ferviente anticomunismo 
propagado en ese país. Por otro lado, 
en esa misma sesión la senadora Co-
munista Julieta Campusano realizó un 
homenaje hacia la República Popular 
Democrática de Corea. En su interven-
ción, resaltó el heroísmo norcoreano, 
repasó su historia y acusó a Corea del 
Sur de ser un Estado artificial creado 
para complacer las ambiciones del im-
perialismo norteamericano. Campusa-
no señala: “los Senadores comunistas, 
al rendir, por medio de la que habla, 
este homenaje al pueblo coreano, repre-
sentado genuinamente por la República 
Democrática de Corea y por el camara-
da Kim Il Sung y el Partido del Traba-
jo de Corea”11. Sin embargo, cabe no-
tar que Campusano hace referencias a 
Norcorea sin especificar si realizó algún 
viaje a ese país u otro compañero de su 
partido. Esto revela que los comunistas 
ya tenían una apreciación notable por 
Pyongyang pero que no se tradujo en 
un establecimiento de lazos más estre-
chos o visitas oficiales.

Después del discurso de Campusa-
no, el socialista Salvador Allende tam-
bién toma la palabra para rendir ho-
menaje a Corea del Norte, exponiendo 

11 Senado, 20 de agosto de 1968, p.1957.

largamente sobre su historia, sus logros, 
su lucha contra el imperialismo y citas 
de Kim Il Sung. El discurso de Allende 
concluye demostrando que su partido 
admira el fenómeno norcoreano:

“En nombre del Partido Socialis-
ta de Chile, rindo homenaje de 
admiración a la Republica Popu-
lar Democrática de Corea, nación 
que, por la dignidad, esfuerzo y 
sacrificio del pueblo y sus diri-
gentes, ha conquistado el derecho 
a ser respetada y cuya causa fun-
damental está dirigida a obtener 
la reunificación de Corea, sobre 
la base de la expresión libre de la 
voluntad de los pueblos”12. 

La posición favorable de Salvador 
Allende hacia Norcorea revela un cam-
bio importante dentro del socialismo, 
puesto que con anterioridad se había 
demostrado desprecio al país asiático. 
Seguramente, la participación de esta 
nación en la Conferencia Tricontinen-
tal y su calidad de Estado socialista no 
dirigido por la URSS potenció el atrac-
tivo del PS hacia Corea del Norte. Pero 
la admiración del PS con Norcorea no 
fue lejana, sino que se lograron vínculos 
concretos. En 1969 Salvador Allende 
viaja a Pyongyang y tuvo un encuentro 
con Kim Il Sung, formando lazos de 
amistad entre el socialismo y Norcorea 
(Schwarze, 2017). Este encuentro que-
dó inmortalizado en la fotografía de la 
Figura 1. En el número 84 de la revista 

12 Senado, 20 de agosto de 1968, p.1961.
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“Punto Final” se publicó unas declara-
ciones de Allende sobre ese encuentro, 
donde destacó la solidaridad de Kim Il 
Sung con los pueblos del mundo y su 
capacidad de liderazgo nacional. Pero 
también reveló que el líder norcoreano 
tuvo información certera sobre la polí-
tica chilena y destacó la alta conciencia 
de clases en los movimientos revolucio-
narios, donde también señaló: “Cono-
cía también los alcances de la unidad 
socialista-comunista y le asignó a este 
hecho una valoración fundamental”13. 
El reconocimiento de la alianza de PS y 
el PC en Norcorea resulta notable con-
siderando que ambos partidos fueron a 
la Conferencia Tricontinental, demos-
trando que este país asiático ya tenía 
contactos con estos partidos en favor 
de una agenda común. En ese mismo 
año, también hubo una delegación nor-
coreana que fue participe de la XIX 
Conferencia Nacional de las Juventu-
des Socialistas de Chile, demostrando 
que ambos actores tuvieron relaciones 
en diversos niveles del partido (Har-
mer, 2020).

Aunque Julieta Campusano afirma 
que los comunistas respaldaban a Nor-
corea, en el diario El Siglo no existen 
referencias al país asiático ni homenajes 
hacia la nación en el día de su funda-
ción. En cambio, en 1969 el diario so-
cialista sí se publicó una breve columna 
sobre los “20 años de Corea popular”, 
donde afirman: “el pueblo coreano 
conmemora hoy el aniversario de su 

13 Punto Final, Nº84, 1969, p.2.

República Democrática Popular, acom-
pañado de la solidaridad de todos los 
pueblos del mundo”14. Esto se explica 
por la estrechez de los comunistas con 
la URSS, considerando que el atracti-
vo de Corea del Norte radicó en su no 
alineación geopolítica. Por tal motivo, 
si bien los comunistas respaldaron al 
país asiático por desarrollar el socia-
lismo, no profundizaron mayormente 
en estrechar lazos.

Relaciones diplomáticas entre 
Corea del Norte y Chile bajo el 
mandato de Allende

En 1970 Salvador Allende postuló 
por cuarta vez a la presidencia de Chile, 
con un programa de gobierno enfoca-
do en expandir relaciones diplomáticas 
con países socialistas, asunto que no 
había adquirido importancia con los 
gobiernos previos (Fermandois, 1985). 
Pero esta política exterior no buscó 
deteriorar lazos con países capitalistas, 
buscando ser una estrategia pragmática 
(Yopo, 2010). Este programa fue res-
paldado por comunistas, socialistas y el 
resto de los partidos que componían la 
coalición de gobierno. Cuando Allende 
triunfó electoralmente, este principio 
fue aplicado apenas asumió la presiden-
cia y rápidamente estableció relaciones 
diplomáticas con países aislados de la 
política exterior de Chile. Para esta al-
tura, Allende tenía fuertes contactos 
con los norcoreanos, demostrado que 

14  Las Noticias de Última Hora, 9 de sep-
tiembre de 1969.
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estos iban a disponer de armas para la 
escolta personal de Allende liderada 
por el MIR, ofrecimiento que el mismo 
presidente rechazó (Marambio, 2013, 
citado por Lanare, 2024). Por otro lado, 

para el cambio de mando hubo una 
delegación norcoreana invitada por él. 
Como se muestra en la Figura 2, esta 
delegación fue fotografiada por la pri-
mera dama Hortensia Bussi.

Figura 1: Salvador Allende junto al líder de Corea del Norte, Kim IL Sung

Figura 2: Delegación norcoreana en Chile junto a la primera dama 
Hortensia Bussi
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A los pocos días de asumido el cargo, 
el 15 de noviembre Allende establece 
relaciones comerciales con Norcorea, 
lo cual fue anunciado por Clodomi-
ro Almeyda. En el diario oficialista La 
Nación se anunció que: “Las relaciones 
con la República Democrática y Popu-
lar de Corea son, talvez, una de las más 
importantes desde un punto de vista 
económico entre las nuevas relaciones 
de Chile con el exterior”15. Se evidencia 
gran optimismo del oficialismo al mo-
mento de establecer relaciones comer-
ciales con uno de los países socialistas 
más ricos de ese entonces, algo que no 
había sido concretado bajo el gobierno 
de la DC. Según el diario del PS, Frei 
no había establecido relaciones con este 
país debido a su subordinación a Esta-
dos Unidos, aun cuando sus compañe-
ros de partido habían tenido vínculos 
con la Corea socialista16. No obstante, 
las relaciones hasta ese momento no 
eran diplomáticas sino meramente eco-
nómicas. Pero estas relaciones basta-
ron para que Corea del Norte expan-
diera su influencia en Chile, incluso 
cooperando frente a catástrofes. Tras 
un fuerte sismo en 1971, el represen-
tante comercial norcoreano en Chile 
Kim Sang Zum anunció la entrega de 
veinte mil dólares para ayudar a los 
damnificados17.

15 La Nación, 18 de noviembre de 1970.

16 Las Noticias de Última Hora, 18 de noviem-
bre de 1970.

17 La Nación, 14 de julio de 1971.	

Si bien antes los comunistas no ha-
cían referencias hacia Norcorea en su 
diario, cuando Salvador Allende esta-
bleció lazos con el país asiático comen-
zó a publicar saludos en su día funda-
cional, afirmando que: “la República 
Popular Democrática de Corea ha libe-
rado a cabo una de las más gigantescas 
transformaciones sociales que pueblo 
alguno haya emprendido en el conti-
nente asiático”18. Los saludos del PC 
hacia Norcorea se hicieron recurrentes 
en los dos próximos años19. No obs-
tante, posiblemente esto se deba a su 
alineación con el gobierno de Salvador 
Allende más que por convicciones pro-
pias del PC. Los comunistas tampoco 
realizaron visitas oficiales a Norcorea 
como sí lo hicieron los socialistas. En 
el libro de Gabriel Salazar Conversa-
ciones con Altamirano, el ex secretario 
general del PS le relata su visita a Pyon-
gyang en ese periodo, donde caracteri-
zó a Norcorea como una dictadura y 
resaltó el impresionante culto al líder 
en ese país: “Era como si todo lo que 
se hacía en Corea para los cuarenta 

18 El Siglo, 9 de septiembre de 1971.	

19 El 9 de septiembre de 1972 se publican 
felicitaciones hacia Kim Il Sung y los logros 
coreanos bajo el titular: R.D.P. de Corea cele-
bra victoriosa hoy su 24º aniversario. De igual 
forma, el 8 de septiembre de 1973 el secretario 
general del PC, Luis Corvalán, emitió un 
saludo hacia el Partido de los Trabajadores de 
la República Popular Democrática de Corea, 
señalando: “Comunistas chilenos estamos 
junto al Partido Trabajadores de Corea en 
lucha por la paz y socialismo”. En la misma 
edición resaltan los logros económicos de 
Corea en su construcción al socialismo.	
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millones de coreanos lo hacía, a mano, 
el compañero Kim Il Sung” (Salazar, 
2013, p.399). Es curioso observar este 
juicio crítico por parte de Altamira-
no en retrospectiva, dado que en plena 
época del gobierno de Salvador Allende 
no dudaba en demostrar su simpatía 
por Corea del Norte y su líder. En 1972 
el mismo Carlos Altamirano escribió el 
siguiente saludo: 

“Camarada Kim Il Sung, Primer 
Ministro y Primer Secretario del 
Partido del Trabajo (…). Reciba 
nuestro fraterno y caluroso salu-
do con motivo de cumplirse un 
nuevo aniversario de la fundación 
del Partido del Trabajo de Corea, 
instrumento fundamental para el 
desarrollo socialista de vuestro 
país”20.

Cabe destacar que al momento de 
escribirse ese saludo Chile ya tenía 
relaciones diplomáticas formales con 
Corea del Norte. Estas relaciones fue-
ron establecidas el 1 de junio de 1972, 
iniciando un proceso de apertura de 
embajadas simultáneas. El estableci-
miento de relaciones diplomáticas fue 
sorpresivo para los surcoreanos, quie-
nes no rompieron relaciones con Chile 
pese a que habían prometido romper 
con aquellos Estados que se acerca-
ran hacia Norcorea (Torrini, 2023b). 
Las relaciones diplomáticas con las dos 
Coreas por parte de Chile resultan in-
teresantes, puesto que el contexto de 

20 La Nación, 10 de octubre de 1972.	

Guerra Fría obligaba a reconocer a una 
sola Corea para reflejar la posición de 
un país frente al escenario geopolítico. 
Posiblemente, dado que Norcorea no 
estaba fervientemente ligado a la Unión 
Soviética como sí Surcorea con Esta-
dos Unidos, las relaciones diplomáticas 
no se vieron afectadas considerando a 
Pyongyang como parte del tercer mun-
do. De todos modos, Ross y Mancilla 
(2024) consideran que las relaciones 
entre Corea del Sur con Chile estuvie-
ron estancadas durante este periodo por 
el fuerte acercamiento hacia Norcorea.

El establecimiento formal de rela-
ciones fue altamente valorado por los 
comunistas, quienes lo enmarcaron 
dentro del cumplimiento del programa 
de la Unidad Popular y el sentimiento 
solidario e internacionalista de los chi-
lenos. Para ellos, establecer vínculos 
con Norcorea y otros Estados “tiene 
para nosotros un sentido histórico re-
volucionario”21. Por otro lado, el esta-
blecimiento de relaciones diplomáticas 
condujo a la apertura de un Instituto de 
Amistad Coreano-Chileno en Pyong-
yang, donde estuvo presente la dirgenta 
socialista Marta Melo22. Para este pun-
to, resulta más que evidente que Chi-
le bajo la presidencia de Allende tenía 
una relación muy cercana con uno de 
los países asiáticos más herméticos y 
misteriosos del globo. El protagonismo 
de los socialistas en esta relación con-
dujo a que Marta Melo se consolidara 

21 El Siglo, 3 de junio de 1972.

22 La Nación, 19 de junio de 1972	
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como la secretaria general del Institu-
to Chileno Coreano de Cultura, como 
se refleja en la Figura 3. Marta Melo 
tomó la secretaría del instituto en reem-
plazo del periodista Fernando Murillo, 
quien fue designado como embajador 
de Chile en Corea del Norte. Otro ges-
to de gran cercanía fue la concesión de 
un “crédito revolucionario” a Chile por 
parte de Corea del Norte junto a China. 
Este crédito consistió en un préstamo 
de 100 millones de dólares a 20 años 
sin intereses y con posibilidad de ser 
pagados en mercancías de exportación, 
el cual estuvo acompañado por el en-
vío de técnicos coreanos a Chile para 

concretar obras públicas23. Este crédito 
pudo ser un gran alivio para el gobierno 

23 La Nación, 27 de junio de 1972.

considerando que ya desde ese año em-
pezó una aguda crisis económica en 
Chile producto del bloqueo a los cré-
ditos internacionales controlados por 
instituciones dominadas por Estados 
Unidos y problemas internos de pro-
ductividad (Valenzuela, 1978). 

No cabe duda de que los lazos for-
mados entre Corea del Norte y la iz-
quierda chilena a fines de la década 
de los 1960 condujeron a la estrecha 
relación entre Chile y el país asiático 
bajo el gobierno de Salvador Allende. 
Pese a que este trabajo ha demostrado 
que los socialistas chilenos eran quie-

nes desarrollaron mejores lazos con los 
norcoreanos, hubo un evento donde un 
destacado líder comunista socializó con 
autoridades del país asiático. A vísperas 

Figura 3: Marta Melo junto a miembros del Instituto Chileno            
Coreano de Cultura
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del 25 aniversario de la fundación de la 
República Popular Democrática de Co-
rea, el embajador norcoreano en Chile 
Li Gyu Song realizó un evento conme-
morativo el viernes 7 de septiembre de 
1973 en su embajada. En dicho evento, 
el Subsecretario General del Partido 
Comunista Víctor Díaz López fue invi-
tado a conmemorar el aniversario fun-
dacional de Corea del Norte, instancia 
donde también estuvieron presentes —
entre otras personalidades— los emba-
jadores de Cuba y la República Popular 
China24. Esta ceremonia fue, posible-
mente, el último acto de hermandad 
entre la izquierda chilena y Corea del 
Norte antes del quiebre democrático.

Cuando ocurre el Golpe de Estado 
militar el 11 de septiembre de 1973, la 
nueva Junta Militar de Gobierno deci-
de romper relaciones diplomáticas con 
todos los países socialistas, salvo Ru-
mania y China. Las nuevas autoridades 
militares acusaron a Corea del Norte de 
intervenir en los asuntos nacionales, lo 
cual fue justificado tras el allanamiento 
de la casa de Allende y el hallazgo de ar-
mas norcoreanas en su interior (Harmer, 
2013). Kim Il Sung no quedó ajeno a 
este suceso, lo cual quedó evidenciado 
en el tomo 29 de sus obras. En ese libro, 
acusa a los imperialistas norteamerica-
nos de concretar “en Chile un golpe de 
estado militar fascista para derrocar al 
gobierno legal de la Unidad Popular” 
(Kim Il Sung, 1974, p.72). Pero no solo 

24 La Nación, 9 de septiembre de 1973.

revela su desprecio al golpe militar, sino 
que también en esta misma obra tam-
bién revela que en ese año el secretario 
general del Partido Socialista Carlos 
Altamirano estuvo en Pyongyang, don-
de hablaron de la lección de no haber 
preparado fuerzas capaces de defender 
al gobierno de Allende (Kim Il Sung, 
1974). De todos modos, a partir de ese 
periodo Corea del Norte pasa a ser des-
plazado. El mayor protagonismo de 
Norcorea fue entrenando a miembros 
del MIR para una ofensiva guerrillera 
contra el nuevo gobierno militar chile-
no (Lanare, 2024), pero el resto de la 
izquierda comenzó a operar desde la 
Alemania Oriental, Cuba o incluso en 
países del bloque capitalista. 

Conclusión

El objetivo de este trabajo fue ex-
plorar la relación entre los partidos 
Socialista y Comunista de Chile con 
la República Popular Democrática de 
Corea. Mediante un análisis histórico 
de fuentes chilenas consultando pren-
sa, discusiones legislativas y revistas, se 
logró observar que esta relación experi-
mentó notables configuraciones alrede-
dor del tiempo. Se pudo observar que 
mientras los partidos de izquierda eran 
indiferentes al fenómeno norcoreano, 
los partidos de centro reformistas —
radicales y democratacristianos— se 
interesaron más tempranamente en va-
lorar el desarrollo de este país asiático. 
Esto se enmarca en el intento de diplo-
macia pragmática norcoreana basada 
en buscar aliados para que lo apoyen 
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en instancias multilaterales. De todos 
modos, Pyongyang no logró estable-
cer relaciones diplomáticas estables con 
países de América Latina, logrando me-
jores conexiones con movimientos de 
izquierda. Para la izquierda latinoame-
ricana Corea del Norte adquirió rele-
vancia al ser ensalzado como un fuerte 
ejemplo de socialismo en el tercer mun-
do en la Conferencia Tricontinental.

Aunque en un inicio el Partido So-
cialista tuvo una postura hostil hacia 
Norcorea debido a sus vínculos con la 
URSS, a finales de 1960 pasa a ser uno 
de los aliados más cercanos y logró 
concretar relaciones comerciales y di-
plomáticas con el país asiático una vez 
en el gobierno. Por otro lado, si bien el 
Partido Comunista defendía fervien-
temente el desarrollo de los países del 
campo socialista, había sido indiferente 
al caso norcoreano. Pese a que Julieta 
Campusano en su discurso senatorial 
señaló que los comunistas valoraban 
a Corea del Norte, no dio pistas de 
contactos directos entre miembros del 
PC con este país. En las fuentes con-
sultadas no se constataron viajes de 
comunistas al país asiático, salvo Fer-
nando Santiago Agurto quien lo visitó 
junto a una delegación legislativa más 
no en representación de su partido. Las 
menciones hacia la Corea socialista re-
cién comenzaron a ser frecuentes en el 
periódico El Siglo bajo el gobierno de 
Allende, donde se establecen vínculos 
estatales. Seguramente, la valoración 
más explícita hacia Corea del Norte 

se deba a la alineación del PC con la 
política exterior de Salvador Allende, 
motivo para resaltar la gestión inter-
nacional del gobierno de la Unidad 
Popular. De todos modos, las relacio-
nes diplomáticas bajo el gobierno de 
Allende alcanzaron tal grado que se 
tradujeron en ayudas a damnificados, 
créditos generosos y la apertura de un 
Instituto de Amistad Coreano-Chileno 
en Pyongyang. Si bien lo mencionado se 
logró gracias al uso del aparato estatal, 
debe considerarse que estos vínculos se 
estrecharon desde antes de la llegada 
de Allende al gobierno, sobre todo en 
instancias como la Conferencia Tricon-
tinental —que concretó una agenda co-
mún entre los actores involucrados— y 
el viaje de Allende a Pyongyang cuando 
aún era senador.

Este artículo aporta expandiendo 
el conocimiento sobre las relaciones 
de Corea del Norte con América Lati-
na, principalmente con dos de los dos 
partidos de izquierda más influyentes 
de la región. El estudio revela que las re-
laciones entre estos partidos con Pyon-
gyang estuvo mediada por el impacto 
del tricontinentalismo. Aunque Corea 
del Norte practicó un modelo econó-
mico ortodoxo como los que adherían 
los comunistas, su carácter de país anti-
hegemónico hizo que concrete mejores 
lazos con los socialistas, quienes desde 
los 1950 se hicieron más cercanos a las 
causas tercermundistas de países leja-
nos. Esto se debe a las complejidades 
dentro de las relaciones internacionales 
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de la izquierda global bajo contexto de 
Guerra Fría, donde el fenómeno de la 
tricontinentalidad se tradujo en lazos 
más cercanos en algunos actores que en 
otros y se potenciaron una vez llegado 
al gobierno. De los participantes en la 
Conferencia Tricontinental, la izquierda 
chilena destaca por llegar al gobierno 
después del evento, lo que facilitó que 
la agenda adoptada por estos actores 
no estatales se concretara en la política 
gubernamental. 
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“Uso de inteligencia artificial”, indicando específicamente 
los usos a los que se recurrió.

En el caso de la edición del manuscrito, solamente pue-
den usarse para efectos de mejorar la redacción, ortografía 
y gramática, pero en ningún caso para la generación de 
textos. Cualquier uso adicional no está permitido.

Política de Acceso Abierto:

Estudios Internacionales no cobra a los autores de los 
manuscritos por el envío, revisión y eventual publicación. 
De igual forma, tampoco cobra por el acceso a los artí-
culos publicados.
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Derechos de Autor

Derechos de Autor
Propiedad Intelectual:

E l envío y evaluación de los manuscritos recibidos su-
pone que el o los autores declaran ser titulares origi-

narios y exclusivos de los derechos patrimoniales y morales 
de autor sobre el artículo, de conformidad a lo dispuesto 
en la Ley N° 17.336 sobre Propiedad Intelectual (Chile) y 
que, en caso de haber utilizado obras ajenas en la creación 
del artículo, ya sea de manera total o parcial, declaran con-
tar con las respectivas autorizaciones o licencias de uso de 
sus respectivos titulares o que su utilización se encuentra 
expresamente amparada por la ley.

El autor libera expresamente de cualquier responsabi-
lidad ulterior al Instituto de Estudios Internacionales de 
la Universidad de Chile, por cualquier infracción legal, 
reglamentaria o contractual que eventualmente cometa 
o hubiere cometido en relación a la obra, obligándose a 
repararle todo perjuicio que resultare de la infracción de 
éstos u otros derechos.

El autor autoriza al Instituto de Estudios Internaciona-
les de la Universidad de Chile, para que, por sí o a través 
de terceros autorizados expresamente por éste, ejerza los 
derechos que se precisan a continuación, respecto del ar-
tículo enviado:

1.	 Publicación, edición, reproducción, adaptación, dis-
tribución y venta de los ejemplares reproducidos, in-
cluyendo la puesta a disposición del público en línea 
por medios electrónicos o digitales, del artículo, en 
idioma castellano, en todo territorio conocido, sea 
o no de habla castellana, y para todo tipo de edición 
impresa en papel y electrónica o digital, mediante su 
inclusión en la revista Estudios Internacionales u otra 
publicación que edite el Instituto.
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2.	 La presente autorización se confiere en carácter no 
exclusivo, gratuita, indefinida, perpetua y no revoca-
ble, mientras subsistan los derechos correspondientes 
y, libera al Instituto de Estudios Internacionales de la 
Universidad de Chile, de cualquier pago o remunera-
ción por el ejercicio de los derechos antes mencionados.

3.	 Los autores conservan sus derechos de autor sobre sus 
obras, pudiendo reutilizarlas según decidan.

Licencia de uso:

El o los autores, al enviar sus manuscritos, declaran ser los 
titulares de la propiedad intelectual de los mismos. Una vez 
publicado el artículo, los autores mantienen la misma, así 
como el derecho a ser identificados como tales en los usos 
que se le den al mismo, así como a que se respete la inte-
gridad de su obra. Los usos de los artículos están sujetos 
a licencia Creative Commons, respecto de su atribución, 
su uso no comercial y modificación: Atribución-Nocomer-
cial-Sinderivadas 4.0 Internacional.

La cesión de los derechos de autor permite a Estudios 
Internacionales publicar los artículos aprobados en sus edi-
ciones digitales y físicas, permitir su descarga por terceros, 
traducirlos a otros idiomas y utilizar los textos e imágenes 
con fines promocionales. Además, se autoriza a ejercer los 
derechos necesarios para su publicación, edición, reproduc-
ción, adaptación y distribución, tanto en formato impreso 
como digital, a través de la misma revista.

Los autores podrán realizar arreglos o negociaciones 
adicionales para publicar su artículo de manera no exclu-
siva en otros medios (por ejemplo, como capítulos de libro 
o en repositorios institucionales), siempre y cuando hagan 
referencia a la primera publicación realizada en Estudios 
Internacionales.
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